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CARTA-PRÓLOOO 



PAJU LA 



EDICIÓN ESPAÑOLA 



Mi querido oolkoa: Creéis qne el Derecho in- 
i^maoioDal obrero puede ofrecer alg%% interéi para 
joüeitroe compatriotas, y que una traducción española po- 
4ría facilitarles el estudio de esas importantísimas cues- 
Mones; os doy las gracias más expresivas por vuestro tra- 
bajo . 

Estoy, como vos, perfectamente convencido del porve- 
nir de esta nueva rama del Derecho internacional, y des- 
pués de la publicación de mi libro (Mayo de 1905), muchos 
hechos han venido á confirmar esa Cf^nvicci^n. 

No hay necesidad de recordar al lector español, tan 
bien informado de cuanto al problema social toca , la obra 
realizada en Berna en Septiembre último, y $a jíhna por- 
gas Potencias de las dos Convenciones proyectadas, sobre 
la prohibición del trabajo nocturno délas mujeres emplea- 
das en la industria, y acerca de la interdicción del «m 
delfótfoTo blanco en la fabricación de cerillas, que no 
son , á ihi parecer, más que los primeros pasot én la 9(a 
-de los convenios internacionales del trabajo . 
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Los Tratados internacionales en esta materia se mul^ 
tipHcan, y desde la publicación de mi libro, han sido sus^ 
eritos, la Convención de 27 de Junio de 1906 entre Fran- 
cia y el gran Ducado de Luxeniburgo, y unarfeglo en 9 del. 
mismo mes y año^ e%tre Italia y Francia, acerca de la re- 
paración de los daños resultantes de accidentes del tra^ 
bajo, y puesto en vigor el Convenio franco -belga de Fe- 
brero de 1906 sobre la misma materia . 

lo que resalta en el rsdente movimiento r 
es el respeto á las condiciones diferenciales de los países, 
y, sobretodo, d las circunstancias económicas nacionales. 
Lejos de orientarse hacifi una reglarj/ientítción uniforme é 
idéntica para todos los pueblos, ' lo cual sería evidente- 
mente imposible, se hacen verdaderos esfuertos^, en par- 
ticular en los tratados del trabajo, para reconocer las va- 
riedades irreductibles entre los diversos países ; anticipán- 
dose de este modo al principal argumento de los adversa- 
rias de la legislación internacional. 

Apresuremos y pues^ por la difusión de los conoci- 
mientos ^ por la conquista de las inteligencias y de los co- 
ratmes^ por los excelentes éxitos de la Asociación inter- 
inácional para la protlección legal de los trabajadores , el 
triunfo de la causa hermosa y santa del trabajo , univer* 
salmeiUe protegido . 

Me felicito de que vuestra bella España , la nación de 
la Caballería y del Cid , la tierra santa de la civilización, 
acuda á esta Orutada moderna con campeones numerosos^ 
y e^foirwados , y me regocija la idea de veros predicar contra 
esta nueva Morisma — la jornada ilimitada del trabajo, los; 
abusos en el de las mttferes y los niños, el sweating system\ 
lúe venenos industriales.,. 

Yo sería cvnípletamente dichoso si mi libro pudieris- 
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sertir de algo en mestra jM/na, f si el ardor y U con- 
wiccióñde qne su autor está poseído, se eomunieara é 
vuestros lectores , 

Suceda lo que suceda, no hemos de sentir defalleci- 
mientos en la propaganda g en el combate • Acaso no al- 
caneemos á oer plenamente realisado el sueño de la Legis- 
lación internacional del trabajo, agrupando á todos los 
países civiUiodos , sin excepción , en una común concordia 
sobre todos los problemas planteados kop , 

Lo esencial t en todo caso, es trabajar con todas nues^ 
trasfuertas para apresurar la llegada del día feliz, en 
que por encima de las fronteras , sea en todas partes res- 
petada la persona sagrada del obrero. 

Creed mi querido colega en mis sentimientos simpá- 
ticos ¡f cordiales, 

Babtolomí Batvauo 

Proüwor «fisgado de Eeon«mía politica» 

•n U Faenltod de Dereeho 

de le UnÍTenlded de Aiz-MárMUe. 

AU en ProVea— , Haíppo, 1807. 
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Gamiensa ana noeya ¿ intereflantlsima fase del 
Derecho internadonal , el Derecho internacional 
obrero. No puede negarse que el fin económico , ab- 
sorbente 8i loe hay , entre loe múltiples que se dan 
en la vida humana , al motivar una amplísima es- 
fera juridica , ya pública , ya privada , jen Ja pura re- 
lación y aspecto de la existencia nacional , ha de 
terminado en la vida internacional una actividad 
de derecho riquísima , en armonía con la intensidad 
y con la extensión que comporta la naturalesa pro- 
pia de aquel fin; y bien lo prueban desde los tra- 
tados de comercio hasta las convenciones acerca de 
Iñ propiedad industrial; desdé las uniones moneta- 
rias hasta los acuerdos postales y telegráficos ; desde 
los ferrocarriles y convenios sobre pesos y medidas , 
hasta la organisación de los transportes entre los 
diversos países; sin contar con la copiosísima legis 
lación internacional respecto al ejercicio de las ac- 
ciones civiles, mercantiles y criminales, que al de- 
recho de la propiedad económica se refieren . 

Pero hay que convenir, pues que la realidad (>e 
. impone, en que si la acción internacional jurídica 
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parecía patente en cuanto al elemento capital se re- 
fiere , era escasa , muy escasa , por lo que atañe al 
elemento ira&ajo; y es que mal podría solicitar la 
atención y la acción de la comunidad internacional , 
la que ya Turgot llamaba propiedad primera y iná» 
imprescriptible del honAre ^ cuando la preocupación 
por los intereses del obrero en los diferentes pue- 
blos , y por ende , el reconocimiento de los derechos 
que los condicionan de parte del Estado nacional, 
son relativamente modernos . Por fortuna , todas las 
fseñale» anuncian como un muy vivo deseo de com- 
pensar la inacción del tiempo pasado, con el recru- 
decimiento de actividad mostrado en el afán con que 
loe Gobiernos de todos los pueblos civilizados em- 
prenden y continúan la importantísima labor de la 
legislación social , comenzando por reconocer á los 
trabajadores de la materia la debida representación 
política y administrativa , por crear órganos adc^ 
caados de estas supremas necesidades en el orga- 
nismo de los poderes públicos, por recoger con es 
pecial cuidado y escrupulosidad cuanto pueda dar 
idea de la situación en que aquéllos se encuentran 
y de los remedios jsás adecuados para mejorarla. 
Y abí , debidamente preparada la obra, apenas pasa 
día sin que se promulguen disposiciones legislati 
vas referentes á las relaciones entre los elemente^ 
personales del capital y del trabajo en el orden ia- 
dustrial . 

Al compás de la actividad jurídico -nacional en 
la esfera del trabajo, aumenta la internacional ; cosa 
perfectamente explicable ; porque el hombre» na- 
turalmente cosmopolita, á impulsos de la neoesi- 
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dad ; crece en deseos deambuUtorios , á medida que 
ésta se intensifica; y no hay nada tan intenso como 
el hambre que obliga al obrero á declararse m pa- 
tria ^. y basta á renegar de ella, cuando en ella sólo 
encuentra privaciones, miseria; mientras que la 
buma facilidad de las comunicaciones , que carac- 
teriza los tiempos nuevos , y los estímulos con que 
real ó fingidamente se favorece la inmigración le 
tientan , hablando acaso con demasiado calor i su 
imaginación , ya sobrexcitada al máximun por los 
fantasmas de la privación con que lucha. Todo ello 
coloca al obrero en una palmaria situación de infe- 
rioridad , que reclama con imperio la acción tute- 
lar—protectora—del Bstado , que constituye su ge- 
nuina misión , lo mismo cuando esto ocurre , que en 
las ocasiones en que por egoísmos, encubiertos so 
la capa de moralidad, higiene, defensa de intereses 
nacionales, pónense, por determinados países, tra- 
bas al derecho naturalisimo de la humana criatura , 
de buscar por el mundo entero los medios con que 
satisfacer las verdaderas , y por serio , opresoras ne- 
cesidades . 

Precisamente, cuanto más se ahonda en el coa* 
cepto de nación ^ y, por lo tanto, de Bstado interna- 
cional , más amplio se advierte el orden interna- 
cional , y consiguientemente , el área de su derecho. 
8on las relaciones entre Ips pueblos tan intimas, 
tan necesariamente frecuentes, como que nacen, y 
se extienden , y se intensifican por efecto de U i^e- 
cesidad; rais y fundamento de toda vida« y ouyo 
progreso acusa la perfección del ser que culmina 
en el humano, y que busca su natural satisfaoción 
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en ia comarca en doDde existan los medios, ifista- 
Mécele , pues, normalmente, la reciprocidad dé 
vida, que se da con tanta mayor ^lenitad * cttaátd< 
^ más grande su posibilidad ; es decir , cuanto más 
igaaies son las condiciones de aquélla entre los qtie 
alcanzan un mismo ó un semejante grado de civlli • 
^cióu . 

Por eso, actualmente, á despecho de odios his- 
tóricos, y por encima de las fronteras naturales y 
artificiales, cunden las ideas pacifistas, y sobre 
todo, se levantan otros intereses más altos, por ser 
más humauos, los espirituales, de la ciencia, del 
arte , de la religión y los económicos , que , como 
loe primeros , no se contienen , ni pueden contenerse 
en los, para la humanidad y para sus' necesidades 
esenciales , estrechos límites de las nacionalidades 
al usa; ' 

De aqui , las actuales tendencias , no ya sólo á 
arreglos y convenios, por virtud de las cuales se 
arbitren soluciones para los conflictos de derecho 
entre Estados, sino, más bien, á legislaciones de 
carácter franca y concretamente internacional en el 
sentido de la universalidad de sus preceptos, pro- 
ducto indudable del reconocimiento de la superior 
anidad del derecho en lo esencial humano, que, 
por lo que toca á las relaciones jurídicas que be en 
gendran en el ejercicio del trabajo industrial, sig- 
nifica un adelanto verdaderamente notable, dado 
el predominio del capitalismo, cuya influencia en 
la vida y en el gobierno político, es harto sentida ^ 
para que haya nadie que pretenda ponerla en duda. 

No son de ahora precisamente las primeras ten- 
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t|iti?a6 en el ioternacionalisiDO de que hablamois. 
Ya en 1841 , un fabricante írancéH , Daniel Legrand 
de Steinthal, en Alpacia, elevó al primer MÍDÍ<«tro 
y á la Cámara de ío^ Pares , una Memoria demos- 
trando la conveniencia de promover la reanión de 
nna Conferencia internacional, que se encargase de 
redactar una ley común de. protección de los traba- 
jadores ; y visto que no tenía acogida su filantró- 
pico proyecto» dirigióse con la miema pretensión á 
los Gabinetes de Berlin» Viena, San Petersburgo, 
París y Turín «Nada más expresivo de lo que aqué- 
lla debe ser, que las siguientes palabras de dicha 
Memoria: fUna ley internacional sobre el trabajo 
industrial , es la única solución posible del gran 
problema social , de dispensar á la clase obrera los 
beneficios morales y materiales deseablesi sin que 
las industrias sufran y sin que la concurrencia entre 
los industriales de los palees reciba el menor per- 
juicio . 1 

No habia pasado mucho tiempo, cuando á esta 
excitación, puramente particular y privada, res- 
pondió la acción gubernamental. En 1855 , los Can- 
tones suixos de Qlaris y de Zurich se entendieron , 
respecto á la^ adopción de un sistema uniforme de 
legislación de fábricas, para los diversos Estados 
de Europa, y mientras que no pudiera lograrse, 
el planteamiento de la legislación intercantonal en 
Suiza, lo cual 60 obtuvo al fin en 1878. 

Los buenos resultados que produjo esta tenta- 
tiva, divulgados por la prensa, la gestión constante 
del Gobierno helvético y la calurosa adhesión de los 
obreros que hicieron de la legislación internacional 
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del trabajo ano de los articalos de fe de la tlüter- 
nacional» en el Congreso de Ginebra de 1866, crea- 
ron ttn estado de opinión de tal fuerza , que Impulsó 
al General Frey , Presidente del Cousejo federal i á 
influir, cerca de éste, para que el Consejo nacional 
aceptara, como en el acto aceptó, una moción, 
en 1881, invüsnáo cuando sea ocasión favorable ^ al 
primero á entrar en negociaciones con los princi- 
pales Estados industriales , á fin de provocar la crea 
oión de una legislación internacional de las fábri- 
cas. Pero entonces sucede una cosa extraordinaria, 
pasa un largo período de cerca de diez años , durante 
el cual , esos humanitarios proyectos parecen muer- 
tos y hasta definitivamente enterrados y de repente , 
y casi al mismo tiempo, dos grandes potencias in* 
dustriales , Suiza y Alemania , se dirigen , la primera 
con su nota de 1889 y la segunda con las dos famo- 
sas Ordenanzas imperiales de 4 de Febrero de 1890, 
á los Estados , solicitando su acuerdo para proceder 
á un común estudio de los problemas que comporta 
el mejoramiento de las condiciones de la vida del 
obrero . Por cierto , que Suiza , dando pruebas de un 
desinterés digno de la -grandeza del propósito , no 
tuvo inconveniente en prescindir del derecho de 
prioridad , redactando y enviando á las Potencies 
esta nota , modelo de abnegación , de modestia y de 
delicadeza: cEl Gtobierno imperial alemán nos ha 
notificado su intención de invitar á los Estados á 
Berlín para mediados de Marzo , expresando el de- 
seo de que renunciemos por el momento á la Con • 
ferencia de Berna; por que pudiera suceder, que la 
reunión simultánea de las dos, perjudicara al in* 
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teiéfl del tronto que en elUsdebe tralane-. Preoco* 
padoB ante todo del boén éxito de la obra que hemoi 
empÉendido , y sinceramente deseoeoe de tor coro- 
nadoB loe esfaenos de 8 . M. él Sibperador de Ale- 
mania, teniendo en cuenta, por otra parte, que no 
parece poeible una distribución del trabajo entre 
ambas Conferencias y de que muchos Estados han 
aceptado nuestra invitación, y dado también su 
exequátur á la Conferencia de Berlín , no hemos du- 
dado, en estas circunstancias, en acceder al deseo 
que Fe nos ha manifestado» . 

£ra mucho ya que los Gobiernoe de paii^es de 
tanta importancia industrial como Suiza y Alema- 
nia, coincidieran en la idea de una legislación in- 
térnscioDal del trabajo, y era mucho más todavia 
que Francia , Austria, Portugal , Bélgica , Holanda, 
Inglaterra é Italia, respondieran á la invitación 
de la Bepública helvética, favorablemente, y que 
Francia , Inglaterra , Bélgica y Suiza concurrieran 
á la Conferencia de Berlín; todo esto prueba, fe- 
hacientemente, que' aquella salvadora idea entró 
en las preocupaciones oficiales ; pero lo cierto es 
que ]o6 propósitos imperiales no tuvieron por en* 
tonces resultado satisfactorio, y no tantos en mi 
sentir humilde , por los motivos que más de un pu- 
blicista apunta , tales , cuales la fatalidad que suele 
acompañar siempre á las primeras tetitativas, la in* 
oportunidad de las circunstancias para acuerdos de 
carácter económico , la falta de preparación , tra- 
tándose , cómo se tratabii, de un vasto programa, la 
tan socorrida susceptibilidad profesional de loe du 
plomático» y aun su suma impericia para ocupan e 
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•en coe^tíonea qoe no son de sa inottinbaiicia habi^ 
tual » DO ; el fracaso debióse » principalmente , á qne 
la soberbia del Emperador, no sólo empeqne&eoió 
el objeto de la Oonferencia, al reducirla simple- 
mente, como se lee en la convocatoria, al mejora • 
miento de la Mtuacióq de los obreros alemanes , 
iprocurando á medio de la enimU con loe países que 
están en posesión del mercado internacional, sino 
qne desaparezcan completamente las dificultades 
que ofrece la concurrencia internacional para aquel 
mejoramiento, al menos que se atenúe»; cosa que 
habla de suscitar naturales suspicacias, que de se- 
guro no hubieran surgido de prevalecer las ideas ge- 
nerosas de alcance verdaderamente mundial , que 
inspiraron la nota dirigida en 1889 por el Consejo 
federal suizo & los Estados civilizados . 

No fué , sin embargo , perdido el ejemplo de la 
malograda Conferencia. Por esta vez se escarmentó 
en cabeza ajena en cuanto al procedimiento; que , 
respecto á la fe y al entusiasmo de los cada vez más 
numerosos y más decididos partidarios de la legis* 
lación protectora internacional del obrero , lejos de 
decaer, aumentaban sin cesar; coincidiendo traba- 
jadores y patronos , y logrando la suprema bondad 
de la causa, unir los esfuerzos de gentes tan distan- 
ciadas como las que formaban en Suiza la Sociedad 
democrática y socialista cOrutli», presidida por 
Scberrer y el partido católico , regido por Decurtins , 
y debido á la iniciativa privada, reuniéronse los 
Congresos de Zurich y de Bruselas y el da la Expo- 
sición de Paris de 1900, y nació Ja Asociación in- 
ternacional para la protección legal de los trabaja 
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dores de Basilea, y debido A 6u impulifOy y á stuí 
gestionefi , y á bq decidida y hermosa infiaencia ood- 
certóee el primer Tratado internacional obrero entre 
Francia é Italia, como ee celebrarán en breve con- 
vencIbneB respecto á la prohibición del empleo del 
fósforo blanco en la fabricación de cerillas , la pro 
hibición del trabajo nocturno de niños y mujeree, 
en una palabra , la legislación universal y común 
del trabajo, que seria digno coronamiento de la 
obra redentora de la Comunidad internacional • 

Adolfo A. Bütlla 

Madrid, Mano de 1907. 
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INTRODUCCIÓN 



Tiene su origen el presente libro, en la prepa- 
Tación de an curso que debía darse en el Colegio 
libre de Ciencias sociales (1905-1906), acerca del 
Oerecbo internacional obrero . Las notas reunidas 
para la preparación de eee curso han sido utiliza- 
das de otro modo. De aquí, que el presente volu- 
^men sea la reunión de una serie de estudios sepa 
fados, cuyo conjunto, sin embargo, viene á ser un 
«resumen general, bastante completo, del Derecho 
internacional obrero. Tal vez, la unidad dé la obra 
baya sufrido algo con ello, pero, quizá también, 
«esa misma diversidad deje en los lectores una io)- 
presión más exacta del estado actual de los proble 
mas estudiados . 

No cabe duda, que la novedad misma del pro- 
«blema, lo disperso de las fuentes de información 
y la falta de trabajos anteriores , podrán parecer 
razón suficiente para no abordar un asunto tan de^ 
licado y difícil; mas la palpitante actualidad He 
todas estas cuestiones, su gran interés práctico, el 
«deseo de contribuir, siquiera Fea modestamente, á 
•flQ progreso y solución , y , en fin , la afición , viva* 
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mente sentida, á toda esa clase de problemas, haD> 
sido motivo eficaz y valedero para acometer la em- 
presa . 

El público sabrá ezcasar el carácter, á veces pre- 
maturo , de las explicaciones que siguen . El Dere- 
cho internacional obrero está aún en mantillas, y 
es inútil pensar por ahora en hacer de él un estu- 
dio definitivo. Esta rama del Derecho se encuentra 
todavía en su periodo embrionario ó de formación,., 
y querer adelantarse al porvenir , seria tan anticien- 
tífico como inútil . 

|Ojalá se convierta , andando el tiempo , este pri- 
mer bosquejo de una disciplina nueva , en un esta 
dio más profundo y más completo , á medida que el 
desarrollo d^l Derecho internacional obrero lo per-- 
mital lOjalá pueda, igualmente , esta modestísima 
contribución doctrinal acelerar el movimiento, tan 
notable ya, que saca á flote todos esos problemas 
sociales, haciéndolos figurar en las avanzadas de 
las preocupaciones internacionales I 

Dia vendrá en que las grandes Potencias de- 
Europa presten al estudio y solución de estos pací 
fieos problemas , toda la atención y todo el celo que* 
en otros tiempos consagraban á los puramente po 
Uticos, diplomáticos ó militares. El siglo xx será^ 
á no dudarlo, el siglo del Derecho internacional 
obrero, y eu divisa: cía justicia social por medio 
de la paz y del Derecho.» 

Ditjon, Abril de t906. , , 



El D9rech3 internacional obrero. 



La creciente movilización de la mano de obra es 
tin hecho umversalmente comprobado: ora son 
obreros que van, con familia ó sin ella, á estable- 
•-eerseen un país, esperando hallar en otros climas 
una ciudad más hospitalaria y un trabajo mejor 
remunerado; ora emigraciones temporales de un 
país á otro, como las de los belgas, que acuden en 
^ran número á Francia en la época de las cose- 
chas; ora, en fin, simples traslaciones cotidianas 
en las inmediaciones de las fronteras, que permi- 
ten al obrero ir á buscar trabajo al país vecino, sin 
alejar por eso de residir en su patria. 

Desgraciadamente, las estadísticas no nos sumi- 
nistran medios para apreciar con exactitud estos 
fenómenos de inmigración. Para Francia, al me- 
..nos» sólo nos 4an la cifra total de extranjeros, sin 
distinguir á los trabajadores de los que no lo sonl 
He aquí, según los últimos empadronamientos, la 
i^iropordón de extranjeros: 

1851. :m. '<9S 

1866. 635.495 

1872 730.844 

1876:..; 801.754 ' 
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1881 1.001.090 

1888 I,i26.5il 

1891 1 .130.211 

18% 1.051.507 

19ul 1.Ü37.778 

Como se ve, durante el último cuarto del si- 
^lo XIX, hubo aumento continuo en la afluencia de- 
extranjeros, si bien á partir de 1891 se empieza á. 
notar una ligera disminución. 

Si ahora comparamos la población extranjera 
con la total del país, se obtendrán los siguientes- 
resultados: 

Número 

de extranjeros 

por cada 100 

habitantes. 

1851.. 1,06 por 100. 

1866 1,67 - 

1872 2,03 - 

1876 2,17 - 

1881 2,68 -^ 

1886 3,00 - 

1901 2,66 — 

Este fenómeno (1) social puede ser diversamente- 
apreciado. El aumento eñ el número de los obrero» 
extranjeros es, para la Escuela clásica, uno de Ios- 
fenómenos más favorables, porque nos lleva hacia. 
el estado de movilidad ideal de la mano de obra^ 
ya previsto en 1842 por M. de Molinari. Resultado* 
feliz» puesto que permite á cada uno encontrar el 
empleo más adecuado á sus facultades: tThe right 
man in the right place», como dicen los ingleses. 

Para otros, por el contrario, es síntoma de la 
proletarización creciente de las masas obreras^ 

• 

(l) B«te feoómeno se u)>Herva tambiéu, aunque en grados- 
diversos, en casi todas Ion países. 
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desarraigadas, sin hogar, flotando á merced de las 
necesidades industriales en la vasta extensión del 
mundo civilizado, con sus nefastas consecuencias 
de huelgas y de instabilidad industrial. 

Sea lo que fuere, el fenómeno existe, y constitu- 
ye el fundamento económico, la base del Derecho 
internacional obrero. 

En efecto: el obrero que abandona su paf s natal 
y viene al extranjero en demanda de trabajo, choca 
ante todo con la competencia de la mano de obra 
nacional que tenderá á rechazarlo. De ahf un con- 
flicto inevitable entre el operario nacional y el ex- 
tranjero. 

Suponiendo que el obrero extranjero encuentre 
trabajo, i en qué condiciones jurídicas tendrá que 
realizarlo! ¿Regirá para él la legislación interna 
del pais, relativa á la protección obrera? ¿En qué 
medida, en fin, participará, dado que participe, de 
los seguros sociales organizados para combatir la 
invalidez, la vejez, los accidentes, las huelgas? 

He ahí otros tantos problemas que .constituyen 
esencialmente el fondo del Derecho internacional 
obrero, y que tendremos que examinar ulterior- 
mente. 

Entiendo, pues, /por Derecho Memaeional obrero, 
aq^lkt parte dH Derecho Memacional que recula ¡a 
sUuaeiónJurtiUca de loa obreros extranjeroe^ deede el 
punió de meta de loe cue&tíofu» de trabajo. 

Quiciera aquf, á guisa de introducción, indagar 
su origen y caracteres principales, señalar en segui- 
da su actuftl desarrollo y buscar, finalmente, su 
orientación futura. 
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Origen y oaraoteres. 

iCómo se ha ido ooncrdtando poco á poco e& loa 
tiempos modernos la idea de un Derecho-interna- 
cional obrero? Tai es la primera cuestión que hay 
que resolver. 

Sin duda» la movilización creciente de la mano 
de obra ha sido el punto de partida de toda la evo- 
lución reciente; pero esta movilización no bastarla, 
por sí sola, para explicar el desarrollo de las cues- 
tiones obreras internacionales. Aunque en mas 
corta medida y sin producir iguales consecuencias, 
existió el fenómeno en otras épocas. Bs que enton- 
ces se oponían á ese nacimiento de un derecho 
nuevo uumerosos obstáculos: ante todo» la actitud 
general de lá legislación respecto del extranjero» 
al cual dejaba an una situación muy inferior á la 
del indígena; después, la falta de cohesión profi^ 
sional entre los individuos extranjévos; y Aoal- 
osante, el sentimiento menos vivo de las naciona- 
lidades y la poca ó ninguna intervención de los Es- 
tados extranjeros para reclamar y sostenerlos dá- 
rselos de sus nacionales. 
. Por el contrario, hacia «la mitad del siglo A^ 
ao es íÁCrú señalar fecha ^ja á este «lovimieaio — 
la movilización de la mano de obra da-iugar atna- 
cimianto del Derecho internacional obrero bajo la 
Uifluencia de tres causáis muy distintas. 

Primero, la acción de los interesados; 

Después, la de los Bstados y de kk iegisiadón 
obrera; 

En tercer lugar, los progresos del Derecho inter 
nacional privado. 
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L^ primera causa, ó sea la acción de los intere* 
sados, es, sin duda, de las que han ejercido influjo 
menos considerable; conviene, no obstante, tener- 
la muy en cuenta, aunque no sea más que por ol 
papel que pueda desempeñar en lo porvenir. 

No hay, que nosotros sepamos, sindicatos da 
obreros extranjeros constitiíidos con el ñn espe 
cial de mantener sus derechos en el pais en que 
trabajan (1), y desde este punto de vista no se po* 
dria afirmar que ha habido por parte de los traba- 
jadores una acción social directa sobre la creación 
del Derecho internacional obrero. Sin embargo, la 
idea de un proletariado internacional, cuyos inte<« 
reses serian, en suma, los mismos en todos los paí- 
ses, ha ido propagándose poco á poco en el mundo 
obrero. La Asociación internacional de los traba* 
jadores, fundada por Carlos Marx y Bngels en 1864, 
fué la primera realización práctica de esta idea, 
con su célebre divisa: t Proletarios de todos los paí- 
ses, unios». . 

El maniñesto del partido comunista es ya, con 
respecto al asunto que nos ocupa, sumamente ^a- 
ro (2): 

cLos obreros no tienen patria. No Se les puede 
despojar de lo que no tienen. Como el proletariado 
de cada pais debe, en primer término, conquistar 
el poder politíco y erigirse, por consiguiente, en 



(1) Kn Francia m ha hecho esto posible con la ley de 91 de 
Mano de 1884, tegán lá cual, eólo los administradores del éin- 
dioato deberían ser franoettes (art. 4.*). Asi y todo, oonriena no 
aliddar el art. ISI de la ley de 1.*^ de Julio de 1901, qne hace po 
•ible la disolución de las asociaciones, compuestas en- 9M9fi9Í* 
de tfxtran jaros, por pimple decreto en Consejo de Ministro».. 

(2) Manifiesta- del partido comunista, pig. 86, edio.<Qi«i«d» 
1897. 
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dase dominadora de la nación, resulta que el fnia- 
mo proletariado tiene tambión carácter nacional^ 
aunque no en el sentido burgués. 

Los deslindes y antagonismos nacionales de los 
pueblos, van ya borrándose cada vez más merced 
ai desarrollo de la burguesía, á la libertad del Co- 
mercio y á la marcha mundial, con la uniformidad 
de la producción industrial y las nuevas condicio- 
nes ae vida que son su corolario. 

Bl advenimiento del proletariado precipitará la 
desaparición de dichos antagonismos. La acMn 
eomún de los difereatea proletariados de iodos los paí- 
ses es, por lo menos, una de las primeras eondieUmes 
de su, emaneípaeión. * 

Ciertamente, el manifiesto invitaba á todos los 
obreros á una acción esencialmente socialista; y á 
pesar del fracaso de la Internacional, concibió des- 
de entonces la ciase trabajadora la idea, aún hoy 
viva, de un proletariado internacional. 

No tardó en renacer la idea con más fortuna, en- 
carnándose en los sindicatos internacionales que 
formaron varios de los principales oficios de la in- 
dustria. 

Bste movimiento ha sido poco estudiado fl). Se 
puede citar, sin embargo, la Federación internacio- 
nal de los mineros, fundada en Londres en 1892 (¿); 
como también la Federación litográfica internacio- 
nal, fundada en 1896 (3), y cuyos estatutos, en su 
artículo 15, disponen: 

cLa Secretaria internacional publicará, además» 



(i) Ce., sin embargo, la obra de Seilbae, Im Cbn^nefot edr^* 
rm «» IVaiMMt, 1876-1887, pwmm, 

(S) Ofloio del trabigo, ímmwmmnm* prúfttionakf ehrmvt, i. I, 
fátina 416. 

(8) Ibidem, t. I, p. 687. 
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4evezen cuando, boletines en inglés, francos y 
«lemán, con informaciones acerca de los conflic- 
tos, huelgas lockouts, asuntos judiciales y legisla-* 
eión del trabajo en los diferentes países». 

Hay que mencionar, además, aunque con éxitos 
diversos, el Secretariado tipográfico internacional, 
la Federación internacional textil, el Secretariado 
internacional de moldeadores, la Oficina inter- 
nacional de informaciones de la metalurgia, el Co- 
mité internacional de estudio de los intereses rela- 
tivos á los trabajadores de ferrocarriles, la Fede- 
ración internacional de transportes, y,fínalmenle» 
la Federación internacional de empleados (1). 

Todo este movimiento obligaba, en cierto modo» 
áfljar la atención de economistas y jurisconsultos 
en la situación del obrero extranjero desde el punto 
de vista del trabajo. 

La segunda causa que contribuyó también, y de 
una manera más eficaz, á la aparición del Derecho 
internacional obrero, ha sido la acción de los Es- 
tados y de la legislación obrera. 

Al paso que esta legislación se elaboraba en los 
principales países de Europa, durante el transcur- 
so de les últimos veinte años, se planteaba necesa- 
riamente el problema de saber si la legislación 
protectora de los trabajadores debía comprender 
al obrero extranjero. El punto mismo de partida 
-de toda esta legislación, la idea de la protección 
obrera, implicaba ya, sin duda, una solución afir- 
mativa; pero á cada nuevo progreso, los partida- 
rios del proteccionismo en esta materia, en su afán 
de garantizar al obrero nacional contra la compe- 



(l) Oficio del trabajo, Á»oc. pro/, obrera» , t. I, p. 879; t. 13^ 
p. lAí; t. III, ps. 460 7 606; t. IV, pa. 574, 608 y 7^. 
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iencía de los extranjeros, suscitada de nuevo la 
cuestión de la aplicación de la nueva ley á sus» 
temidos rivales. Bn síntesis, como luego veremos, 
ia idea de justicia social se sobrepuso á la tesis 
opuesta, y la legislación obrera contribuyó así á 
mejorar la condición del obrero extranjero, al paso 
que elevaba la del obrero nacional. 

Esta misma legislación obrera contribuyó iguala- 
mente, por otra parte,á plantear problemas impor- 
tantes de Derecbo internacional obrero. Bn efecto: 
el problema de la intervención. legislativa se relar 
clonaba estrecha y dilectamente con otra cuestión, 
ia competencia extranjera: intervenir equivalía 
las. más de las veces á aumentar por algún tiempo 
«1 coste de fabricación de los productos, y colocar, 
por consiguiente, á los productores en una situa- 
ción más difícil, por lo que á la conquista de los 
jntiorcados extranjeros se refiere. A cada nueva 
«tapa de la intervención legislativa surgen siem- 
pre los mismos temores de ver morir la industria 
nacional á manos de la competencia del extraña- 
joro. De ahí, naturalmente, los estudios de legis- 
lación comparada para llegar á un precio de fá- 
brica también comparado; de ahí la atención con- 
cedida al problema áe la mano de obra; de ahí, 
finalmente, la tendencia de todos aquellos paísep 
«n que progresaba la legislación del trabajo á po- 
nerse de acuerdo con los Estados extranjeros 
acerca de las cuestiones obreras. Acciones y reac- 
ciones eminentemente favorables y engendrado- 
ras del Derecho internacional obrero« 

Siempre, en fin, desde el mismo punto de vista 
de la acción del Estado, las grandes Potencias in- 
dustriales de Europa., Francia, Inglaterra^Alama- 
nia, Suiza, persiguiendo cada una en su esfera 1^ 
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solución del problema obrero, sintiéronse impul- 
sadas á estudiar la situación de sus nacionales en 
el extranjero y á tomar por sf la defensa de sus in« 
tereses cerca del país donde se encuentren. Como, 
por otra parte, esta actitud es recíproca, los acuer- 
dos resultan fáciles, convirtiéndose bien pronto en 
una realidad. Es así como, sostenidos sin duda por 
la opinión pública, han desempeñado los Estados 
modernos, en cuanto tales Estados, un papel pre- 
ponderante en la elaboración del nuevo Derecho 
internacional que se está creando en la actualidad. 

La tercera y última causa que podemos indicar, 
explicativa del origen del Derecho internacional 
obrero, radica en los progresos del mismo Derecho 
internacional privado. 

El siglo Mx había presenciado en efecto lo que 
muy bien pudiera llamarse la constitución de un 
Derecho internacional convencional. En casi todos 
los órdenes de la vida económica de los diversos 
pueblos habían surgido Uniones internacionales 
ó se hablan celebrado Convenios del mismo ca- 
rácter (1). 

Transportes terrestres y marítimos; navegación 
fluvial internacional; servicios de correos, telé- 
grafos y teléfonos; moneda, pesas y medidas; pro- 
piedad literaria ó industrial, todo, en una palabra, 
babía logrado entrar en el cuadro infinitamente 
elástico y adaptable del Tratado internacional. 
¿Cómo, pues, había de ser posible que se dejaran 
á un lado las cuestiones sociales bastante más vi- 



(1) Ce. Oarpeniier, Código9 y Tratados, 1. 1: Unión postal nni- 
^•ysal,' de 4 «le JnUo de 1801. Unión internacional para la pro* 
teoción industrial de SO de Marco de 1883. Convenoión int^rna- 
«ional para el transporte de meroancias por ferrocarril de U d» 
0«tn>>re de 1860, etc., etc. 
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vas y punzantes que las cuestiones de carácter pu- 
ramente material? ¿Cómo no restituir á la persona 
del trabajador su yalor absoluto, su valor huma 
no, y no aspirar en este terreno á la unión y á los 
acuerdos realizados en otras esferas? ¿Cómo, en 
fin, no utilizar este instrumento tan maravillosa- 
mente ñexible que. el Derecho internacional aca- 
baba en cierto modo de forjar, para llevar á cabo 
después de los tratados políticos los que al comer^ 
cío y al trabajo se refieren? 

Con ocasión del problema del trabajo, y muy 
particularmente con motivo de la aplicación de las 
leyes de seguros obreros á los extranjeros, muy 
bien podían surgir nuevos conflictos legislativos, 
cuya solución, sin embargo, era en el día conocida; 
pues las recientes Convenciones de La Haya (1) 
acerca de numerosos puntos de Derecho privado, 
podían servir de modelo y de ejemplo fácil de 
imitar. . 

Nuestro maestro M. Lainé escribía recientemen- 
te (2): «En espera de que entre nosotros, y en lo 
que concierne al conflicto de la ley francesa con 
las leyes extranjeras sea sustituida la reglamen- 
tación embrionaria contenida en el art. 3.<> del Có- 
digo civil por una verdadera codificación legisla 
tiva, se ha acometido ya y se prosigue con éxito 
una empresa bastante más atrevida, la eodiñea^ 
eión eonoerucional, que establece, en forma de tra- 
tados, reglas comunes á Francia y á otros muchos 
países de Europa». 



(1) Conyesios de 1800 y 1908. --C«. Lainé, Iiitro.daoeióa, Re 
vista de Derecho iniemaeioHal privado y de Derecho infemaotoiM^ 
jMiMtl, lOOft, p. 14 y 16. 

(S) RevUta de Derecha itUemadonal privado y de Derecho pernal 
éUermaeional, Darraa, 1006, n. 1, p. 14. 
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En una palabra: la hora no podía ser móB propi- 
cia para el nací miento del Derecho internacional 
obrero, á causa de los progresos recientes del De- 
recho internacional en todos sus dominios. 

Tales son, brevemente esbozadas, las causas de 
órdenes diferentes que favorecieron el estudio y la 
'solución de las cuestiones obreras internacionale^t 
y aceleraron el advenimiento del Derecho interna! 
cional obrero. 

Estas causas explican también los principales 
caracteres de la nueva rama del derecho en su es* 
tadode formación. 

El Derecho internacional obrero se nos pre- 
senta, en efecto, con cuatro caracteres bien seña- 
lados: 

Es escrito; 

Es humanitario; 

Tiende á la uniformidad en ios diferentes países; 

Tiende á la reciprocidad diplomática. 

El Derecho internacional obrero es esertio: lo 
forman, en efecto, ya textos precisos de la legis 
lación positiva interna, ya convenios internacio- 
nales. No hace falta insistir acerca de las venta- 
jas reales que ofrece bajo este aspecto la nueva 
rama del Derecho internacional. Precisión^ clari- 
dad, son cualidades inapreciables; mas no quiere 
decir esto que el referido Derecho tenga que su- 
frir el rigor ó la cristalización de textos envejeci- 
dos. £1 modo mismo como se elaboran estos tex- 
tos, asi como el hecho de formar parte de conYe- 
nios de duración limitada, ó de leyes constante 
mente modificadas, son garantía suficiente de su 
necesaria flexibilidad para poder adaptarse á las 
realidades d0 la vida económica y social en conti- 
nua trasformación. 
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Bn segundo lugar, el Derecho internacional 
obrero es hvmatdíario; esto es, se inspira en los 
principios de justicia y humanidad que hoy infor- 
man la legislación obrera en todos los países. 
Siempre que lo consientan las consideraciones de 
utilidad social peculiares de cada paf s, las solucio- 
nes más humanas y más sociales son precisamente 
las que tienden á prevalecer. 

En tercer lugar, tíende á la imifomUdad, y esto 
de dos maneras: ante todo, las prescripciones de 
una legislación obrera internacional sólo son po- 
sibles en la medida en que sean aplicadas igual* 
mente en todos los paises que las han aceptado. 
Por otra parte, la semejanza de las legislaciones 
internas, desde el punto da vista social, trae con- 
sigo la apiicación de las mismas soluciones á los 
principales problemas que se agitan. 

Finalmente, el Derecho internacional obrero 
cada día descansa más en la reciprocidad diplomátí' 
ca:. es una consecuencia del modo como este Dere- 
cho se elabora por medio de contratos ó convenios 
internacionales. Es evidente que un paf s, Francia, 
por ejemplo, no estará dispuesto á conceder ven- 
tajas á los obreros extranjeros pertenecientes á 
los paises con que trata, sino á condición de que 
éstos concedan igualmente ventajas equivalentes 
á sus nacionales que trabajan en el extranjero. 

Por otra parte, hay que confesar que estos dos 
últimos caracteres no se han generalizado aún 
absolutamente: se desprenden, sin embargo, de la 
elaboración reciente de estos últimos años. 
, En los pormenores de esta elaboración es en lo 
<que ahora debemos fijarnos para bosquejar el des- 
envolvimiento que va adquiriendo en la actua- 
lidad. 
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II 

resarroUo actual. 

Para poder apreciar debidamente el desarrollo 
del Derecho internacional obrero, hay que ir exa- 
minando uno por uno los agentes de elaboración 
de ese derecho. 

Son, i^egún parece, tres: 

La ley; 

La jurisprudencia; 

El tratado; 

a) La let/. — LsiS disposiciones legislativas con- 
cernientes á los obreros extranjeros, son, ante 
todo, las raras disposiciones de nuestro Código 
ó le>es civiles relativas á los extranjeros, princi- 
palmente el art. 3.° del primero, que sigue siendo 
siempre la base de la solución de los conflictos le- 
gislativos y la disposición fundamental del Dere- 
cho internacional. 

Hay, además, cierto número de disposiciones 
particulares dispersas en diferentes leyes, reía 
tivas á la situación jurídica de los obreros extran- 
jeros, especialmente desde el punto de vista del 
trabajo. Tales problemas llaman hoy poderosa- 
mente la atención y es raro que la legislación haga 
caso omiso de ellos: en prueba de esto, citaremos 
el art. 3.^ de la ley de 1898, acerca de los accidentes 
del trabajo, dei mismo modo que el art. 4.^ del 
proyecto referente á los retiros (1) pendiente en la 
actualidad de la aprobación de la Cámara, que ex- 
presamente se reñeren á la situación de los obre- 
ros extranjeros. 

Pero estas disposiciones legislativas son, en 

(1) y. t»/ro* P* 101 y 118. 
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suma, bastante escasas é incapaces para dar solu- 
ción á todos los problemas, debiendo, por lo tanto, 
quedar á cargo de la j urisprudencia una parte muy 
considerable de ellos. 

b) La jurisptudeneia. — En ésta, lo mismo que en 
las demás ramas del Derecho internacional, es á la 
jurisprudencia á quien corresponde interpretarla 
ley y suplir sus deñcíencias. Seria ciertamente un 
estudio interesantísimo el de ir señalando detalla- 
damente la obra realizada por la jurisprudencia 
en la elaboración de este nuevo derecho: entonces 
tendríamos ocasión de ver el esfuerzo constante de 
nuestros magistrados por seguir las tendencias de 
su época. Sólo citaré algunos ejemplos tomados de 
sentencias recientes: 

Así, á propósito del delito de contrata de obreros 
para el extranjero (1), un fallo del Tribunal de Ni- 
mes, con fecha del 4 de Noviembre de 1904 (2), ha 
decidido que la intención de perjudicar á la indus- 
tria francesa estaba suficientemente demostrada 
por el hecho de que el acusado tiene conciencia 
del carácter delictuoso de sus actos, así como tam- 
bién de los designios del patrono extranjero que 
ha pretendido iniciar á sus obreros en los secretos 
de una fabricación francesa. 



(l) £1 art. 417 del Gódigro penal dispone lo sigaiente: Todo 
aqnél que con miras de perjudicar la industria francesa, baya 
enviado á pais extranjero & directores, encargados ú obreros de 
an establecimiento, será castigado con la pena de seis meses á 
dos aftos de prisión, y con una multa de cincuenta á trescien- 
tos francos. 

(2' De Seilbac, Revista política y parlamentaria , Revista de 
euettiones obrera»; Enero 1906, p. 167: un patrono, de Avignon, fué 
«ondenado por haber enviado á una obrera á Barcelona, donde 
teta revelaba secretos de fabricación de baldosas imitación 
mármol. — Cf - Journal de droit intemational^privéf 1905, p. 891. 
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«Considerando— dice la sentencia— que juzgar de 
•otro modo seria hacer poco menos que ilusoria la 
aplicación del art. 417, como igualmente la proteo- 
'Ción <^ue en su virtud se concede á la industria 
francesa, y siendo una verdadera monstruosidad 
los dilettantes de la traición por la traición mis- 
ma, monstruosidad que no ha podido ser el úni- 
co móvil del legislador, atento siempre al plerum* 

Esta decisión señala un esfuerzo importante para 
resistir á la corriente de internacionalización cre- 
-ciente de la industria. 

No es menos digna de tenerse en cuenta otra de- 
cisión del Tribunal civil de Alais, fechada de 27 do 
Enero de 1903 (1), con motivo de la ley aplicable á 
los accidentes del trabajo sobrevenidos en territo- 
rio extranjero (2): el Tribunal rechaza la excep- 
ción de incompetencia aducida por el patrono, 
-quien pretendía que sólo podía entender en el 
asunto el Tribunal del lugar del accidente ocurrido 
en Rusia. 

«Considerando que no es posible sostener seria- 
«lente que deben los franceses ir á solicitar de ma • 
gistrados extranjeros la aplicación de las disposi - 
•clones de una ley francesa, que éstos no están obli- 
gados á conocer y menos aún á ejecutan. 

El Tribunal ha mantenido asi muy acertada- 
tnente, en sentir nuestro, la competencia del Tri- 
bunal francés, respecto de un accidento acaecido 
-en el extranjero á un obrero francés. 

Podemos, finalmente, citar toda la jurispru* 



i 1) Remte dñ droit inie rm mtié n al privé et ds' droit péwl tnlemafio- 
Mlt 1M05, p. 135. 

(a) V. infra, p. 126. 
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dencla (1) acerca de la ley de 8 de Agosto de 1893^. 
referente á la declaración de residencia á que es-^ 
tan obligados los extranjeros no domiciliados aüD 
y que vienen á Francia á ejercer una profesión, 
industria ó cooiercíQ. Nuestros tribunales han in- 
terpretado en el sentido más amplio la o(>ligación 
de realizar edta declaración, llegando hasta impo- 
nerla al extranjero que ejerce con regularidad su 
profesión en Francia, pero sin dejar de residir en. 
suelo extranjero, en las inmediaciones de la fron- 
tera (2). 

A los citados podríamos añadir otros muchos^ 
ejemplos que ponen más y más de maniñesto el 
papel que desempeña la jurisprudencia. 

¿adoctrina, por otra parte, tampoco deja afor- 
tunadamente de prestar su apoyo á la elaboración 
y desarrollo de este Derecho nuevo. 

Concretándonos á Francia, nuestras dos princi 
pales Revistas de Derecho internacional privado 
conceden un lugar, cada día más considerable, en 
sus artículos de fondo ó bien en sus análisis de 
jurisprudencia, al Derecho internacional obrero. 

El Journal du droft intemational privé et de lajuris- 
prudenee eomparée, que hace más de treiiiia aíios 
dirige M. Clunet, tiende á dar una importancia 
cada vez mayor á todas estas cuestiones obreras 
internacionales (3). 

Por su parte, la Reoue de droii intemaüonal pHv&- 
el de drút penal itUemational, fundada por M. Da- 



(1) rn6. torr» FoicneteniiM, 2 de Noviembre de 18M; Journaí 
de droit intematwnul privét 1806, p. 114; Donoi, 80 de Junio de 1806; 
Ídem, 1800, p. 574 

(2) N*iicy« 6 de Abril de 1894; Jeurnúl de drtñt mfemationaf 

pn'vl 1898, p. 146; y D. 1805, 2. 27. 

(8 > Ce. príDcipalmente los de 1904 y 1906. 
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Tras, indicaba ya con toda claridad en su progra- 
ma, el espacio que pensaba reservar á los proble- 
tnas de esta índole. 

«Esta «Revista» emprenderá el estudio de las 

«<sue8tiones á las cuales no se haya prestado tai vez 
hasta ahora suñcíente atención. Así, pues, pensa- 
mos dedicarnos muy especialmente al examen de 
las cuestiones de legislación obrera internacional. 
La reciente conclusión del Tratado franco italiano 
referente al trabajo, las gestiones realizadas por 
Bélgica á consecuencia de otros tratados de la 
misma naturaleza, las modificaciones introducidas 

^n la ley francesa de 9 de Abril de 1898, acerca de 
los accidentes del trabajo, la Conferencia interna- 
cional celebrada en Berna con motivo de la legisla 
cíón obrera, el proyecto de creación de un Instituto 
internacional agrícola y otros muchos hechos más 
han abierto al Darecho internacional privado nue- 
vos horizontes que han permanecido hasta ahora 

-casi inexplorados (!>». 

Esto no obstante, serla un error creer que tan 
sólo las Revistas especiales se sintieron atraídas 
por la importancia de estos problemas; fácil nos 
«ería citar otros muchos estudios con idéntica 
orientación doctrinal (2). 

Así la jurisprudencia y la doctrina, auxiliándose 
mutuamente, trabajan sin Cosar en la solución de 
iws problemas obreros internacionales. 

(1) La H€9itta ba sido Ael k sa programa. Ce. los números 
«pubUeados en el tra&sonrso de los aftos lfl05 y 1906. 

(8) P. Pío, «Examen de la doraoión legal. del trabaja, Pro* 
yeeto de ley franeéü, Tratado del trabnjo franco italiano»; Re- 
mte d'économie politique, lOO-í; G. Oidu!, «Bl loetitato ngricola iu- 
témaeionat», •:áiMia/«« cíe« «oteaeietf po¿tlJ9iie», 15 de Septiembre 
•de 1005; Millerand, «Los tratados del trabajo», lí*-v»^ p**litiqueet 
parlamenta iré, Ootubr» «le I9(H, XXXVIII, p 3!it «te , etc. 
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Siempre como síntomas de este desenvolvimien- 
to progresivo» conviene señalar aquí, finalmente» 
la existencia de dos grandes asociaciones privadas», 
una de las cuales ha desempeñado ya un papel im- 
portante en esta esfera, estando la otra llamada, 
igualmente á figurar en él de un modo quizá no- 
menos útil. 

Nos referimos á la Asociación internacional 
para la protección legal de los trabajadores y ai 
Instituto internacional de Agricultura. 

La Asociación internacional para la protección* 
legal de los trabajadores (1) es hoy demasiado co- 
nocida para que sea menester insistir prolijamente 
acerca del papel que ha desempeñado en la elabo- 
ración del Derecho internacional obrero (2). 

Sus estatutos (art. 2.^) le asignaban como fin 
principal tel de fomentar por todos los medios el 
estudio relativa á la cuestión de la concordancia 
de las diversas legislaciones protectoras de Ios- 
obreros, como también el de una estadística inter- 
nacional del trabajo» (4.°). . 

Otro de sus fines era el de «promover la re- 
unión de Congresos internacionales» (5.^). 

No ha dejado de ser fiel á tan noble tarea y des- 
de 1900 ha venido realizando continuos esfuerzos y 
no sin resultado, por cierto, como lo prueba la. 
Conferencia de Berna (1905) (3). 



(l) Congreso internacional para la proteeción legal de I en- 
traba jadorefi. Relación y extracto de soh Hosioneg, 1901; B-uHetin- 
de VO/JUe ifUertwt'onal du travailt in 8, d^sle 1903.— >Serie de pu- 
bUcaoiones de la AMoeiación nacional francesa, París, Aloan. 

(Sy Ce. A. Lichtemberger, L*A*9oeiatto$i intemationale pout t>» 
proieetion Ugol df traoailleum el ya Mdinn frftn^Í9e, Parle, Aloan^ 
— HublíoHciont'H <ie la AKoc.iaoión nacioual francesa. 

(3) Ce i/i/ro, p. 66. 
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Mucho se puede esperar aún de esta ciDterna* 
cional de la Paz» , como la llamaba uno de sus f un» 
dadores. 

Numerosos asuntos tiene aún pendientes esta 
Asociación: el trabajo á domicilio, el empleo del 
albayalde, la protección de la infancia obrera, los 
seguros sociales, á parte de otras muchas cues- 
tiones que están á la orden del día en las diferen- 
tes secciones nacionales. 

El Instituto internacional de agricultura (t), no 
tiene indudablemente por objeto directo y princi- 
pal el estudio de las cuestiones obreras interna- 
cionales. 

Sábese, en efecto, que la iniciativa regia, á la 
cual debe su existencia, se inspiraba en una idea ex- 
clusivamente agraria: se trataba, ante todo, de po- 
ner á los agricultores á salvo de la explotación por 
parte de los intermediarios. Sin embargo, junta^ 
mente con este fln primT)rdial, comprende el pro- 
grama del Instituto internacional de agricultura 
otros varios puntos que afectan 6 interesan al De- 
recho internacional obrero. Son los siguientes: 

1.® La organización de un servicio central de 
trabajo agrícola para orientar la emigración entre 
los diversos países. 

2.^ La reglamentación internacional de los se- 
guros contra los accidentes agrícolas. 

Por otra parte, el medio eficaz de llevar ala 
práctica todo este programa no puede ser otro que 
aquel acerca del cual tanto y tantas veces hemos 
insistido ya^ á saber: la realización de convenios ó 



(l) Ge. Biohari Dalla Yolta» «El Instituto internacional 
da Agrioaltnra propuesto por 8. M. el Bey de Italia*, Revue 
d'KeoHomie poliUquef Julio de 1886, p« 611 y sigs. • 
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tratados entre los grupos privados de los difereo- 
tes países interesados en la producción agrícola. 

Sólo asi podremos poner en. esta clnternacíonal 
Verde» fundadas esperanzas. 

Verdad es que el Instituto internacional de agri- 
cultura ha salido ya hoy dia del periodo de forma- 
ción, entrando de lleno en la vía de las realizacio- 
nes prácticas. 

La Conferencia celebrada en Roma en Mayo 
de 1905, con el ñn de indagar los medios de regu- 
lar desde el punto de vista internacional las cues- 
tiones concernientes á la agricultura, ha dado por 
resultado en 7 de Junio un Convenio internacio- 
nal que viene á ser la verdadera fe de nacimiento 
del nuevo Instituto. 

Este Convenio está actualmente pendiente de la 
aprobación de todos los Estados representados en 
la Conferencia. 

El estado en que se encuentra esta aprobación, 
es en la actualidad el siguiente (1): 

1 .^ Estados que han firmado ya el Convenio: Ita- 
lia, Francia, Rusia, Inglaterra, Montenegro, Ru- 
mania, Servia, Bélgica, Portugal, Suiza, Luxem- 
burgo, Bulgaria, Grecia, Alemania, Dinamarca, 
Suecia, Países Bajos, Uruguay, Persia, Salvador, 
Méjico, Japón y Ecuador. 

2.^ Estados que han . anunciado su adhesión, 
pero sin haber firmado aun el Convenio: Estados 
Unidos, el Perú, Santo Domingo, Guatemala, Chi- 
le. Etiopia y Nicaragua. 

3.° Estados que no han emitido todavía su opi- 
nión: Brasil, China, Costa Rica, Paraguay y Tur- 
quía. 



(1) refiif»« de 18 do Umrmo d« 1906. 
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La organización futura ha sido confiada & aiia 
Comisión nombrada por el rey de Italia (1)» encar • 
gttda de proveer á la creación material (2) y de re 
dactar el programa de los trabajos que se han de 
llevar á cabo en (a primera reunión de los delega- 
dos internacionales: 

Se convocará á esta reunión en cuanto al Institu- 
to comience á funcionar, que será probablemeate, 
según se cree, hacia fines del año 1907. 

Cabe, pues, afirmar que el Instituto interna^ 
ciooal de agricultura contribuirá seguramente 
no poco al desarrollo del Derecho internacional 
obrero. 

Tal «s, á grandes rasgos» el desenvolvimiento 
actual del segundo de los elementos ó factores que 
teníamos que estudiar, ó sea la jurisprudencia en 
colaboración con la doctrina y diversas institur 
Clones. 

e) El Tra/éMÍo.— La tercera fuente de que, en su 
formación, se ha alimentado el Djrecho interna- 
cional obrero^ es el Tratado. 

Ha adquirido éste en los últimos tiempos un no- 
table desenvolvimiento que es menester bosquejar^ 
siquiera sea sólo en lo que tiene de más culmi- 
nante. 

Se tropieza, ante todo, con ios dos tipos usuales 
de Tratados; 



(l) Forman esta Comisión el Senador Taino, el Mavqpiéfl 
Cepalli, los dtfmiadoe Ohimirri y Chorlo y el Ifinistro de Haelen- 
daM. Luatti. 

(8) El rey da Italia acaba de eñbyeneionar al Instiinta son 
nna inma anual de 880 000 francos, renta de una de •«■ poM- 
sionea. El Institnto deberá ser instalado provisionalmente «n la 
▼illa Bortihese. Se está construyendo ya, en* terrena pertane- 
cíente al Estado, el Palacie-residencia del Instittito. 
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Bl Tratado bilateral entre dos Bstados; y 

El Tratado general con derecho de accesión y ca- 
paz de hacerse extensivo á un número indeñnido 
de Bstados. 

La primera categoría ha sido inaugurada por el 
Tratado de trabajo franco-italiano de 15 de Abril 
de 1904 (1). Este Tratado tiene un triple objeto: 
Contiene cláusulas relativas al ahorro, estipula- 
ciones reciprocas concernientes á los seguros 
obreros y promesas encaminadas á garantizar el 
mantenimiento y fomentar el desarrollo de la le^ 
gislación obrera en ambos países (2). 

Los Tratados más recientes, celebrados entré 
Bélgica y el Gran Ducado de Luxemburgo (15 de 
Abril de 1905), por una parte, y entre éste y el Im- 
perio de Alemania (2 de Septiembre de 1905), por 
otra^se amoldan al mismo tipo; pero sólo se refie- 
ren al seguro obrero de accidentes del trabajo (d>* 

En todos ellos, las disposiciones que con el Ira- 
bajo se relacionan, constituyen el objeto exclusivo 
y principal. 

Sucede á veces que las cláusulas que concier- ^ 
nen al Derecho internacional forman parte de los 
Tratados de comercio. Tal ocurre, por ejemplo, 
con los Tratados suizo italiano (4) de 13 de Julio 
de 1901 é italiano-alemán de 3 de Diciembre del 
mismo año: ambos contienen un artículo especial 



í¡ 



íl) V. el Apéndice I. 

(2) Bl Tratado contiene además, estipulaciones relativas k 
la participación de las dos Potencias en las Conferencias de pro- 
teeoión obrera internacional; estipnlaoiones'qn'e han tenido su 
primera t«plicaeión en la Conferencia de Berna (1906), en laque 
ambas Potencias han tomado parte. 

(8) V. Apéndices Vn y Vm. 

(4) V. in/ra. Apéndices IV y V. 
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en cuya virtud se obligan las potencias contra- 
tantes á llegar á un acuerdo relativo á los segu- 
ros obreros» partiendo, para ello, en cuanto sea 
posible^ del principio de reciprocidad. 

Tal es también el caso respecto del Tratado entre 
el Imperio de Alemania y Austria*Hungría (19 de 
Enero de 1905) (1), el cual contiene una cláusula 
análoga que trata de los seguros obreros, previen- 
do igualmente la celebración de futuros acuerdos 
con respecto á la protección de los trabajadores. 
De donde se colige que el Tratado de referencia es» 
hasta cierto punto, de miras más amplias que las 
de los otros dos anteriormente citados. 

No estará demás observar que todos estos Tra- 
tados no hacen otra cosa que señalar, por ahora, 
el punto de partida de una serie de Convenios ulte- 
riores acerca de determinados puntos especiales y 
que serán su lógica consecuencia. 

Sirva de prueba, respecto de lo que acabaioaos 
de indicar, que con motivo y en ejecución del Tra- 
tado del trabajo de 15 de Abril de 1904, ha habido 
ya entre Francia é Italia dos nuevos arreglos: 

El primero, que dice relación al cambio de li- 
bretas de las cajas de ahorros entre los dos países, 
ha pasado á formar parte del Convenio primitivo; 

El segundo, se reñere á la transferencia de fon- 
dos entre las cajas de ahorro ordinarias de am- 
bas naciones y ha sido firmado en París en Enero 
de 1906. 

Hay que advertir, que todos estos Tratados^ 
Convenios ó Arreglos, son siempre de duración li 
raitada: esto es, por lo menos, el caso más fre- 
cuente. Así, por ejemplo, los convenios compren- 

(1) V. Ap^dice VI. * . 
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didos ea los Tratados de comercio sólo obligan 
naturalmente á las partes mientras dura la apli- 
cación del Tratado, ó sea diez años; y los arreglos 
habidos con motivo de la aplicación del Tratado de 
trabajo franco-italiano, son valederos por cinco 
años con tácita reconducción de año en año. 

Los Tratados que se reñeren al trabajo no se- 
ñalan, por el contrario, plazo fijo á su duración; 
sin embargo, suele haber en ellos alguna cláusu- 
la, merced á la cual se hace posible la rescisión de 
lo estipulado en cualquier época, siempre que se 
cumplan determinadas condiciones, principalmen- 
te la de avisar con un año de anticipación (art. 5.^ 
del Tratado del trabajo franco-italiano) (1). 

La segunda categoría de Tratados comprende 
los de carácter general con cláusula de accesión 
para todas aquellas potencias que quieran adhe- 
rirse. 

Hasta ahora, Sólo dos Tratados entran en esta 
categoría: los llevados á cabo por la Conferencia 
oficial de Berna (Mayo de 1905) (2), que— dicho sea 
de paso— ninguno de ellos ha recibido aún la rati- 
ficación de todas las potencias firmantes. 

La primera convención, ó para hablar con más 
exactitud, la primera base de convención se refie 
re á la prohibición del fósforo blanco en la indus- 
tria cerillera. 

La segunda se relaciona con la interdicción del 
trabajo nocturno de las mujeres empleadas en la 
industria. 

He aquí, para mayor claridad, el acta que puso 



(1) Ihidem para Io'k tratados entre Bélgica y Laxemborg» 
y entre eete último y Alemania. 

(*ij V. mka adelante, Apéndice IX. 
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fin é la Conferencia internaciona) para la protec- 
ción obrera: 

«Los Delegados de los gobiernos (aquí los nom- 
bres de los 15 Estados representados) (1), habién- 
dose reunido en Conferencia el día 8 de Mayo 
de 1905, en Berna, con el fin de examinar las so- 
luciones que pudieran tener las dos cuestiones 
contenidas en la circular del Consejo federal suizo 
de 30 de Diciembre de 1901, han acordado rogar al 
referido Consejo federal suizo se digne someter al 
examen de los Gobiernos de los Estados interesa- 
dos, en vista de las negociaciones diplomáticas que 
juzguen conveniente entablar, las proposiciones 
que á continuación se insertan y que constituyen 
el resultado de las deliberaciones de la Conferen- 
cia y forman las bases de los Convenios interna- 
cionales que hayan de celebrarse.» 

En suma, los Tratados se encuentran aún en es- 
tado de preparación. Todos estos trabajos prelimi- 
nares, atrayendo á modo de cebo— permítasenos 
la expresión— la atención de las naciones, son una 
promesa para lo porvenir. Queda reservado á lo& 
representantes diplomáticos de las potencias que 
se adhieran á la Conferencia de Berna dar á las 
decisiones de ésta la forma de Tratado interna- 
cional. 

Bien claramente se desprende de lo dicho que la 
elaboración de esta segunda categoría de Tratados 
tropieza, á causa precisamente del gran número de 
intereses que pone en juego, con muchas más di- 



(1) Alemania, Austria- Hangría, Bélgiea, Dinamarca, Eh- 
paña, Francia, Inglaterra, Grecia, Italia, Luxembnrgo, Paise» 
Bajos, Portugal, Rumania, Servia, Saecia y Koruega y Suisa^ 
que babia conTocado la Oonferencia. 
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ñoultades que la primera al paso que exige tam- 
bién más tiempo. 

Así, pues, la Ley, la Jurisprudencia y el Tratado 
son los tres factores que actualmente contribu-, 
yen, si bien en grados diversos, á la formación del 
Derecho internacional obrero. 

III 
Orientación futura. 

¿En qué se resolverá todo ese esfuerzo actual en 
pro de la elaboración de un Derecho internacional 
obrero? ¿A dónde vamos? 

Surge, ante todo, una cuestión, á este propósito: 
¿Pertenecerá el Derecho internacional obrero al 
Derecho internacional privado ó al Derecho Ínter- 
nacional publico? 

Ambas soluciones podrían fácilmente soste- 
nerse. 

En favor de la primera, fácil es observar que en 
el fondo se reñere á intereses privados; la repara- 
ción de los accidentes del trabajo, de la duración 
de la jornada obrera, el trabajo nocturno de las 
mujeres ó la prohibición del fósforo blanco en la 
fabricación de las cerillas, no son otra cosa que 
casos de protección, en último análisis, de los in- 
tereses del obrero en cuanto individuo. La perso- 
nalidad mism£^ del trabajador es lo que da vida á 
todos esos debates, y desde este punto de vista, 
todas estas cuestiones nuevas dependen del Dere- 
-cho internacional privadio. 

En pro de la segunda, se puede hacer notar igual- 
mente que todos esos problemas individuales no 
pueden verdaderamente zanjarse hoy día, como 
lío sea mediante la intervención directa del Esta- 
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do, y que, por consiguiente, el individuo- 9e en- 
cuentra en relación con el Poder público en la mis- 
ma situación que 8i so tratara de una cuestión de 
contrabando de guerra ó de neutralidad marítima. 
Sólo en las funciones de soberanía de Estado á 
Estado, entran hoy las cuestiones de protección 
pbrera internacional, y bajo este aspecto, puede 
perfectamente el Derecho internacional público 
reclamar para sf los nuevos problemas que se 
plantean. 

A decir verdad, el Derecho internacional obre- 
ro tiene un carácter mixto, participa de la natura- 
leza de las dos ramas principales del Derecho in- 
ternacional. Se asimila, por un lado, al Derecho 
internacional público, por lo que respecta á la in- 
tervención del Estado en las cuestiones obreras, y 
parece identiñcarse por otro con el Derecho in- 
ternacional privado, en cuanto tiende á garanti- 
zar derechos é intereses individuales. 

Por otra parte, la Escuela se preocupaba bien 
poco de todas estas cuestiones: lo esencial para 
ella era llegar á instituir las reglas del Derecho 
nuevo. 

¿Cuál es bajo este aspecto la orientación futura 
del Derecho intornacional obrero? 

Para averiguarlo, hay que examinar nueva- 
mente los precitados factores del Derecho interna* 
cional obrero: 

La ley; 

La jurisprudencia; 

El tratado, 
y ver cual de ellos está llamada á ejercer en lo sun 
cesivo una influencia preponderante. 

A dos pueden reducirse las tendencias que hoy 
dominan en la evolución del Derecho nuevo; 
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Una» que podríamos llamar tendencia nacional^ 
consiste en preocuparse, sobre todo, dentro del De- 
recho interno de cada país, de la situación en que se 
halla el obrero nacional aspirando á que ésta sea lo 
más ventajosa posible. ¿Acaso no hay obligación 
de protejer, ante todo, el trabajo nacional, y no es 
á sus hijos, á quien la patria debe proporcionar la 
mayor comodidad y bienestar? El obrero extranje- 
ro constituye siempre y por todos conceptos una 
excepción, no sólo por lo reducido de su número, 
sino también por su situación inestable y por la 
tendencia que ineludiblemente trae consigo á la 
baja de los salarios. Nada pesa en el ánimo de los 
que sostienen esta tesis la suerte feliz ó desgra- 
ciada del obrero extranjero: si éste sufre, ó si, por 
lo menos, se encuentra legalmente en una sitúa* 
eión inferior á la del obrero nacional, que vuelva 
á su pais natal, librando con ello al mercado del 
trabajo de un verdadero estorbo. La ley debe ser, 
ante todo, francesa, del mismo modo que en otras 
partes debe ser alemana ó inglesa; en una pala- 
bra, nacional. 

La otra tendencia que muy bien podríamos cali- 
fícar de internacional, si á esta palabra no se le hu- 
biera dado con harta frecuencia otro sentido, pre- 
tende inspirarse en ideas más levantadas, como 
son las de justicia social y de humanidad. En este 
terreno, el ideal sería que el trabajador pudiese 
disfrutar por doquiera, en todos los países y luga- 
res, de la misma protección; que para todos fuese 
moderada la duración de la jornada de trabajo; 
que los seguros sociales fueran el complemento 
natural del salario, extendiéndose, además, á 
toda clase de riesgos, y que la justicia, en fin, se 
ejerciese con equidad para todos. Esta tendencia 
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86 traduce jurídicamente en una teoría de asimila- 
ción lo más completa posible, entre el obrero na- 
cional y el extranjero. 

Tales son las dos direcciones que se abren ante 
el Derecho internacional obrero. ¿Cual de ellas de- 
terminará la orientación de éste en el porvenirt 

Planteado así el problema, fácil es ver á donde 
conducen cada uno de los agentes ó factores que 
en la actualidad contribuyen á la elaboración del 
Derecho nuevo. 

a) La ley.^La, legislación positiva interna de 
cada país obedece naturalmente á la primera de las 
dos tendencias, dirigiéndose, por consiguiente, ha* 
cia un régimen especial para los nacionales. 

Esta impulsión y este rumbo son, por otra parte, 
niuy naturales y de fácil explicación: la ley es hoy 
día, en casi todos los países, obra de los Parlamen- 
tos, los cuales no son, á su vez, sino la represen- 
tación de las respectivas naciones. Ahora bien: 
una asamblea francesa ó inglesa, por ejemplo, ten- 
derá espontáneamente en sus acuerdos á favore- 
cer á los franceses ó ingleses, por y para los cuales 
tiene la función de legislar. 

Por si esta simple observación no bastara, ahi 
están los hechos, que, aunque pasados, responden 
en cierto modo del porvenir. 

Alemania, al establecer los seguros obreros 
para accidentes, retiros, invalidez, etc., se sintió 
naturalmente llevada á hacer prevalecer la solu- 
ción más ventajosa para sus nacionales, con ex- 
clusión de los obreros extranjeros. 

El art. 4.**, párrafo 5.^ de la ley de 22 de Junio 
de 1889, referente al seguro contra la invalidez y 
la vejez, concede determinadamente al Consejo 
federal el derecho de excluir del seguro oblígate- 

A 
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rio á ciertas personas por razón del carácter de- 
masiado transitorio de su ocupación. Merced á esta 
disposición, un gran número de obreros extranje- 
ros han sido excluidos del sistema de retiros (1). 

Muy recientemente aún, Inglaterra trataba de 
defenderse con su ley del 11 de Agosto de 1905 (2) 
de la ola invasora de los inmigrantes extranjeros, 
sometiéndolos á una visita del Inspector de emi- 
gración. Tiene éste el derecho de negar la autori- 
zación de desembarque á los inmigrantes «poco de* 
^eables» (¿ndestrableimmigrani). 

Según el art. 3.^ de la ley, entrará en esta cate* 
goríá: 

a) El que no puede probar que se halla en pose- 
sión de medios suficientes para subvenir á sus pro- 
pias necesidades y á las de su familia (si la tiene); 
oque se encuentra, al menos, en condiciones de 
obtenerlas. 

b) El idiota ó afectado de enajenación mental, 
ó el que á causa de alguna enfermedad ó achaque 
pudiese resultar gravoso 'pai*a la beneficencia pú- 
blica, ó convertirse de cualquier manera en estor- 
bo ó carga para el público. 

e) El que hubiera sufrido alguna condena por 
motivos que no sean de orden político en un pafs 
con el cual exista Tratado de extradición paracri-* 
menes ó delitos, y que constituya por lo que al 
país en cuestión se refiere, un delito sujeto á ex- 
tradición según los términos de la ley de extradi- 
ción de 1870. 

d) El que hubiera sufrido ya alguna condena de 
expulsión en virtud de esta misma ley< 



(1) V. infra, p. 106. 

(2) Bulletin de V Office intemaHonal du travaÜ, 1905, p. 243. 
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Bien á las claras se desprende de la citada ley, 
<l}ie está exclusivamente informada por considera- 
•ciones de economía nacional. 

Esto se advierte también en Francia, en donde ai 
abordar la cuestión de los accidentes del trabajo 
•con la ley del 9 de Abril de 1898, á pesar del princi- 
ípio de asimilación sentado en el art. 1.®, incluía en 
el art 3.^ disposiciones especiales relativas á los 
obreros extranjeros, postergándolos en determi- 
nados casos. 

Asimismo, para la solución del problema de los 
retiros, exígese cotización más elevada á aquellos 
patronos que emplean á obreros extranjeros (1). 

Finalmente, la serie de proposiciones referentes 
á la protección del trabajo nacional y que están 
siempre á la orden del día en las sesiones de núes 
tra Cámara francesa, ofrece una prueba más de 
dicha tendencia (2). 

Así, pues, la legislación interna, en cuanto con- 
curre á la elaboración del Derecho internacional 
obrero, orienta á éste en el sentido de establecer 
una diferencia de tratamiento, más ó menos seña- 
lada, entre los obreros nacionales y los extran 
jeros. 

6) La juriaprudeneía »—Lb, jurisprudencia, aun- 
que con menos intensidad, obra igualmente en el 
mismo sentido de predominio en estas delicadas 
cuestiones de la tendencia nacional. 

Así, por ejemplo, se ha visto á la jurisprudencia 



(1) V. infra, p. 101. 

(2) Ce. el informe de Más de 26 de Noviembre de 1903, Doc, 
^parl., n. 1822; J. O., 1906, p. 176; Más, €La main d*(BaTre ótraxi' 

gére», Revué politique et parlatnentaire, 10 de Maizo de 1904. — 
La cuestión no se ha discutidOi sin embargo, en aquella legis- 
latura (1902 1906). 
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francesa rechazar, aunque tal vez á pesar suyo^ 
el art. 1382 del Código civil en el concepto de re- 
curso abierto á los representantes del obrero ex- 
tranjero, á los cuales la ley de 1898 negaba toda 
acción, siempre que en el momento dol accidente 
no residiesen en territorio francés. Tal solucióa 
estaba sin duda alguna en conformidad con los 
principios jurídicos; pero consideraciones de equi- 
dad y de justicia social hubieran tal vez permitido 
en este punto alguna corrección que mitigase el 
rigor de la ley (1). 

En la aplicación del art. 3.^ de esta misma ley 
de9<ieAbril de 1898 se ha mostrado igualmente 
rigurosa la jurisprudencia francesa, resolviendo 
en perjuicio del obrero extranjero ciertas cuestio- 
nes dudosas, y que el texto de la ley no lo hacia 
expresamente. Sirva de ejemplo la sentencia dic- 
tada por el Tribunal Superior de Douai en 14 de Di> 



(1) Fallo del 16 de Noviembre de 1€06, JRec. doc. sur les acei'^ 
denta du travatl, publicados por el Ministerio de Comercio, t. IV,. 
página 144. 

«Considerando que los representantes del obrero extranjero, 
muerto víctima de un accidente del trabajo, tienen, en princi - 
pió, los mismos derechos que los representantes de un .obrero 
francés, pero que ellos no podrían invocar nin^pán otro, para 
sustraerse k la recusación formal que resulta de la regla asi es*. 
tablecida; que el legislador no ha tenido á bien señalar á «ista 
regla ninguna excepción, respecto de la disposición espeoiali- 
sima, «eguramente rigurosa, pero de un rigor intencionado y reJlexivOf 
que excluye de todo derecho de indemnización al obrero extran- 
jero, siempre que sus representantes no residan en territorio- 
francés en el momento en que ocurra el accidente.* 

Ce. también el siguiente coiiMÍderando de la sentencia diotada 
por el Tribunal de Chambéry en 21 de Enero de 1902, y que es- 
taba pendiente de apelación: 

«Considerando que 1h acción de la viuda G., pugna con. 
etita rectuación absoluta. «Dura lex, sed lex.> 
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-ciembre de 190D (1), cuyo sumario copiamos A con- 
tinuación: 

El obrero exlranjero que no residiera en Francia 
'On el momento del accidente, se encuentra en el 
mismo caso que el que ha dejado de residir en ella 
después del accidente; será, pues, indemnizado 
mediante el pago de un capital igual á tres veces 
la renta. 

É importa poco que este obrero haya tomado en 
arriendo una casa en Francia á raiz del accidente, 
si no justiñca, además, que ha obtenido autoriza 
ción para establecer allí su domicilio. 

En prueba de lo mismo podemos citar aún esta 
otra decisión del Tribunal de Chambéry del 13 de 
Agosto de 1902 (2): 

«Considerando, sin embargo, que las partes es- 
tán fuera de propósito al pedir que se tenga en 
<3uenta á los hermanos y hermanas de éste (el re- 
presentante de la víctima residente en Francia en 
el momento de ucurrir el accidente), que, según 
los términos del art. 3.", letra B, de la ley de 9 de 
Abril de 1898, la pensión debe calcularse en vista 
-del salario anual de la víctima, á razón d3 15 
por lOü del salario si no hay más que un hijo, del 25 
por 100 si hay dos, del 35 por 100 si hay tres y del 40 



(1) Bec: doc, sur lt8 accidents du travail, publioados por el Mi 
Historio de Gomeroio; ti, p. 679. — Ce. Trib. Lille, 8 de Mano 
de 1900; y Tribunal superior de Donai, 18 de Julio de 1900, 
^. 1901, 2, 45. 

(2) S. 1906, 2, 9. — Acerca de esta ardua cuestión del cálculo, 
•«■onsúltese la nota á la sentencia citada, y también la obra de 
Baynaud, Accidttiti* du travail dea ouvriera étrangers, p 68. Bn el 
-caso citado, la rentu ó pentiión ha sido calculada como si el 
obrero vict ma del accidente no hubiese tenido m&s que un solo 
hijo — ó sea 15 por lOO — , siendo asi que tenia además otros que 
-k la sazón residian eu Italia. 
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por 100 8i hfiíy cuatro ó mayor número; que la pre^ 
seate disposición, en su sentido más natural y 16» 
gico, 80 rene re exclusivamente á los hijos que ten- 
gan un derecho personal cualquiera ante la ley, 6& 
decir, á aquellos que residan en Francia en la épo- 
ca del accidente: 

fQue en el caso de haber varios, su pensión 
debe ser calculada colectivamente, y que si sólo- 
hay uno se fíjará aquélla en un tanto por ciento 
del salario de la victima, sin que en ningún caso 
86 deba de tener en cuenta á los hijos residentes en 
lí extranjero». 

Ya se ve aquí también cómo una jurisprudencia 
menos encastillada en su punto de vista nacional 
hubiera podido tácitamente tomar en considera<- 
ción el derecho del representante de la victima re- 
sidente en el extranjero en el momento del acci- 
dente, y tal vez (mediante un esfuerzo, bastante 
pretorio por cierto), corregir la injusticia de la 
ley en este punto, acrecentando proporcionalmen- 
te la parte de los representantes residentes en 
Francia. 

No sería difícil multiplicar los ejemplos (1); pero 
ios aducidos bastan para demostrar— sin que por 
eso sea lícito llegar á una generalización exage- 
rada—que la jurisprudencia francesa sigue fiel- 
mente á la ley, obrando en el mismo sentido é im- 
pulsando, por consiguiente, al Derecho interna- 



(1) Ge. acerca de otros pantos: C. Aix, Reeueil Vtlletard de- 
Pruniéresj p. 181, Julio de 1901; Trib. oiv. Nice, 2 de Bnero 
de 1901; Rec. doe. accid. du travail; publicados por el Mimsterio- 
de Comeicio, t. IV, p. 228; Trib. corr. de Forcalquier, 8 de Ju 
nio de 1896, ñetme de droit international, 1896, p. 251; Trib. corr. 
de ValencienncH, íB de Diciembre de 1895; La Loi, 31 de Enero- 
de 1896; Donai. U de Noviembre de 19ü0; J. Olunet, 1901, p. 526. 
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cional obrero en una misma dirección esencial- 
mente nacional. 

El examen de la jurisprudencia extranjera po- 
dría suministrarnos ejemplos análogos (1). 

En resumen: la jurisprudencia sigue un camino 
paralelo al de la ley, y obedece^ como ésta, á la 
tendencia nacional, siendo de temer, por lo tanto, 
qiae su acción, en la medida en que está llamada á 
colaborar en la formación del Derecho internacio- 
nal obrero, oriente á éste hacia un ideal más na- 
cional que humano, más particularista que inter- 
nacional. 

c) El Traiado.^Pov el contrario, este tercer ele- 
mento de formación del Derecho nuevo influye 
abiertamente en el sentido de la tendencia que he- 
mos calificado de internacional. 

Hay que notar, además, que esta acción es tan 
to más firme y eficaz cuanto más moderada se 
muestra preconizando la idea de reciprocidad. 
Gracias al mecanismo de los Tratados, la tenden- 
cia internacional tiene probabilidades de éxito en 
la medida de lo posible. El Tratado, en efecto, no 
se refiere á la situación del obrero extranjero de 
una manera general y abstracta, sino especial- 
mente á la de los obreros nacionales de las dos Po- 
tencias contratantes: cada país, naturalmente, se 
cuidará muy mucho de no hacer concesiones ven- 
tajosas, como no sea á cambio de otras tantas 
ventajas correlativas.* Resultado de esta recipro- 
cidad diplomática será siempre lo más convenien- 



(l) TribnnAl Supremo de Michigan, Ámerlcnn Lavo Reviese, 
t. XXXI, p. 6'i5, y otras decisiones qae más adelanta menoio* 
namoe k propósito de los coofliotos de las leyes en materia da 
aooidentes del trabigo. 
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te y favorable para los obreros extranjeros perte- 
necientes á ambos países contratantes. 

En este caso se encuentra el Tratado franco-ita- 
liano acerca del trabajo, cuyo resultado ha sido la 
asimilación de los obreros franceses que trabajan 
en Italia á los obreros italianos, y la de los italia- 
nos que trabajan en Francia á los obreros france- 
ses, en lo que se reñere á la indemnización ó se- 
guro de accidentes del trabajo. 

Ahora bien; los Tratados van ya precisamente 
convirtiéndose en el factor cada vez más prepon- 
derante en la evolución del Derecho internacional 
obrero, y hasta llegan, en ciertos casos, y respec- 
to de determinados puntos, á corregir y mejorar 
la legislación interna; así, por ejemplo, el Tratado 
franco-italiano ha conducido á una modificación 
legislativa del art. 3.° déla ley de 1898, mediante 
la del 31 de Marzo de 1905, cuya finalidad fué pre- 
cisamente la de poner á, nuestra legislación rela- 
tiva á los accidentes en armonía con nuestros 
compromisos internacionales. 

El art. 3.^ de la ley de 1898 ha sido modificado 
con la adición de un nuevo párrafo, que dice: 

«Las disposiciones de los tres párrafos anterio- 
res (1) podrán, sin embargo, ser modificadas me- 
diante Tratados (dentro de los límites de las in- 
demnizaciones previstas en el presente artículo) 
respecto de los extranjeros cuyo país natal garan- 
tice á nuestros nacionales ventajas equivalentes.» 

Afortunadamente, el número de Tratados y de 
Acuerdos internacionales que tan favorable in- 
fluencia ejercen, va sin cesar, aumentando. Apar- 



(1) Difipofiioiones. restriotivas de ios dereohos del oluraro ex« 
tranjero en g^eneral. 
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te de los muy recientes que acabamos de enume- 
rari hay muchos proyectos de la misma índole 
que son en la actualidad objeto de estudio. 

Por lo que á Francia se refiere, se señalan (1) 
dos nuevos Convenios, previstos ya por erTratado 
franco-italiano. 

Uno versa acerca de los pormenores de la reci- 
procidad en materia de accidentes. 

El otro está relacionado con las precauciones 
que deben tomarse para poder evitar la suplanta- 
ción de personas y los certiñcados falsos, merced 
Á los cuales jóvenes obreros italianos, sin edad su- 
ficiente para ser admitidos en el trabajo, han po- 
dido ser contratados en fábricas francesas, bur- 
lando la buena fe de Alcaldes, Cónsules é indus- 
triales (2). 

Se hallan además en vías de negociación otros 
dos Tratados acerca del trabajo con Bélgica y Lu- 
xemburgo, respectivamente, referentes ambos á 
la aplicación de las leyes relativas á los accidentes 
<lel trabajo (3). 

La tendencia, de los Tratados obedece en el ex- 
tranjero á la misma orientación. 

Podemos, en prueba de ello, indicar un acuer- 
do proyectado entre Italia, Suiza, Austria-Hun- 
gría, Bélgica y Alemania con el fin de llegar en 
todos estos países á la reducción simultánea del 
trabajo de los obreros de fábrica á diez horas dia- 
rias. 

El Conde Posadowski, Secretario de Estado, con- 
testaba en el Reichstag, en sesión del 7 de Pe- 

(1) Le Tempif 27 de Enero de .19Q6. 

(2) Consúltese, á propósito de esto» la novela de M. Ed. Bod« 
«Un vainqaeur*; Revue de» Deux Mondes, 1004. 

(8) BuUetin de I* Office du travail. Abril de 1905, p. 831. 
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brero de 1905, á una intorpalación de M. Trim*^ 
horn, Diputado del Centro, acerca de la reducción 
de la jornada de trabajo en Alemania, recordando 
que el Gobierno alemán tenia en estudio un pro- 
yecto referente á esa misma cuestión de las horas 
de trabajo. 

Y añadía: 

€ Después que se haya dado cima á este estudio, 
los Gobiernos federados se encargarán de exami- 
nar seria y profundamente la cuestión de saber si 
es ó no factible la reducción de las horas de traba- 
jo para las obreras, admitiendo, si necesario fuese, 
cierto plazo de transición. Mas también en esto 
la competencia extranjera es asunto de excepcio- 
nal importancia. Por eso precisamente he procu- 
rado sondear, por mediación del Ministro de Esta- 
do, á los Gobiernos de Italia, Suiza, Austria-Hun- 
gría y Bélgica acerca del modo cómo acogerían la 
proposición de laborar simultáneamente en lo que 
á la duración del trabajo concierne. Suiza ha dado 
ya una contestación favorable, casidiria, su pleno 
asentimiento. La reducción de las horas de trabajo 
para los obreros afectaría particularmente á nues- 
tra industria textil. La admisión de un plazo pru- 
dencial se hace, por consiguiente, indispensable 
en este punto. Si pudiera llegarse á dar este paso 
de acuerdo con los cuatro Estados que acabamos 
de mencionar, opino que los temores, que se han 
exteriorizado con motivo de la competencia inter- 
nacional, se verían esencialmente atenuados, ó 
bien desaparecerían en absoluto. Abrigo la espe- 
ranza de que estas negociaciones conduzcan á un 
resultado favorable.» • 

Hablase igualmente de un proyecto franco bel- 
ga, concerniente á los accidentes del trabajo en 
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ambos países, y el cual es objeto de estudio desde 
hace ya bastantes meses. 

Trátase, asimismo, de llevar á cabo un conve - 
nio entre Bélgica y Alemania, por una parte, y 
entre Bélgica y los Países Bajos por otra, siempre 
acerca de las mismas materias (1). 

En resumen, el Tratado acerca del trabajo tiende 
hoy día á generalizarse (2) y á predQminar en la 
formación del Derecho internacional obrero. 

En este desenvolvimiento tal vez nos sea lícito 
ver un feliz presagio de la orientación del derecho 
nuevo hacia la asimilación más ó menos perfecta 
de los obreros extranjeros á los nacionales. 

Conclusión. 

Sea lo que fuere de estas perspectivas del porve*^ 
nir, el rápido examen que acabamos de hacer nos. 
autoriza para concluir afirmando cuan en lo cierto 
estábamos al manifestar, desde las primeras pági- 
nas, que el Derecho internacional obrero se ha* 
Haba aún en estado de formación. 

Este estado rudimentario de una ciencia nueva 
constituye á la vez su atractivo y su diñcuitad. 

Su atractivo, porque, ¿á quién no cautiva, en 
efecto, el asistir á la génesis del derecho nuevo, 
seguir pasó á paso sus progresos, regocijarse ante 
las soluciones encontradas, señalar las parada» 
necesarias, contribuir, en fin, á la elaboración del 
Derecho? 



(1) Bevue de drott intematienal privé, 1906, p. 824. 

(2) Un ejemplo más, por lo que tiene de carioso: AI cons- 
truirse el tnnel del Simplón, Saiza ó Italia celebraron un Con- 
venio especial relativo á los accidentes del trabajo que pudie-* 
ran ocurrir durante dicha construcción. — Ce. J. Clunut, 1905,. 
página 606. 
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Y 8u dificultad, porque todo es nuevo en esta 
materia y data apenas de ayer. Se han colocado ya 
algunos jalones y establecido algunas reglas, pero 
los huecos que aun hay que llenar son inmensos, y 
cual ocurría tiempo atrás con los mapas del conti- 
nente africano, hay aquí aún numerosos espacios 
en blanco, muchas regiones inexploradas. 

Al estudio de esos^ países, apenas sospechados, 
consagraremos las páginas que siguen. De ante- 
mano nos excusamos de las lagunas, imperfección 
nes ú oscuridades inherentes á la materia misma 
que nos proponemos estudiar. Mas así como en 
otro tiempo los exploradores portugueses y espa- 
ñoles emprendían, llenos de entusiasmo, arriesga- 
dos viajes para conquistar nuevas provincias á la 
fe católica, así también nosotros tenemos, para 
alimentar nuestro ardor, la convicción íntima de 
que estas cuestiones son de una importancia vital 
y de una actualidad urgente; ya que, después de 
todo, se trata nada menos que del progreso social 
y de pacíficas conquistas, de una marcha lenta, sí, 
pero firme, hacia un ideal— tal vez pronto una rea* 
lidad— de justicia internacional. 



T^J^Í^1^J^^eJÍ^J^^T^J^ís))^J^l^J^l^J^)^>;?^ 



II 



Bosquejo de una división raoional 
del Derecho Internaoional obrero. 



El Derecho internacional obrero se halla hoy en 
estado de formación^ y es, por lo tanto, prematuro 
intentar una exposición completa y sistemática 
del mismo. Esto no obstante, se siente la necesidad 
de empezar á poner un poco de orden en esta con- 
fusión, de clasificar los nuevos problemas que se 
plantean y cuya solución se persigue actualmente. 
El fin que nos proponemos con este estudio con ^ 
siste simplemente en disponer en series los proble- 
mas, indicando de paso, respecto de cada punto, el 
grado de elaboración que alcanza en la hora pre- 
sente. 

El hecho económico que da lugar al nacimiento 
del Derecho internacional obrero, es la moviliza- 
ción creciente de la mano de obra en nuestra épo- 
ca; gran número de obreros extranjeros llegan á 
un país en busca de trabajo: ¿cuál será la situa- 
ción de estos obreros en un país que no es el suyo? 
Tal es el problema, muy general, que se propone 
resolver el Derecho nuevo. 

Ahora bien: la situación de estos obreros se 
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halla, ante todo, sujeta á la legislación nacional 
del pueblo en que á la sazón trabajan, ya esté di- 
<^ha legislación concebida en términos explícitos y 
formales, ya resulte de los principios generales del 
Derecho. En una palabra, hay que tener en cuenta, 
ante todo, lo que muy bien podríamos llamar legta- 
iacíón nacional de cada país. 

Por otra parte, las Potencias, á las cuales perte- 
necen estos obreros, tienen interés en que la si- 
tuación de sus nacionales sea lo mejor posible; 
pero en este terreno chocan naturalmente con la 
«oberanía nacional, con la autonomía de los países 
«n que sus subditos se hallan trabajando. El único 
medio de conseguir algún resultado en este punto 
es, pues, el de entenderse con esta soberanía, cele - 
brando con ella acuerdos y tratados. De ahí lo que 
podemos llamar legislación intemadonal. 

Legislación nacional y legislación internacio- 
nal, tales son las dos grandes partes del Derecho 
internacional obrero. Esta división se basa sin 
duda en la realidad misma de los hechos y corres 
ponde á las dos tendencias que se disputan el por- 
venir del Derecho nuevo. Es éste, si así podemos 
expresarnos, un punto de vista dinámico y segu- 
ramente temporal; pero es también ei único que 
permite por ahora clasificar los hechos y ordenar 
los problemas. 

No dejemos de la mano estas dos partes y vea- 
mos cuáles son los problemas que cada una de 
ellas entraña. 
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I 

Lefl^lslación Daelonal. 

• 

La legislación nacional comprende las solucio- 
nes que resultan únicamente de la legislación in- 
terna de cada pafs. 

Colocados en este terreno, son numerosos los 
problemas que se plantean: ante todo— -y será ésta 
la primera de las subdivisiones— ¿Tendrá derecho 
el obrero extranjero para venir á trabajar en 
Francia? ¿Encontrará aquí trabajo? ¿Se le recono- 
cerá el derecho de emplearse y de ganarse la vida 
con su propio esfuerzo? Es el problema conocido 
ya con el nombre de problema de la mano de obra 
ea^anjera. 

En la actualidad, todas las principales Potencias 
civilizadas de Europa han reconocido ya este de- 
recho á los obreros extranjeros (1), si bien con su- 
jeción á determinadas condiciones (2). 

Mas en otras partes, en los países nuevos, en 
Nueva-Zelanda, por ejemplo, y hasta en los Esta- 
dos Unidos (Ley federal de 17 de Marzo de 1894), 
niégase formalmente este derecho á ciertas cate- 
gorías de extranjeros, á los chinos principal- 
mente (3). 

Se podría comparar con bastante precisión este 



'1^ Kn los tiempos modernos^ este derecho se desprende en 
Franeia del decreto de 2 y 17 de Marso de 1791, que establece 
la libertad del trabajo. 

(2) Ce. nuestra ley francesa de 8 de Agosto de 188B, qne 
exige una declaración de residencia, sin sanción eficaa por 
cierto. — Ce. Pie, Traite de legxalatión indwtrielle, p. 168 y sigs. 

(8) Ce. Caillenz, La gi<e«eúm ehinmte oux EtaU'ünU et dan» let 
po99U9Íon»' dea puigeancea européennest 1 vol., Paris; Bonssean, 1888. 
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primer problema con el de la nacionalidad en De- 
recho internacional privado: del mismo modo qua 
los Estados han fíjado reglas, ya sea para la ad- 
quisición de la nacionalidad originaria, ya para la 
naturalización, también reglamentan la inmigra- 
ción, que viene á ser algo asi como un segundo na- 
cimiento para los trabajadores extranjeros. 

Esta parte del Derecho internacional obrero, 
precisamente á causa de los urgentes y difíciles- 
problemas económicos que le son inherentes, es 
la que se halla más adelantada (1). 

Tal es el primer problema. 

Se presenta enseguida otro, el de la situación jur' 
ridiea de los obreros extranjeros (2). ¿Cuáles son, 



(1) Existe, acerca de esto, una bibliograña saniamente abun- 
dante.— Ce. Tahlen Clunet, III, V** Entigrationt p. 781; IV, V® VU 
intemationale, p. t053, y V* Xénommia, IV, p. 1076. - Ce , igual- 
mente, «Blbliographie general da droit intemational privó et 
da droit pónal intemational», Reoue de dr, int. privé, 1905, p . 871. 

Citaremos especialmente á los siguientes: A. Blano, L*tmm%^ 
gration «n France et le trítvail national, Th. Lyon. 1901; Chandése, 
De Vinterventíon des pouvair» publica dan» Vémigration ou Vimmigra- 
tion au XIX^ aiécle, 1896. — The problem of the immgrant. A brief 
disoussion, with a summary of condition, laws, and regulatione 
governing the movements of population to and trom the Bri- 
tish Empire, United States, France, Belgium, etc.; 1 vol. in 8*; 
Londres, 1905; Turgeon, cLes droits de l'Btat et les droits de 
l'immigrHtion étranger>, Hevue de droit public, 1884, p. 389 áSS; 
Boiio, € Notes sur la législation et la Statistiqae comparée de 
Témigration et de l'immigration, Revue économique ifUemationale, 
1906, vol. II, p. 315 872; A. Leroy-Beaulieu, € L'immigration et 
Tonité nationale aaz Stats Unis», Reforme eodale, 1905, p. 989 
y 882. 

(2) Ce. PJo, «La condition juridique des travaiUears étran* 
gers > , Journal de droit internaiional privé, 1905, p. S7B y 800. — 
En tiempos anteriores: Paul Leroy-Beaulieu, cLa question des 
étrangers en France au point de vue économique», Journal de 
droit intemational privé, 1888, p. 189; P. Pie. cLa condition légale 
des étrangers en France ii, ñevue d'Economie politiquea 1902, p. 481. 



DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 65 

coh relación al trabajo, los derechos que se les 
reconocen? ¿El derecho de asociación profesional! 
¿El derecho de huelga?... ¿Hasta qué punto serán 
aplicables at obrero extranjero las leyes que d^ 
terminan la dura)ción de la jornada y en general, 
las leyes protectoras del trabajo? 

En este aspecto, bien se puede decir que el De- 
recho francés ha evolucionado mucho en sentido 
progresivo, adoptando en la generalidad de los 
casos el principio de asimilación del odrero ex 
tranjero al nacional. 

Finalmente (permítasenos conceder un puesto 
especial á esta cuestión, que no deja, sin embar- 
go, de relacionarse lógicamente con la anterior)» 
¿en qué medida se permitirá á los obreros extran* 
jeros disfrutar de los beneficios de los seguros soda- 
¿66? ¿Cuáles son, respecto á esto, las disposiciones 
del Derecho interno, y qué reformas serían de de- 
sear? (1). 

Desde este tercer punto de vista, el Derecho 
francés actual, sin negar el beneficio del seguro 
al obrero extranjero, parece tender no obstante á 
constituir para éste un régimen especial que no 
es idéntico al que rige para el obrero francés Ql). 

Por consiguiente: , 

La mano de obra extranjera; 



( 1) Baynand, Ze« aoetdent» d^ trawxil de9 auvrier» Urangen, 190B; 
WeisB, Traite théorique €i prattíque de droU itUematioHal privé, i. 11, 
p. 187 y siguientes. 

(2) Ce. articulo fi.*, último párrafo, modificado por la ley 
de 81 de If arzo de 1906,'de la ley de 9 de Abril de 1896. — Ce. igxuA- 
mente, el articulo 4.* del Proyecto de ley, referente á los reti 
roe, votado por la Cámara de Diputados en 86 de £nero de 190ft. 
—Ce. infra, p. 101, 11» y iJiL 
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La situación jurídica de los obreros extranjO'^ 
ros, y 

Los seguros sociales, 
aoD las tres principales cuestiones de la legisla- 
ción nacional. Lasr tres categorías de problemas 
se hallan según ya hemos insinuado, desigual- 
mente exploradas: mientras los dos primeros pro 
ble mas, muy particularmente la mano de obra ex- 
tranjera, son ya hoy terreno conocido y estudiado^ 
el problema de los seguros sociales se nos presen^ 
ta, por el contrario, como completamente nuevo, 
y se está aún muy lejos de un acuerdo acerca de 
los principios que deberán inspirar su solución. 

Sea lo que fuere, lo cierto es que la legislación 
interna ha hecho ya su composición de lugar con 
relación á estos diversos puntos y empieza á con- 
testar á las cuestiones de esta índole con disposi-^ 
clones, que tal vez no sean siempre todo lo favo- 
rables que fuera de desear para los interesados; 
pero al fin empieza á contestar. Principio quieren 
las cosas. ' 

II 

Legislación internacional. 

Hay un segundo orden de cuestiones que hemos 
agrupado bajo la denominación genérica de legis- 
lación intemaeional; nos referimos á la influencia 
ejercida por los Estados extranjeros, respecto de 
la situación de sus subditos dentro del Estado en 
que éstos desempeñan sus oficios y profesiones. 

Para formarse cabal concepto de la acción de 
esta influencia, el método más fácil y asequible es 
el de ir examinando todas las hipótesis, proce- 
diendo siempre de lo simple á lo complejo. 
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Ante todo- y será este el primer eetadio— podrá 
::el Estado de que proceden los obreros interesados, 
^entenderse por medio de acuerdos ó tratados con 
^1 Estado en cuyo territorio trabajan esos obreros 
y estipular para ellos condiciones más favorables. 
En principio, al menos, todos los puntos de la 
legislación nacional pueden de este modo ser ob- 
jeto de Tratados. 

Por eso han podido celebrar Convenios rela- 
tivos á la admisión de la mano de obra extran- 
jera (1); 

Convenios concernientes, en su conjunto, á los 
derechos reconocidos á los trabajadores extran- 
Jero8(*/); 

Y Convenios, en ñn, que se relacionan especial 
y exclusivamente con uno ó varios de los seguros 
obreros (3). 

Con todo, estos diferentes problemas se pres* 
tan más ó menos á ser resueltos por medio de Tra- 
tados, según que afecten ó no á la autonomía y li- 
bertad de los Estados: asi, las cuestiones de inmi- 
gración son reglamentadas por Convenios interna- 
-cionales con menos frecuencia que las cuestiones 
referentes á los seguros. 

Nosotros daremos á todo3 estos Tratados, sea 
-cual fuere por otra parte su objeto, el nombre do 
Tratados de trabajo. 



1) Tratados entre China y los Estados Unidos de 17 de Ko- 
viembre de 1880, 12 de Marzo de 1888 y 17 de AbrU de 1884. 
Journal de droit tnternattonal puhliCf 1894. 

(2) Yéase infra, Tratado franco- italiano acerca del trabajo; 
Apéndice I. 

(S) Ibidem, Apéndices IV, V, VI y VII.— Ce.» Congré» de» oc 
^idents du travail, Vienne, 1905. 
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En fin, el problema se complica, y origina ud> 
nuevo orden de cuestiones; el de la protección 1 j- 
gal internacional. He aquí como: sábese que el es- 
tablecimiento de una legislación protectora del tra- 
bajo en cada país, repercute directa é inmediata- 
mente en el coste de producción é influye en la. 
competencia internacional. De ahf la idea de una 
inteligencia entre todos los países interesados, 
para regular de común acuerdo y reglamentar 
conjunta y simultáneamente ciertas cuestiones de: 
protección legal sumamente delicadas y en extre« 
mo importantes, como son, por ejemplo, el trabaja 
nocturno de las mujeres, la cuestión de la limita- 
ción del trabajo para los adultos y en su día, tal^ 
vez, la cuestión del trabajo á domicilio. 

Este terreno del Derecho internacional obrera 
es, sin duda, el más nuevo y también el menos ex^ 
plorado. Escasamente podríamos indicar algunos- 
puntos ya conocidos, y que, á modo de jalones, se- 
ñalasen, aunque muy débilmente, el camino que 
habrá que seguir. Pero lo esencial aquí es insistir 
en las dificultades que hay que resolver; dos de 
entre ellas llaman principalmente nuestra aten- 
ción. 

Por una parte, la dificultad de llegar á un con- 
sentimiento unánime de las potencias respecto á 
cuestiones en que todas están interesadas, y cuan- 
do todas se hallan desigualmente adelantadas en 
lo que se refiere á la protección del trabajo; esto 
explica el que ninguna de las bases de convenio- 
sentadas por la Conferencia de Berna, haya lo- 
grado la totalidad de las firmas de los Estados re- 
presentados 

Respecto á la prohibición del empleo del fósforo^ 
Inglaterra no la considera necesaria: cLo que nos- 



] 
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«Otros estimamos preciso— dice el delegado de este 
pais—es la aplicación de los reglamentos y espe* 
•oialmente la inspección obligatoria de los dientes 
•de los obreros.» Es también Suecia la que no 
•quiere obligarse á causa de su comercio de expor- 
tación, en pro del cual ha mantenido el empleo del 
jfósforo blanco (1). 

En cuanto á la prohibición del trabajo nocturno, 
>tampoco quiere obligarse Inglaterra, so protexto 
•deque todas sus leyes actuales garantizan á los 
-obreros un periodo de descanso superior á once 
horas. Por su parte, el representante de Suecia 
^lega que sólo se le confirieron poderes para fir- 
mar una convención ad referendum (2). 

De otro lado— y es la segunda dificultad— la casi 
•imposibilidad, por ahora al menos, de un registro 
internacional de las decisiones adoptadas por las 
,{)0tencia8. 

Asi como en Derecho industrial la ley es vana é 
ineficaz sin la inspección del trabajo, del mismo 
modo en Derecho internacional obrero resultará 
igualmente ineficaz el convenio internacional, á 
no existir un medio de inspección cualquiera. 

Es difícil prever lo que será esa inspección: 
•hasta ahora, puede decirse que no hay en este pun- 
to más que votos completamente preliminares, 



(1) Dinamaro» niega igualmente sa firma; pero débese esto 
-:ú qne la reforma se ha realizado ya en este país, careciendo 

por consigaiente de interés práctico el Convenio en cuestión ; 
Noruega se niega también por raaones análogas á las de Sne - 
•/úa. — Ce. Áete§ et procer verbaux officiéU de la Cof^erenoe, Apén- 
dice IX. 

(2) Estas negativas puramente temporales no entorpecen 
•ea nada el éxito de la Conferencia ni el resultado obtenido por 
«medio de la segunda Convención. 



70 DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 

como lo prueba el siguiente de la Conferencia de^ 
Berna (1905): 

fBs de desear que se cree, ó si ha lugar, se per- 
feccionei por parte de cada una de las potencias- 
contratantes, un cuerpo de vigilancia encargado 
de inspeccionar fa prohibición del trabajo noctur- 
no de las mujeres, de manera que ofrezca toda- 
clase de garantías respecto de la estricta y rigu- 
rosa observancia de sus disposiciones. Es de de- 
sear, además, que los diversos Estados se comuni- 
quen mutuamente las relaciones anuales de sus 
respectivos inspectores» (1). 

La comunicación de las relacionen anuales de los 
inspectores: he ahí en que estado se encuentra 
aún el registro internacional. No hay motivos, sia 
embargo, para dejarse arredrar exaj erada mente 
por esta dificultad: tal vez haya que inspirarse 
para resolverla en el reciente tratado de trabajo 
franco-italiano. Italia, á cambio de las ventajas 
obtenidas para sus nacionales, adquiría obligacio- 
nes relativas al progreso de su legislación obrera 
y á la organización de su inspección del trabajo. 

Oía vendrá, tal vez, en que las naciones más 
adelantadas desde el punto de vista de la protec- 
ción obrera, y más resueltas también á progresar 
en este sentido, obtengan, por medio de Tratados^ 
compromisos ñrmes de otras Naciones más atra- 
sadas. El temor de perder las ventajas así obteni- 
das (2), podrá ser un estimulo para la acción de 



(l) Esta proposioión faé presentada por M. MiUerand, una 
de los representantes de franoia en la Conferencia de Berna, 
Bulletin de V Office du trovail, 1905, p. 536 

(a) Ce., por ejemplo, el art. 6/* del Tratado franco italianor 
«Cada una de las dos partes contratantes se reserva la facultad. 



DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 71 

cada Estado y desempeñar, hasta cierto punto, M 
papel de registro de inspección internacional. 

Sigúese de lo dicho que de las dos partes que, en 
sentir nuestro, integran el Derecho internacional 
obrero, la legislación nacional es, con mucho, la 
m&s adelantada. La legislación internacional, es 
decir, la legislación aplicable á los extranjeros, en 
virtud de Tratados y compromisos internaciona- 
les, se encuentra aún, como si dijéramos, en la in- 
fancia, por masque los Tratados de trabajo hayan 
adquirido, en estos últimos y muy recientes tiem- 
pos, notable extensión. 

¡Ojalé, se llenen cuanto antes los numerosos 
huecos y lagunas que se descubren en estos cua- 
dros y encuentren feliz solución todos estos pro- 
blemas sociales en el estudio y en el acuerdo paci- 
fico de los interesados! ¡Ojalá, en fin, evolucione 
progresivamente el Derecho internacional obrero, 
proporcionando á los individuos, á las naciones y 
á la humanidad entera el bienestar y la pazi 

Mas acerca de todos estos puntos, sólo el porve- 
nir podrá facilitarnos, en el transcurso de la evo- 
lución económica, las soluciones viables y las an- 
heladas respuestas á las dificultades de la hora 
presente. 



de denunoiar «n cualquier época el presente Conyenio y loe 
arreglos previstos en el art. 1.*, dando á conocer su intención 
con nn año de anticipación» tiempre que te pueda comprobar que 
la legielación relatitm al trabajo de lf*§ mujeres y de loe níffo» no ka 
eido respetada por la otra parte, respecto de aquelloe punto» enuncia^ 
doe, eepecialmente en el art, 4,*, párrafo 2,^, ya por falta de inepee- 
eión suficiente, ó ya porque el legislador haya disminuido, respecto de 
esos <fU9mo4 puntos, la protección acordada en favor de los trabaja' 
dores.» 



/ 
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III 



Legislaoión Internaoional del trabajo (i). 



■»■■■ 



Señoras, Señores: 

La Sociedad de Amigos de la Universidad de Di- 
jon acaba de hacerme, invitándome á dirigiros la 
palabra esta tarde, un honor acerca de cuyo valor 
no cabe disimulo por mí parte. Ciertamente, aña- 
dir á la brillante serie de sus conferencias un estu- 
dio de economía social, es para mí un inestimable 
favor, por el cual, públicamente, doy las m&s 
sinceras gracias. Pero, por otra parte, resulta 
siempre una tentativa peligrosa para un profesor 
—sobre todo para un profesor de ayer — el salirse 
de su cuadro habitual y emprender ante un pú- 
blico más numeroso la defensa de ideas predilec- 
tas y de una causa amada. 

Nótase, sin embargo, que por todas partes se 
desarrolla y crece sin cesar la añción á. las cues- 
tiones sociales. Multiplícanse los esfuerzos por 
doquiera y en todos los terrenos, para mejorar lu 
condición social de ios trabajadores y rodearnos 



(l) Gonferenoia dada en la Sociedad de Amlgoe de la Üni- 
T^raidad de Dijoñ, el 90 de Febrero de 1906. 
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... ....,,_ ^ . _ , _ _ . . 

de un ambiente en que se respire más justicia, ma- 
yor dicha y más considerable bienestar. En esta 
creciente simpatía, de la cual seguramente parti- 
cipáis, me apoyo para contar de antemano con 
vuestra benévola atención, al exponeros esta tar- 
de el tema que he elegido: «La legislación interna- 
cional del trabajo». 

Tal vez lo estiméis algo lejano; la ley parece ha- 
berse colocado hoy diablo digo con verdadera 
pena-— fuera de la esfera cotidiana de nuestras 
ocupaciones; y si acaso tropezamos con ella, este 
encuentro representa, las más de las veces, una 
molestia para nosotros. 

Tal vez digáis también, si sois adversarios de la 
intervención del Bstado en las cuestipnes obreras, 
que eso es puro esiadUmo elevado á la segunda po- 
tencia, y que ya tenemos bastante con tantas leyes, 
reglamentos y decretos relativos al trabajo, sin 
que ahora se nos venga además con una legisla^ 
ción internacional. 

Serian éstos, y perdonad el atrevimiento, prejui- 
cios que os ruego abandonéis. 

Hay, por el contrario, en esta cuestión una ac- 
tualidad inmediata, puesto que fué en 1904 cuando 
se firmó el primer Tratado internacional concer- 
niente al trabajo, y en 1905, cuando se ha llegado, 
en la Conferencia de Berna, al primer acuerdo in- 
ternacional suscrito por 14 Estados. 

Por otra parte, como trataré de demostraros, 
dado el estado actual del mercado, que ya no es 
local ni nacional, sino mundial, la legislación in- 
ternacional del trabajo— y en esto consiste su ma- 
yor interés— es el corolario obligado, absoluta- 
mente indispensable, de toda legislación nacional» 

De todo ello espero convenceros mejor estudian- 
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do paao^ pa^o en vuesta compañía la necesidad de 
la legislación míemacional^ loa esfuerzos que se han 
hecho para realizarla y finalmente los resallados hasta 
hoy-obtenidos (1). 

De! antemano me excuso del carácter necesaria- 
mente complicado de las explicaciones que siguen. 
Guipa será, no del que os dirige la palabra, sino de 
la naturaleza misma de la materia que nos ocupa. 

I 

Que la legislación internacional del trabajo es 
hoy día una necesidad, lo demuestran de consuno 
la situación interior de cada país y las relaciones 
internacionales, cada día más estrechas. 

En primer lugar, es >a boy un hecho conoci- 
dísimo el movimiento de legislación obrera en to- 
dos los paísüs. 

Con respecto á Francia, conviene recordar el 
conjunto de leyes acerca de la duración del traba- 
jo, y principalmente la ley de 1900, que fija en diez 
horas, á partir.del 1.** de Abril de 1904, la jornada 
de trabajo para los niños y las mujeres; ley de que 
tal vez os habréis dado cuenta algún día. Señoras, 
al ver que vuestra costurera ó vuestro proveedor 



(1) Bibliografía: «Conferencia internacional de Berlín, 1890. 
Apéndice al protocolo núm. 7.» Ministerio de Estado, Paris^ 
Imprenta Nacional, 1890. — Paul Pío, «Congreso intemaoloaal y 
Asociación internacional para la protección legal de los traba- 
jadores», Retnte d'JSoonomie politique, Jalio de 1901. — Chayason^ 
« aeglamentaoión internacional del trabajo». Reforme sodale, 1800, 
p. 80 y 145. — G. Cohn, «Die Entwickelung des Bestrebnngen 
f&r intemational en Arbeiterschatz», BrautCs Arehiv fvr $ociaU 
Oesetxgefunf, 1809. — G. Bvert, «Der Arbeiterschnts and atioa 
Bntviokelong, im. 19 Jahrhnndert», Berlín, 1899. 
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OS negaba una vela (necesaria desde vuestr'o punto 
de Vista), por temor al Inspector del trabajo. No 
estará demás citaros también las leyes protectoras 
del salario, la ley de accidentes del trabajo de 189S 
y las leyes más recientes de higiene y sanidad pú 
blicas. 

Lo propio ocurre en él extranjero, en la mayor 
parte de los países. 

En vez de proceder á una enumeración que ha- 
bría de resultar tan enojosa «como inútil, me con- 
tentaré con haceros observar que las leyes obre- 
ras son hoy, afortunadamente, tan numerosas en 
todos los países, que su colección, publicada anual- 
mente por el Oñcio del trabajo belga, forma un 
grueso volumen en 8.°, de más de 1.000 páginas. 

Toda esta legislación, por necesaria que sea, no 
deja de ejercer una acción muy señalada en la pro- 
ductividad del trabajo. Trabájese, por ejemplo, 
diez horas en vez de once; auméntense los gastos 
generales de la industria, hoy con un seguro obli- 
gatorio contra los accidentes del trabajo, mañana 
con una cotización, impuesta al patrono, para los 
retiros, y se verá que todo esto tiene que influir 
indudablemente en el coste de producción. 

Ahora bien, el coste de fabricación de los pro- 
ductos, es precisamente la base misma del comer- 
cío, sobre todo desde el punto de vista de los cam- 
bios internacionales. 

Comparad, por ejemplo, la situación de un in- 
dustrial francés, con las múltiples cargas que so- 
bre él pesan' en virtud de la legislación obrera, con 
la de un industrial italiano, español ó de cualquier 
otro país en que la legislación obrera esté menos 
adelantada. No cabe la menor duda que, desde el 
punto de vista de la competencia, de la conserva* 



DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 77 

ción ó de la conquista de los mercados en el extran- 
jero, la situación del primero, ó sea, del industrial 
francés, será mucho más onerosa que la de los se- 
gundos, esto es, que la del español, el italiano... 

El comercio internacional, merced á las aspere- 
zas de la competencia, es hoy día comparable á un 
campo de carreras, á donde se llega, como los ca- 
ballos, en condiciones de éxito muy desiguales: la 
justicia exige que se igualen con sobrepesos las 
probabilidades de todos, razón por la cual, antes 
de comenzar las carreras, se somete al pesaje á 
los caballos. 

Pues bien: la legislación internacional del traba- 
jo es poco más ó menos, en estas luchas enormes 
entre países, lo que el pesaje para los caballos de 
carrera. Es necesaria para igualar las probabilida- 
des de éxito y repartir equitativa y proporcional- 
mente las cargas entre todos. 

¿Queréis de ello una prueba experimental autén- 
tica? 

En 1884 constituyóse en Suiza la Federación de 
bordadores de la Suiza oriental y del Voralberg; 
esta Asociación profesional estipuló condiciones de 
trabajo mejores en cuanto al salario y á la dura- 
ción de la jornada, para todos los obreros suizos 
de la industria del bordado mecánico. Pues bien; 
no hizo falta más, para que las condiciones de la 
competencia de los encajes suizos se hiciesen más 
difíciles en relación á las industrias similares de 
Alemania y Austria, que no estaban sometidas 
al mismo régimen. Esta competencia insostenible 
trajo consigo la muerte de la Federación Suiza (1). 



(1) Ce. B. Jay, Études ¿ur la que9tion ouwiére en Suisset 189B: 
«Una corporación moderna». 
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Más recientemente aún, en Francia mismo, 
cuando en 1904 se trató de ñjar en diez las horas de 
trabajo para las mujeres y los niños, se dejaron 
oír vivas y numerosas protestas, alegando que era 
imposible que la industria francesa pudiera soste- 
nerse ante este último paso de la ley de 1900, y el 
Senado llegó hasta votar una modíñcación ate- 
nuando la citada ley de 190 >, modificación que es- 
taba~dectan->justifícada por las necesidades de la 
competencia. 

Me creo, pues, con derecho para añrmar que la 
legislación internacional del trabajo es hoy nna 
necesidad por razón de la competencia internacio- 
nal: es el corolario indispensable de la legislación 
obrera de cada país. 

Es igualmente necesaria desde otro punto de vis- 
ta, esto es, por razón de las relaciones internacio- 
nales, cada dfa más estrechas. 

Tampoco deja de ser un hecho conocido é indis- 
cutible la abundancia de los obreros extranjeros 
en los principales países industriales. 

En este punto, como en tantos otros, las estadís- 
ticas no son perfectas; sin embargo, en Francia el 
último empadronamiento de 1901 acusa una pro-* 
porción de 1.037.778 extranjeros para una pobla- 
ción total de 38.985.945, ó sea 2,66 por 100. En ver- 
dad, este número no representa sólo á obreros. 
Muchos son, sin embargo, los que de todas partes 
vienen aquí á trabajar; para probarlo bastan las 
frecuentes reclamaciones de la prensa y de la tri- 
buna contra la mano de obra extranjera, así como 
las numerosas demandas de protección para el tra- 
bajo nacional. 

Ayer aun, Inglaterrst, donde el problema de las 
huelgas y de los paros forzosos desempeña tan 
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importante papel, votaba una ley para vigilar y re- 
glamentar la inmigración extranjera. 

No insisto más: la costumbre de ir á trabajar al 
extranjero, facilitada por Jas vías de comunicación 
y los medios de transporte, es ya hoy un hecho 
muy conocido. 

Siendo esto asi— y de nuevo vais á ver aqui, aca- 
so con más claridad, la urgencia de la legislación 
internacional — ¿cuál será la situación del obrero 
extranjero en los distintos países? 

La justicia exigirla, sin duda, que se considerase 
en él al trabajador y se le tratase por todos con- 
ceptos como al obrero nacional. Para la justicia 
social no hay ni ingleses, ni franceses, ni belgas, 
n! alemanes: para ella no hay en todos ellos más 
que trabajadores, hombres que viven de su sala- 
rio. En la fábrica y ante la herramienta, el trata- 
miento debería ser, en justicia, igual para todos. 

¡Tal serla la justicia! Tal es el suefio, el ideal, 
imposible con harta frecuencia en la práctica. 
Francia, ñel siempre á sus tradiciones de genero- 
sidad y de nobleza, ha realizado casi la asimilación 
total, sin que le haya sido dado conseguirla com- 
pletamente. Otros países mantienen aún en posi- 
ción muy distinta al nacional y al extranjero. 

Esta es la razón por la cual se hace necesario que 
cada nación se preocupe de aquellos de sus hijos 
que se hal'an lejos de su seno y que obtengan del 
Estado en que viven el mejor tratamiento posible. 

Ahora bien: Señoras y Señores, esto no se puede 
conseguir como no sea por Acuerdo ó por Tratado, 
por Convenio internacional. La legislación inter- 
cional es, pues, bajo este aspecto, necesaria para 
ia protección de los nacionales de cada pafs resi- 
dentes en el extranjero. 
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Ya lo véie: el estado social moderno y las reía-' 
clones económicas plantean imprescindiblemente^ 
el problema de la legislación internacional. 

4 Cómo se ha tratado de resolverlo? Es lo que nos 
hace falta ver en la segunda parte de esta confe* 

renda. 

-^ . 

11 

La legislación internacional— no cabe disimular-* 
lo ~ es tan difícil de organizar como necesario es 
su establecimiento. La historia de las tentativas y 
esfuerzos hechos para realizarla lo demostrará 
plenamente. 

Me permitiré investigar aquí los orígenes, muy 
remotos por cierto, de la idea de la legislación in-> 
ternacional. Ya en 1811 el reformador socialista Ro-. 
berto Owen, y algo más tarde Dolfus y Daniel Le» 
grand, en nombre del grupo industrial de Mulhou-» 
se en 1811, reclaman una legislación internacional. 
Pero esta idea debía permanecer largo tiempo en 
los dominios de la teoría. En los últimos veinte 
años del siglo xix fué cuando verdaderamente hizo 
su aparición en el terreno de la realización y de la 
práctica. 

Podemos, con respecto á esto y á partir de 188U 
señalar una primera iniciativa, debida á Suiza, 
para reunir en conferencia á los principales Estai- 
dos do Europa, con el fin de reglamentar las cuesn 
tiones del trabajo. Esta iniciativa no se vio coro- 
nada por el éxito, debido sin duda á que la idea era 
demasiado nueva ó á que la perspectiva, algún tan- 
to quimérica, de una legislación común sin ante- 
cedentes ni preparación de ningún género arredra- 
ba á las potencias. 

En 1889 nueva iniciativa por parte de Suiza y 
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Duevo ilamamienio del poder federal á los diver* 
808 Estados. Pero en el momento en que éstos oo* 
menzaban apenas á enviar sus adhesiones, el Em- 
perador de Alemania, Guillermo 11, con sus famo* 
sos rescriptos, convoca á una conferencia en Ber- 
lín para estudiar las bases de una reglamentación 
internacional del trabajo. Suiza se inclina y se adr 
hiere á la iniciativa imperial. 

La conferencia se reunió en Berlín del 15 al 22 de 
Marzo de 1890. 

Concurrieron á ella las representaciones de 14 
Estados: Francia, Inglaterra, Bélgica, Suiza, Ale- 
mania, Austria, Dinamarca, los Países Bajos, Por- 
tugal, Syecia, Noruega, España y Luxemburgo.- 

Solamente Rusia había contestado absteniéndo- 
se. El orden del día de ios trabajos comprende cua- 
tro cuestiones: 

Trabajo dominical; 

Trabajo de las mujeres y de los niños; 

Trabajo en las minas; y 

Medidas ejecutorias. 

Bien pronto se separan los Estados dentro de la 
conferencia en tres grupos: 

A la izquierda Alemania y Suiza, muy autorita- 
rias, que perseguían el ideal de una reglamenta- 
ción uniforme internacional. 

En el centro Inglaterra, Francia y Bélgica, que 
hacen toda clase de reservas y se declaran parti- 
darias de la iniciativa aislada y privada de cada 
Estado, más bien que de un acuerdo. 

En ññ, á la derecha, una serie de Estados me- 
nos adelantados aún desde el punto de vista de la 
reglamentación legal, que se declaran en la impo 
sibilidad de continuar y de llegar á un acuerdo. 

Algunos votos platónicos han sido discutidos y 

6 
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aprobados, pero sin ningún documento ó texto que 
obligue á las partes. Los diferentes votos ad- 
mitidos comienzan con la fórmula: es de desear 
que... 

Parecía que con el fracaso de la conferencia de 
Berlín hubiera recibido la causa de la legislación 
internacional del trabajo un golpe mortal; mas no 
era asi. Lo que en realidad ha fracasado en Berlín 
es sólo una de las concepciones de esta legislación, 
la concepción de una legislación uniforme. 

No hay en eso, por otra parte, nada de particular 
ni de extraño. ¿Cómo en efecto, poder esperar la 
redacción de una legislación única, uniforme, idén- 
tica para todos los países? 

Todo se opone á ella. 

La diversidad del medio, ante todo, pues cada 
pueblo tiene su temperamento propio, genuino y 
peculiar; 

Las diferencias en las condiciones físicas y eco- 
nómicas de la industria de cada país; 

Y, en fín, el espíritu de autonomía deciertos Esta- 
dos qu3 no quieren abdicar su soberanía interior 
ni someter— siquiera sea sólo aparentemente —su 
legislación económica á una voluntad extraña. 
Hay en eso cierto temor de recíprocas ingerencias 
en los asuntos propios é interiores, que es un dato 
del temperamento moderno de los Estados. 

El fracaso de Berlín no fué deñnitivo, pero seña- 
la una nueva orientación en los esfuerzos y tenta- 
tivas hacia el ideal que se persigue. En vez de po 
ner en juego directa é inmediatamente á los Esta- 
dos, se pensó ya más bien en preparar su obra me* 
diante la inidatioa privada. 

Veamos lo que se ha andado por esta nueva vía. 

En 1897 verifícóse en Zurich un Congreso con el 
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nombre de Congreso ¿rUemaeional para la protección 
-obrera, 

Bl ponente reconoce la imposibilidad de llegar á 
una legislación internacional por acuerdo directo 
y por legislación uniforme. De ahí el que sea me- 
nester, ante todo, crear un OJlcioirUemacional ea- 
^paz de influir en la opinión y en los Parlamentos, 

En su Memoria, después de preconizar medidas 
preparatorias, concluía abogando por la inmediata 
formación de est^ Oñcio internacional, siempre 
que tres Estados, por lo menos, estuviesen prontos 
á colaborar en su creaci<')n. 

Ni siquiera en punto tan restringido y de poco 
momento se pudo contar con la iniciativa oficial, 
y el Congreso de Zurich no vio realizados sus 
^otos. 

En el transcurso de los años siguientes, fuó 
-cuando la iniciativa privada tomó verdaderamente 
por su cuenta la causa de la legislación interna' 
cionaL 

En el Congreso de Bruselas de 1897, realizado 
con el título de Congreso internacional de legisla- 
ción del trabajo, se prepararon los Estatutos de 
una Asociación internacional para la prolección 
ie^al de los trabajadores. 

Pero esta Asociación no fué fundada hasta 190() 
en París, á continuación del Congreso internacio- 
nal para la protección legal de los trabajadores. 
iM. Cauwés nos dá la definición de la nueva Aso- 
^ciación desde su mismo nacimiento: iSerá un apa 
rato registrador que multiplicará la fuerza de las 
corrientes.» 

Y así ha sido en efecto. A partir de 1900, esta po- 
derosa Asociación ha tomado á su cargo la defensa 
de la legislación internacional. 
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La idea dominante de la nueva Asociación es^ 
doble: 

Es, de uñ lado, un centro de información; 

Y, de otro, viene á ser, si asi podemos decirlo,, 
la Comisión voluntaria, sin duda, pero inñnita- 
mente activa de los futuros Congresos; al paso qu^ 
desempeña el papel de ponente de los proyectos de- 
acuerdos diplomáticos relativos al trabajo. 

Una palabra más, acerca de este doble cargo. 

Como centro de información, la Asociación in-^- 
ternacional para la protección legal de los traba- 
jadores, ha establecido un Oficio internacional 
(privado), cuyo asiento es Basilea (Suiza). Este Ofí 
ció internacional, se propone centralizar todos los 
documentos posibles concernientes á la legisla- 
ción obrera, y servir de vinculo entre las legisla- 
ciones nacionales de los diferentes pafses. 

En segundo lugar— y es éste el cargo más inte- 
resante, en sentir nuestro—, hemos dicho, que^ 
viene á ser, en cierto modo, la Comisión encargada 
de preparar los acuerdos diplomáticos referentes 
al trabajo. Todos los años se reúne en una ciudad, 
designada de antemano (1), la Asamblea general 
de la Asociación. Las Secciones nacionales envía» 
allí á sus Delgados, y en esas reuniones pacificas 
se prepara la obra oficial, que será luego perfec- 
cionada por los representantes diplomáticos de las 
Potencias. 

De este modo, debido á los trabajos de la Aso* 
elación internacional, para la protección legal d^ 
los trabajadores, se ha llegado á preparar y á re^ 
unir la Conferencia de Berna (1905), á la cual 
vamos á llegar muy pronto. 



(1) BaBileí, 1901; Coló ia, 1902; Ba ilea, 1903; Basilea, 190».. 
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Saludemos, Señoras y Señores, esta empresa 
grandiosa y necesaria de la Asociación interna 
^onal, para la protección legal de los trabajado 
res, y expresémosle nuestra gratitud, por todos 
los esfuerzos realizados y por todas las victorias 
-alcanzadas en favor de la causa santa de la paz y 
•del progreso social. 

La Asociación internacional ha esquivado las 
dificultades, y frente á la concepción quimérica é 
imposible de una legislación uniforme é idéntica, 
lia frígido el ideal— realidad mañana— de una le- 
-gislación internacional del trabajo obtenida me- 
diante una serie de acuerdos diplomáticos, que 
permiten tener en cuenta las diferencias que hay 
entre unos pueblos y otros, entre unos y otros Es- 
tados. 

En suma, desde el punto de vista de los esfuer- 
zos se pueden distinguir claramente dos periodos: 

Por una parte, los esfuerzos para realizar la le- 
gislación internacional por via de legislación di- 
4*ecta, común á los diversos Estados. Es el fracaso. 

Por otra, los esfuerzos de la iniciativa privada, 
que sacan á flote la idea nueva, y, en nuestro sen- 
tir, fecunda, de los Tratados ó Convenios celebra 
^os entre los diferentes países. La legislación in- 
ternacional ha encontrado así su verdadero ca- 
mino. 



III 



Terminada la exposición de estos largos esfuer- 
zos, ha llegado yu el momento de preguntarnos: 
^en qué estado se halla hoy la legislación interna- 
^onal del trabajo? 
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Para indicároslo, me colocaré sucesivamente en^ 
dos puntos de vista diferentes: 

1.* La intervención legislativa; 

2.® La situación de los' obreros extranjeros. 

Eran estos precisamente— tal vez lo recordéis*—,, 
los dos aspectos bajo los cuales nos había pareció 
do de todo punto necesaria la legislación interna- 
cional del trabajo. ¿Qué se ha hecho desde este do* 
ble punto de vista? 

En cuanto al primero, los resultados obtenidoSi. 
aunque modestos j no son por eso menos positivos^.. 

En Mayo de 1905 se verificó en Berna una Confe- 
rencia oficial, en que estaban representados quin^ 
ce Estados de Europa (1). 

Eran estos: Suiza, Alemania, Austria- Hungría,. 
Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Inglaterra^, 
Grecia, Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Portu- 
gal, Rumania, Servia, Suecia y Noruega. 

Se firmaron dos Convenios: 

Uno acerca de la prohibición del empleo del fó8> 
foro blanco en la industria cerillera; 

Y otro relativo á la interdicción del trabajo noc- 
turno de las mujeres empleadas en la industria. 

El primero, ó sea el concerniente á la prohibi- 
ción del fósforo blanco, sólo fué firmado por once 
de los Estados allí representados; Dinamarca, In- 
glaterra, Noruega y Suecia, negaron sus firmas. 
El articulo 1.^ de este Convenio, está redactado 
en los siguientes términos: 

«A partir del 1.*' de Enero de 1911 quedarán pro- 
hibidas, la fabricación, la introducción y la venta,. 



(l) Ce. A Millerand, La Conférence officielU de Berne (Mayo^. 
1906^, París, 1905. — Pnblioación de la A»ociaoióa nacional fraíl- 
cesa para la protección legal de lo« trabajadores. 
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de las carillas que contengan fósforo blanco.i 

La causa de haber señalado tan lejana fecha á 
la aplicación del Convenio» ha sido la necesidad de 
obtener antes la ratificación del Japón; la cues- 
tión» como veis, no es solamente europea, sino 
mundial. 

La solución se ha aplazado, pero quizá gane con 
ello en solidez, pues podrá contar con el consentí- 
miento unánime de los diferentes Estados. 

El segundo Convenio es de vencimiento menoe 
lejano, ya que deberá ponerse en vigor sólo tres 
años después de veriñcado el depósito de las rati- 
ficaciones. 

Me permitiré poneros el texto ante los ojos para 
que veáis cómo en él se han tenido en cuenta las 
condiciones peculiares de cada país, en cuanto ello 
era posible: 

cArtículo 1.^ El trabajo industrial nocturno 
quedará on entredicho para todas mujeres, sin dis- 
tinción de edad, salvo las excepciones previstas á 
continuación. 

>E1 Convenio se aplicará á todas aquellas em*- 
presas industriales que empleen á más de diez 
obreros y obreras; pero en ningún caso será apli- 
cable á aquellas otras en que no haya más em- 
pleados que los miembros de la familia. 

»Es de la incumbencia de cada una de las partes 
contratantes, el cuidado de definir y determinar lo 
que hay que entender por empresas industriales. 
En éstas quedarán desde luego comprendidas laa 
minas y canteras, así como las industrias de fabri- 
cación y de transformación de las materias; la le- 
gislación nacional precisará, en este punto, el li- 
mite entre ja industria, de una parte, y laagricul^ 
tura y el comercio, de otra. 
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' »Art. 2.** El descanso nocturno, á que tiende tí. 
Articulo precedente, durará como mínimum once 
rhoras consecutivas; en estas once horas, cualquie- 
ra que sea por otra parte la legislación de cada 
país, deberán estar comprendidas las que median 
entre las diez de la noche y cinco de la mañana, 
fisto no obstante, en los Estados en que el trabajo 
nocturno de las mujeres empleadas en la industria 
no está todavía reglamentado, la duración del des* 
canso no interrumpido podrá reducirse á diez ho- 
ras, si bien con carácter transitorio y por un pe- 
riodo de tres años á lo sumo. 

•Art. 30 Se podrá levantar la prohibición del 
/trabajo nocturno: 

>1.^ En caso de fuerza mayor, cuando en ana 
empresa ocurre una interrupción en los trabajos 
que era imposible prever y que no tenga un ca- 
rácter periódico; 

»2.® En el caso en que el trabajo se/ejerza sobre 
materias sujetas á alteración muy rápida, y siem- 
pre que sea necesario para salvar esas materias 
de una pérdida inevitable. 

>Art. 4.^ Para las industrias sujetas á la in- 
ñuencia de las estaciones, y en caso de circunstan- 
cias excepcionales, para toda clase de empresas^ 
la duración del descanso nocturno no interrumpi- 
do podrá ser reducida á diez horas, sesenta días al 
año. 

Tal vez, Señoras y Señores, los impacientes, que 
en tan delicadas materias sueñan con resultados 
inmediatos, estimen harto menguados los obtttii- 
<los hasta la fecha. 

Pero este reproche seria injusto y equivaldría 
ademásá. deseonocerlo arduo de la tarea que hay 
^ue realizar. Del trabajo de los delegados se ha 
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ido destacando, con precisión creciente, de eesión 
en sesión, la firme voluntad de llegar al terreno 
de la práctica. Este resultado ha sido obtenido por 
la Convención cuyo texto os he citado. 

Por otra parte, como ha hecho notar muy bien 
M. Milierand que representaba á Francia en Ber- 
na, «esta primera Conferencia es acaso más impor- 
4anie aún á causa de las no lejanas perspectíi^as 
que nos hace descubrir, que por los resultados in- 
mediatos que nos proporcionáis. 

La Conferencia de Berna señala el primer paso 
por una vía nueva, y su éxito es presagio de otras 
muchas Conferencias de la misma índole acerca de 
^materias análogas. 

Por lo que se refiere al segundo orden de cues- 
tiones, ó sea las concernientes á la situación de los 
obreros extranjeros, los resultados conseguidos 
son aún más considerables. La premura del tiem 
po no me permite indicároslos sino sumariamente: 

En 1904 se firmó el pribaer Tratado de trabajo re • 
ferente á la situación de los obreros extranjeros y 
me complazco. Señoras y Señores, en comprobar 
que Francia, pronta siempre á la defensa de las 
causas grandes y nobles, ha sido la primera en dar 
el ejemplo. Fué, en efecto, el tratado del 15 de 
Abril de 1904 entre Francia é Italia, el que ha ser- 
vido de tipo y modelo á los demás Tratados que 
desde entonces se multiplican de una manera pas- 
mosa. Contiene el Tratado, tanto respecto de los 
obreros italianos en Francia, como de los obreros 
franceses en Italia, una serie de medidas relativas 
al ahorro y á los seguros obreros, y en cuyos de- 
talles no me es posible entrar ahora; baste indicar 
^ que todas ellas tienen por común objeto el mejo- 
rar y fijar la situacióti de los obreros extranjeros. 
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A partir de esta fecha, los Convenios de esta na- 
turaleza se multiplican: 

Ya es el Tratado suizo-italiano del 13 de Julio 
de 1904, el cual abarca igualmente disposiciones 
concernientes & los seguros obreros; 

Ya el Tratado alemán-italiano del 3 de Diciem- 
bre de 1904, que se propone un fin análogo; 

Ya, en fin, el Tratado de 19 de Enero de 1905 veri* 
ñcado entre Alemania y Austria-Hungría. 

Os haré ooservar que estos dos últimos acuer* 
dos estaban ya virtualmente contenidos en los 
Tratados de comercio que se hablan celebrado en- 
tre los dos países que los ñrman. 

Finalmente, en 1905 el movimiento sigue su mar- 
cha y dos nuevos Convenios aparecen: 

Uno del 15 de Abril de 1905 entre el Gran Duca- 
do de Luxemburgo y Bélgica; 
. El otro del 2 de Septiembre de 1905, entre el 
Luxemburgo y Alemania. 

La economía general de todos estos Tratados 
puede deñnirse con pocas palabras: todos estable- 
cen el sistema de la reciprocidad, es decir, que 
cada país consiente en mejorar el tratamiento á 
favor de los obreros extranjeros, en razón y á 
cambio de las ventajas correlativas que obtenga 
para sus nacionales. Francia, por ejemplo, asimila 
á los obreros italianos en* Francia con ios obreros 
franceses, porque Italia, á su vez, coloca á loB 
obreros franceses, que en ella trabajan, en las 
mismas condiciones que á sus propios obreros na- 
cionales. 

Podemos, pues, decir que se ha encontrado ya 
el instrumento de la legislación internacional: la 
multiplicación de los Convenios y Tratados del 
trabajo en el transcurso de estos dos últimos años 
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(1904 y 1905) nos prueba además que el ÍQ8trumen-> 
to 68 bueno y adecuado al fin á que se le destina. 

Termino, Señoras y Señores, este mi breve es- 
tudio con la exposición, que acabo de haceros, de 
los resultados obtenidos hasta el dia de hoy en lo 
que á legislación internacional del trabajo sere- 
nero, y termino agradeciéndoos sinceramente la 
benevolencia con que me habéis escuchado en esta 
disertación acerca de cuestiones tan difíciles como 
delicadas. 

Permitid que concluya brevemente. Desearla 
que llevaseis de esta ya harto prolija conferencia 
una doble impresión. 

En primer lugar, una impresión de eof{fíanza en el 
poroenir. Ante tan nobles y dignos esfuerzos, se 
puede y se debe esperar que llegue el día en que 
sea posible dar cumplida solución á los graves pro- 
blemas sociales que se plantean en nuestra socie- 
dad contemporánea. 

Y también, una impresión de orgullo nacional. No 
por ser internacional la obra que á grandes rasgos 
acabamos de bosquejar, deja de ser también fran- 
cesa. Lo es, y Ip es con doble título: 

Ha sido en París en donde se creó la Asociación 
internacional para la protección legal; 

Ha sido Francia la que firmó el primer Tratado 
de trabajo. 

|No deja de ser consolador, en estos tiempos en 
que la idea de patria es con frecuencia objeto de 
tantos ataques, poder comprobar una vez más que 
la mejor forma del amor á la humanidad y de las 
tendencias internacionalistas, es aún el amor á 
nuestra patria, el amor á Francia! 



IV 



Tratado de trabajo üranoo- italiano 
do 16 de Abril de 19M W. 



Este Tratado de trabajo es, en su género, el pri- 
mero que se ha firmado. 

Hacia ya mucho, tiempo que se venia preconi- 
zando la idea de una reglamentación internacio- 
nal de las cuestiones relativas al trabajo: la emitió 
por primera vez Roberto Owen en 1811; fué luego 
repetida en 1830 por Daniel Legrand, Bukhardt y 
Dolfus, y más tarde, hacia la mitad del siglo xix, 
por J. Simón y Wolowski. La Asociación interna- 
cional de los trabajadores la incluyó en 1866 en 
uiio de los articules principales de su programa. 
Creíase, y no sin fundamento, que semejante ave 
nencia, dado que se realizara, despojaría, ¿pso Jac- 
io, á los adversarios de la protección legal de ios 
trabajadores, de uno de sus mejores argumentos, 
á saber: el peligro de la competencia extranjera 
para el pais que se comprometiera sólo y de modp. 
eficaz en el terreno de la reglamentación. 

La idea salió por fin del dominio de la teoría mer- 



(l) Bate estudio se ha pnblioftdo en el Journal de dr«ii i n tu r 
tiñtional privé, 1906, p. 806 y p. 671. 
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ced al movimiento de los Congresos internaciona- 
les. En 1889, dirigió el Gobierno helvético á las Po- 
tencias una circular en que se proponía la cele- 
bración en Berna de una Conferencia diplomática 
con el fln de llegar á un Convenio internacional 
acerca del trabajo en lai^ fábricas. Al mismo tiem- 
po, el Emperador de Alemania Guillermo 11, publi- 
caba sus célebres rescriptos; logró sustituir á 
Suiza en la iniciativa, y la Conferencia se verificó 
en Berlín en 1890 (15-25 de Marzo): se trataba de 
sentar las bases de una convención internacional 
para reglamentar el trabajo de los niños y de las 
mujeres y el trabajo en las minas; hubo sólo cam- 
bio de observaciones sin resultado práctico inme- 
diato. 

Otro Congreso habido en Zurich el año 1897 afir- 
mó de nuevo los principios de la reglamentación 
internacional. Mas la diversidad en la legislación 
de cada país y las necesidades de la competencia 
parecían desvanecer toda esperanza de llegar á un 
acuerdo. 

La Asociación internacional para la protección 
legal de los trabajadores, fundada á continuación 
de un Congreso verificado' en París, en 1900, hizo 
suya la idea y se esforzó por acelerar su realiza- 
ción. 

Débese el primer proyecto del Convenio actual 
á M. Luzzati, quien lo comunicó á M. Barreré, Em- 
bajador de Francia en Italia, en el mes de Febrero 
de 190^; la idea fué favorablemente acogida en 
Francia, lo mismo en el Ministerio de Estado que 
en el de Comercio: pero Italia no hizo por entonces 
ninguna proposición oficial á Francia. 

Los estudios preliminares siguieron su curso 
merced principalmente á un cambio de observa- 
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Clones verificado en el Congreso de Colonia (Octu- 
bre de 1902) entre M. Luzzati, por parte de Italia, 
7 M. Arthur Fontaine, Director del Oficio del tra- 
bajo, por la de Francia. 

Las negociaciones oficiales no comenzaron hasta 
Enero de 1904; M. Luzzatti, Ministro de Hacienda 
desde Noviembre de 1903 en el Grabinete Giolitti, y 
M. Rava, Ministro de Agricultura, y el Conde En- 
rice Stelluti Scala, eran los representantes de Ita- 
lia; y representaban al Gobierno francos M. Ba- 
rreré, Embajador de Francia en Roma, y M. Ar- 
thur Fontaine. Las negociaciones dieron por re- 
sultado la firma del texto actual con fecha del 15 
de Abril de 1901. 

Este Convenio ha sido sometido á la ratificación 
de cada uno de los dos países en la forma prevista 
por sus respectivas Constituciones. 

Para Francia se daba uno de los casos en *que, 
según el art. 8.<* de la ley del 15 de Julio de 1875, 
bastan los poderes del Presidente de la República 
para ratificar el Convenio. 

En cuanto á Italia, hubo necesidad de que el Go> 
bierno presentase á la Cámara un proyecto de ley 
que diese pleno y enteró efecto al Convenio: la Cá- 
mara, en su sesión del 30 de Junio de 1904 (1) (dis- 
cusión de los días 29 y 30 de Junio de 1904), aprobó 
dicho proyecto, que pasó luego al Senado italiano 
donde fué igualmente aprobado el día 6 de Julio 
de 1904. 

El 25 de Septiembre, el Embajador de Francia en 
Roma procedió al cambio de las ratificaciones. 

El 8 de Octubre de 1904, el Presidente de la Re» 



(l) El texto del Convenio tué publicado en Italia por el Be* 
lietín9 delVü/JUio del Lavoro, yol. I, n. 8, p. 817, Junio de 1904. 
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pública francesa promulgaba un decreto poniendo 
en vigor la convención y el arreglo relativo 4 lae 
transferencias entre la C|ija nacional de ahorro d» 
Francia y la Caja de ahorro postal de Italia. 

En cuanto al alcance de este acuerdo, debe ob- 
servarse que Italia tiene alrededor de 200.000 na* 
cionales que trabajan en Francia, mientras que> 
lod obreros franceses en Italia acaso no excedan 
de unos 10.000. 

No deja de ser curioso el que se haya concertado 
el primer Tratado de trabajo entre dos naciones, 
semejantes sin duda en muchos puntos, pero que,, 
bien mirado todo, son sensiblemente diferentes en- 
el aspecto económico y social. 

Italia, es ante todo, un país agrícola y de pequeña 
industria: la cuestión agraria es allí predominan- 
te, y la industria, á pesar del carácter muy pro- 
teccionista de los Tratados de comercio, se encuen* 
tra en una situación bastante comprometida; los 
capitales 30n relativamente caros: así se explica 
que el interés del descuento en 1896 haya llegado 
y hasta excedido del 5 por lOOj mientras en Fran- 
cia era sólo del 2, el 3,66 en Alemania, el 2,48 en 
Inglaterra, el 3,03 en Holanda y el 4,78 en España; 
los impuestos la agobian y con dificultad puede 
hacer frente ala competencia extranjera. Por es- 
tas razones económicas se comprende que haya 
adelantado poco y lentamente en el camino de la 
protección obrera, que excepción hecha de una ley 
de 1888, relativa á la higiene, en Italia data sola- 
mente de 1897, y es todavía harto insignificante é 
imperfecto. 

Francia, por el contrario, desde el punto de 
vista de los intereses que motivaban el Tratado, 
contaba ya con una legislación obrera más antí- 
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gua y perfeccionada, y con una industria impor- 
tante que ocupaba á gran número de trabajadores 
italianos. 

Esta misma disparidad de situaciones biso m&s 
obvio el acuerdo, permitiendo entrar más f&cil • 
mente por el terreno de los sacrificios mutuos. 

Se había pensado desde un principio en relacio* 
nar las cuestiones obrera y aduanera para poder 
compensar las ventajas sociales que Francia con- 
cedía con las comerciales; pero esta idea fué inme* 
diatamente desechada. 

La economía general del Tratado se desprende 
<le la situación misma de los dos países desde el 
punto de vista de sus intereses respectivos. Dado 
el gran número de obreros italianos que trabajan 
en Francia, Italia, no podía menos de proponerse 
ante todo obtener para ellos las ventajas que re- 
sultaban de las leyes francesas en materia de se- 
guros y previsión. A Francia, por el contrario, le 
preocupaba principalmente una cuestión de com- 
petencia industrial: la falta de protección de las 
mujeres y de los niños en la nación vecina, as( 
como la inaplicación de leyes relativas á la du- 
ración de la jornada de trabajo, ponían á Francia 
en un estado de inferioridad industrial que es pre 
cisamente lo que ella se ha propuesto evitar me- 
diante los comipromisos que, acercado este punto, 
adquiere Italia. 

Por otra parte, la reciprocidad en el tratamiento 
viene á ser la idea dominante de este Tratado de 
trabajo. Sería superñuo observar que, bajo este 
aspecto, el acuerdo de referencia está en perfecta 
armonía con la voluntad general del Derecho in:- 
ternacional privado. 

Esta reciprocidad diplomática es además muy 

7 
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preferible á la legislativa: presenta aquélla, bas^ 
tante más que ésta, una gran capacidad de adap- 
tación y una flexibilidad notable que permiten al 
Gobierno seguir paso á paso los progresos de las 
legislaciones extranjeras, y sobre todo adaptar 
constantemente las disposiciones legislativas con- 
cernientes á los obreros extranjeros, á la sittia- 
ción económica general. 

Tiene además esta reciprocidad diplomática no- 
tables antecedentes en nuestra legislación indus- 
trial y social. 

Por ejemplo, en punto á propiedad industrial, 
la ley del 26 de Noviembre de 1873 (1), en su ar- 
tículo 9.^y dispone lo siguiente: 

«Las disposiciones de las demás leyes vigentes 
relativas á la razón social, así como á las marcas 
y modelos de fábrica, se aplicarán igualmente en 
favor de los extranjeros, siempre que la legisla- 
ción de su país ó algún Tratado internacional ga- 
rantice á los franceses las mismas ventajas.» 

En cuanto á beneflcencia pública, ocurre lo mis- 
mo; la ley del 15 de Julio de 1893 (2) contiene un 
artículo concebido en estos términos: 

«Los extranjeros enfermos faltos de recursos 
serán asimilados á los franceses siempre que el 
Gobierno haya celebrado un Tratado de beneflcen- 
cia recíproca con su país natal.» En ejecución de 
este artículo, existían ya un Convenio con Brema 
(20 de Octubre de 1866) y un Tratado franco-suizo 
del 27 de Septiembre de 1882 (A. Deronin y Worms, 
tLos extranjeros, desde el punto de vista de la 



(1) D. 74, 4, SI. 
(ÍS) D. 94, 4, 22. 
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1t)eneñcaDCÍa y de los socorros de caridad», Cíu- 
^ei, 1890, p. 545). 

El nuevo Tratado de trabajo se halla, pues, ins* 
pirado en la corriente de reciprocidad diplomática 
•que parece acentuarse más y más en lo que podría- 
mos llamar el Derecho social internacional. 



§ í.— Ventajas reciprocas desde el punió de vista de 
4a precisión y del seguro social.— E\ Tratado de tra- 
bajo franco-italiano comprende dos partes bien 
<iiferenciadas: la primera concierne á las ventajas 
recíprocas estipuladas á favor de los obreros fran- 
-ceses é italianos desde el punto de vista de la pre 
visión y de los seguros sociales, y reñérese la se 
^unda á la aplicación de la legislación obrera en 
■ambos países, princialmente en Italia. 

Rl art. 1.®, § a, dispone: 

• Los fondos depositados á titulo de ahorro, en 
la r.aja nacional de ahorro de Francia, en la Caja 
^e ahorro postal de Italia, podrán, previa deman- 
da de los interesados, ser transferidos sin gastos 
-de una á otra Caja, debiendo cada una de éstas 
aplicar á los depósitos así transferidos las reglas 
:generales á que están sujetos los depósitos efec- 
tuados dentro del país por sus nacionales.» 

Bsta parte del Convenio es la única que se ha 
puesto inmediatamente en vigor; Jas demás cláu- 
sulas limítanse á prever y preparar negociaciones 
y acuerdos ulteriores. 

Los nacionales de ambos países podrán hacer 
•depósitos en cualquiera de las dos Cajas de ahorro 
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nacionales, italiana ó francesa, sin que tengan ne- 
cesidad de verificar por sf mismos el traslado de 
dichos depósitos cuando hayan de cambiar de pats: 
esta disposición podrá aplicarse igualmente á la» 
Cajas de ahorro locales. 

Un Convenio análogo existe ya entre Francia y 
Bélgica: este arreglo, con respecto á las Cajas de 
ahorro postales, ha sido ñrmado el 31 de Mayo 
de 1882 (D. 83, 4, 43), y ulteriormente modificado 
el 4 de Marzo de 1897. Los dos decretos de promul- 
gación datan respectivamente del 12 de Junio 
de 1882 (1) y del 6 de Septiembre de 1897 (2). 

Los párrafos 6 y c del art. 1.° se relacionan con 
los retiros. 

El primero espera con respecto á los retiros fa* 
cultativos actualmente existentes, un acuerdo en- 
tre la Caja nacional de previsión y la Caja nacio- 
nal de retiros en Francia. 

Sábese, además, que, según el art. 14 de la ley 
del 20 de Julio de 1886 (3), los italianos residente» 
en Francia tenían ya entrada en esta Caja. 

cLos extranjeros residentes en Francia están au- 
torizados para verificar depósitos en la Caja de re- 
tiros en las mismas condiciones que los naciona- 
les. Estos extranjeros no podrán, sin embargo. 



(1) BtUletin dt9 loÍ9, ler sem. 1862, p. 967. 

(a) Ibidem 2fi sem. 1887, p. 690. 

fS) h) Ambos Gobiernos facilitarán, tanto por mediación de 
las Administraciones de correos como de las Cajas nacionales^ 
la entrega de las cotizaciones de los italianos residentes «n 
Francia en la Caja nacional de previsión de Italia, y de loa fran- 
ceses residentes en Italia en la Caja nacional de retiros d» 
Francia. Dar&n asimismo fn ciudades para el cobro en Francia 
de las pensiones adquirida fi, ya por italianos, ya por franceses^, 
en la Caja nacional italiana, y reciprocamente. 
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disfrutar en ningún caso de las bonificaciones que 
ei art. 11 concede en caso de heridas graves 6 de 
achaques prematuros». 

En lo sucesivo, el cobro de las pensiones adqui- 
ridas en esta forma será por consiguiente fácil, ya 
se trate de italianos que residan en Francia ó de 
franceses residentes en Italia y que deseen hacer 
depósitos en las Cajas nacionales respectivas. 

En eso consiste la principal novedad de este pun 
to del Convenio, que un acuerdo posterior deberá 
poner en vigor prácticamente. 

El segundo párrafo (1) preveo el caso en que el 
proyecto de ley de los retiros obligatorios llegara 
á votarse en Francia. 

No estará demás observar que la ley italiana 
del 20 de J ulio de 1901 , referente á la institución de 
la Caja nacional de previsión respecto de la inva 
lidez y de la vejez de los obreros, se refiere á un 
sistema de seguro facultativo con subvención del 



(1) c) La admisión de los obreros y empleados de naoiona 
lidad italiana en la constitución de retiros de vejez y acaso de 
invalidez, dentro del régimen general de los retiros obreros ao* 
tnalmente elaborado en ei Parlamento francés, asi como la 
participación de los obreros y empleados de nacionalidad fran- 
ct'sa del régimen de los retiros obreros en Italia, serán regla • 
me atadas tan pronto como se voten las disposiciones legislati- 
vas en los países contratantes. 

Cía parte de pensión correspondiente á los depósitos beohos 
por el obrero ó empleado, ó á las retenciones de sa salario, le 
pertenecerá íntegramente. 

En cnanto á la parte de pensión correspondiente á las con- 
ti ibneiones patronales, se estatuirá lo que proceda conforme al 
arreglo y en condiciones de reciprocidad. 

La parte de pensión eventual, procedente de subvenciones, 
á cargo de los presupuestos, será objeto de la apreciación de 
«ada Estado, que la pagará de sus fondos á los nacionales qu» 
hayan adquirido un retiro en el otro país. 
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Estado (Ce. Paul Ghio. cLos retiros obreros en Ita- 
lia». Musée social, Mémoires et documenis, Diciem-^ 
bre de 1902). 

Parece natural que la cláusula de este articulo- 
no pueda ponerse en vigor, sino después de haber- 
se votado una nueva ley de retiros obligatorios», 
tanto en Francia como en Italia. 

La convención, respecto á esto, no hace más qu& 
sentar las bases ó los principios de futuros acuer- 
dos. Sábese que los elementos constitutivos de una. 
pensión de retiro, son tres: 

1.* Las cotizaciones de los obreros; 

2.^ Las contribuciones patronales; y 

3.^ Las subvenciones del Estado. 

Muy diversa es la suerte que, á cada uno de es- 
tos elementos, le está reservada, en el caso en que^ 
mediante un nuevo acuerdo, llegasen ambos paí- 
ses á admitir reciprocamente á los nacionales del 
otro en la participación de los retiros. 

a) La parte de la pensión correspondiente á las- 
imposiciones del obrero ó del empleado— dice el 
texto— ó á las retenciones de su salario, le perte- 
necerá íntegramente. Es éste un principio de es- 
tricta justicia y se comprende muy bien que la par- 
te del pbrero, cualquiera que sea por otro lado la. 
desigualdad que se suponga en la cuota de sus im- 
posiciones, le pertenezca de hecho definitivamente. 

Tiene por objeto esta solución el oponerse á cier- 
tos proyectos demasiado inspirados en ideas pro- 
teccionistas, y que en la constitución de los Tra« 
tados tendían á establecer la igualdad entre las- 
cotizaciones de los obreros franceses y las de lo& 
obreros extranjero?, sin que á estos últimos se les 
garantizase un retiro. Este impuesto de protección 
que, con motivo de los retiros, se trataba de hacer- 
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pagar á los obreros extranjeros» habría redundado 
asi exclusivamente en favor de los obreros fran- 
ceses. 

Asi el proyecto de ley acerca de los retiros obre- 
ros y cuyo art. I.** habia votado la Cámara, impo- 
nía á los patronos la obligación de contribuir con 
la cantidad uniforme de 0,25 francos por cada jor- 
nada de trabajo de cada uno de los trabajadores 
extranjeros que empleasen, sin distinción de edad 
ni de salario. (Ce. RappoYt Guievsse, J, off.y 1900» 
Doc. parlam. p. 721 y siguientes). El presente Con- 
venio rechaza desde ahora este sistema respecto 
de los obreros italianos. 

La reciprocidad, es por otra parte, de las más fá- 
ciles de establecer. 

b) Con las contribuciones patronales no podia 
suceder lo mismo. En este punto, dada la incerti- 
dumbre de las cuotas y su probable desigualdad» 
limítase el Tratado á sentar el principio de la re- 
ciprocidad. Tendrá que ser obra de ulteriores Con- 
venios llevar ala práctica este principio tenien- 
do en cuenta las condiciones y circunstancias en 
que esta clase de cotizaciones se veriñcan en cada 
país. En los casos en que la cuota de las contribu- 
ciones patronales fuese la misma, el asunto no 
ofrecería ninguna dificultad. Pero en el caso, infi- 
nitamente más probable, en que dichas cuota» 
sean diferentes, el acuerdo que se celebre deberá 
determinar si el beneficio de las contribuciones 
patronales ha de ser ó no concedido á los extran- 
jeros y en qué medida. Menester será que en am- 
bos la ventaja resultante de dichas contribuciones 
sea equivalente. 

e) La parte con que contribuye el Estado está 
regulada conforme á principios completamente di- 
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ferentes: «La parte de pensión eventual proceden- 
te de las subvenciones de los presupuestos será 
objeto de la apreciación de cada Estado, que la pa- 
gara de sus propios fondos á aquellos de sus nacio- 
nales que hayan adquirido un retiro en el otro 
país». De esta suerte la bonificación concedida por 
el Estado conserva un carácter esencialmente na- 
cional y sólo podrán disfrutarla los obreros fran> 
ceses en Francia y en Italia los obreros italianos. 
Cada país se reserva el derecho de conceder esta 
misma subvención á sus nacionales que hayan ad- 
quirido un retiro en el extranjero, pero no hay en 
este punto ningún compromiso de reciprocidad. 
Existe ahí, en el Acuerdo mismo, una especie de 
parte irreductible que se reserva para los naciona- 
les y ante la cual no han creído posible los nego- 
ciadores del Contrato pensar siquiera en compro- 
meter por vínculo alguno escriturario la necesaria 
autonomía y la peculiar originalidad de cada una 
de las dos naciones. Lo que se ha hecho en este úl- 
timo punto ha sido colocar adaraj as y buscar una 
solución provisional, más bien que reglamentar 
definitivamente la cuestión. Sábese, en efecto, que 
Alemania no ha procedido, al constituir las pensio- 
nes de retiro, del mismo modo, ni ha reservado ex- 
clusivamente para sus nacionales este beneficio de 
las asignaciones del Estado: la subvención fija 
anual de 50 marcos súmase lo mismo á las pensio- 
nes de retiro de los obreros extranjeros que á la 
de los obreros alemanes (1). 



(1) Hay qa^ notar, sin embargo, que respecto de.oiertos ex- 
tranjeros pnede anular el Consejo federal el derecho al retiro: 
articnlo 4.** de la ley de 30 de Julio de 1899. 
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Bl párrafo d del art. 1.* se refiere al 8eguro*ac* 
cidentes (1). 

Aquí el Tratado restablece la igualdad de la si* 
tuación entre el obrero italiano colocado en Fran- 
ela y el obrero francés colocado en Italia. 

Había» en efecto, entre las legislaciones de uno y 
otro país una notable diferencia. 

En Italia, la ley de 17 de Marzo de 1898, dice en 
su art. 2.®: 

•Se considera como obrero para los efectos de la 
presente ley: 

1.° Todo aquel que, temporal ó permanente- 
mente, y mediante una remuneración fija ó á des- 
tajo, desempeña un trabajo fuera de su propia 
habitación; 

2.^ Bi que en las mismas condiciones, y aun sin 



(1) d) Lof obreros y empleados de nacionalidad italiana, 
TÍotimas en Pranoia de aooidentes á cansa ó con motivo del tra» 
bajo, asi como sns representantes residentes en Francia, ten - 
drán derecbo k las mismas indemnisaciones que los franceses, 
y viceversa. 

Los italianos beneficiarios de rentas, que dejen de residir en 
Francia, asi como los representantes de la victima que no re- 
sidían en Francia en el momento del accidente, tendrán dere 
cbo k indemniaaoiones qne se determinarán. Los capitales cons- 
titutivos de estas indemnizaciones, evaluados según tarifa 
anexa al Convenio, podrán ser depositados en la Csja nacional 
italiana de previsión, corriendo á cargo de ésta el asegurar el 
.servicio de las rentas. La Ceja nacional italiana del seguro 
«ontra los aecidentes del trabaje aceptará igualmente, segúm 
tarifa convencional, respecto del riesgo de indemnización á los 
representantes no residentes en Francia de los obreros italia- 
nos victimas de accidentes, los contra-seguros de aquellos ase 
guradores franceses que deseen desentenderse eventualmente 
de todas las pesquisas y gestiones que el caso requiere. Se con- 
cederán, en justa reciprocidad, ventajas equivalentes respecto 
de loe franceses que sean victimas de accidentes del trabigo en 
Italia. 
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tomar parte activa y material en el trabajo, vigila 
6 inspecciona la labor ajena, siempre que su re* 
muneracióá ñja no exceda de sieter liras por día, 
ni se le pague por períodos de tiempo mayores de 
un mes; 

3° El aprendiz que, con salario ó sin él, contri- 
buye á la ejecución del trabajo.» 

Este texto no implica restricciones de ningún 
género respecto de los obreros extranjeros. Había, 
pues, asimilación completa entre el obrero italiano 
y el obrero francés, eñ cuanto al seguro-acciden- 
tes. Conviene, además, añadir que, como las in- 
demnizaciones se pagaban siempre bajo la forma 
de capital, ninguna diñcultad podía presentarse 
en este punto. 

En Francia, por el contrario, el obrero italiano» 
si bien es cierto que disfrutaba respecto del segu- 
ro-accidentes de las mismas ventajas que el obre- 
ro francés, se hallaba en un estado de inferioridad» 
dadas ciertas circunstancias (Ce. Raynaud, Les 
accidenís du travail des ouoners étrangers)^ según se 
desprende de los dos últimos párrafos del art. S° 
de la ley de 9 de Abril de 1893: 

«Los obreros extranjeros, víctimas de acciden- 
tes, que dejen de residir en territorio francés reci- 
birán, como única indemnización, un capital igual 
á tres veces su salario. 

>Los causa-habientes de un obrero extranjero 
que en el momento de ocurrir el accidente no resi- 
diesen en territorio francés, no tendrán derecho á 
ser indemnizados. 

La jurisprudencia, por su parte, dando á la ley 
una interpretación conforme desde luego con su 
espíritu y con los principios que la inspiraran» 
había acentuado más su rigor, llegando hasta ne- 
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gar á'los representantes del obrero extranjero el 
derecho de invocar el art. 1382 del Código civil; 
casi en todos los casos que los tribunales habían 
resuelto con la particularidad de que se trataba 
de obreros italianos: Trib. Seine, 7 de Noviembre 
de 1900. C. París (7.« Ch.), 26 de Marzo de 1901 (Ou- 
nei, 1901, pág. 238).— Trib. civ. Chambéry, 23 de Fe- 
brero de 1901 (Clunet, 1902, pág. 97).— C. Chambéry, 
21 de Enero de 1902 {Gaz. Trib., Z7 de Abril de 1902). 
Cass. req., 16 de Noviembre de 1903 (D. 04, 1, 132)* 

iiil convenio— dijimos— restablece la igualdad de 
derechos: «Los italianos beneficiarios de rentas, 
así como los representantes de la víctima que no 
residiesen en Francia en la época del accidente, 
tendrán derecho á las indemnizaciones que se de- 
terminarán.» 

La convención sienta, en este punto, un prin- 
cipio más, y establece las condiciones en que se 
la podrá poner en vigor. Una modificación de la 
ley de 1898 se impuso, en efecto, antes de que el 
texto en cuestión fuera puesto en vigor. El Senado, 
en efecto, en su sesión del 16 de Junio de 1904, ha 
aprobado el nuevo texto siguiente: 

cLos obreros, victimas de accidentes, que dejen 
de residir en territorio francés, recibirán, como 
única indemnización, un capital igual á tres veces 
el salario que les había sido señalado. 

>Lo mismo sucederá respecto de sus derecho-ha- 
bientes ó representantes extranjeros, en las mis^ 
mas condiciones, sin que pueda, sin embargo, en 
este caso exceder el capital del valor actual cLei 
salario, conforme á la tarifa aludida en el ar- 
tículo 28. 

»Lo8 representantes extranjeros de un obrero 
extranjero no recibirán ninguna indemnización, si 
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en el momento del. accidente no residían en terri- 
torio francés. 

•Las disposiciones de los tres párrafos preceden- 
tes podrán, sin embargo, ser modificadas, por 
medio de Tratados, dentro de los límites de las in- 
demnizaciones previstas en el presente artículo, 
respecto de los extranjeros en cuyos países de ori- 
gen se garanticen á nuestras nacionales ventajas 
equivalentes.» 

La Cámara de Diputados ha aprobado también, 
muy recientemente, el mismo texto en su sesión 
del 28 de Diciembre de 1904. 

Ligeras variantes acerca de otros puntos del 
proyecto de ley que tiende á modificar la de 1898, 
han impedido hasta aquí el acuerdo definitivo en- 
tre ambas Cámaras (1). 

La cuestión de la aplicación de las leyes del se- 
guro y de la indemnización de los accidentes del 
trabajo á los extranjeros, ha sido planteada de 
nuevo en el Congreso de Basilea (Septiembre de 
1904), celebrado por los Delegados de la Asociación 
internacional, para la protección legal de los tra- 
bajadores; la Asamblea aprobó unánimemente la 
igualdad, sin distinción de nacionalidad: 

«En cuanto á los derechos que ai obrero y á sus 
causahabientes garantizan las legislaciones del 
seguro y déla responsabilidad profesional, no cabe 
establecer diferencia alguna entre los beneficia- 
riee, en razón de su nacionalidad, de su domicilio 
ni de su residencia.» 

Por último, hay disposición del tratado que se 
refiere á los paros. 



(1) El ücuerdo es hoy un hecho: la nueva ley ha sido pro- 
mnlgada el 31 de Marso de 1905. 
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No se trata aquí sino de un acuerdo acerca 
del principio que estipúlala reciprocidad para el 
caso en que el seguro contra el paro llegue á esta* 
blecerse (1). 

No existe, por otra parte, ninguna disposición le- 
gislativa en esta materia, ni en Francia ni en 
Italia. 

Es sabido que el segura contra el paro es uno de 
los seguros sociales más difíciles de organizar y 
respecto del cual se hallan más atrasadas todas las 
legislaciones. Por de pronto, resulta difícil distin- 
guir en la práctica el paro involuntario (único que 
debe asegurarse) del que no lo es. Parece probable, 
á juzgar por la experiencia (Ce. Varlez, Vaasuran* 
ce eonire le ch6mage)j que el mejor sistema sea el 
gantes, que consiste en subvencionar las cajas de 
paro creadas por los sindicatos, que ha sido adop- 
tado en el Convenio. 

En la Cámara francesa se han presentado áoÉ 
proposiciones encaminadas á subvencionar esas 
cajas, una por M. Chaumet el 17 de Mayo de 1904 
(Doc. pariam., núm. 1 690), y otra de MM. Dubiet 
y Millerand (Doc. parlara., núm. 1.698). 

Se ha conseguido así la protección de los obre- 
ros desde el punto de vista de los diversos seguros, 
en cuanto lo permite la actual legislación de am- 
bos países. 
Quedaba aún por corregir un abuso que había 



(l) e) La admisión de los obreros y empleados italianos en 
Francia, en las instituciones del seguro ó de socorros contra 
la hnelga, subvencionadas por los poderes púbUoos, y la admi-* 
sión de los obreros y empleados franceses, en Italia, en las ins- 
tituciones de la misma naturaleza, serán reglamentadas, cuando 
llegue el caso, previa aprobación en ambos paises de las dispo- 
siciones legales relativas á esas instituciones. 
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«ido ya señalado bastantes veces: la explotación 
en Francia de obreros italianos niños. Estos son 
con frecuencia contratados en Italia y traídos á 
Francia, bajo la dirección del padrones que des- 
pues de asegurarles la cama y el alimento, les 
obliga á entregarle sus salarios. Este intermedia- 
rio tiene, también, buen cuidado de atemorizar á 
los niños hasta el punto de que éstos no se atreven 
á quejarse de su misérrima situación: á menudo 
también llega hasta falsificar sus documentos y 
certificados haciéndolos figurar con más edad de 
la quo en realidad tienen. La inspección del Ira- 
bajo se encontraba, pues, en Francia completa- 
mente desarmada. Numerosas son las relaciones 
de los Inspectores que señalan este abuso (1). 

Para poner coto á tal estado de cosas, dispone 
elart. 2.®: 

•a) Ambos gobiernos detern^inarán, con el fin 
de evitar los errores y las falsas declaraciones, la 
naturaleza y clase de documentos que hayan de 
presentar en los consulados italianos los jóvenes 
italianos contratados en Francia, así como la for- 
ma de los certificados que dichos consulados deban 
expedir á las alcaldías, antes que éstas entreguen 
á aquellos niños las libretas prescritas por la le- 
gislación relativa al trabajo de los mismos. Los 
Inspectores del trabajo exigirán la exhibición de 
los certificados en cada visita, y recogerán las li- 
bretas indebidamente detentadas. 

»¿) El Gobierno francés organizará comités de 
patronato, procurando que haya en ellos italianos 
en las regiones industriales en que residan gran 



(l) Ce. principalmente: Rapport <U Viiupecttur divititmairt de ^ 
MarteüU, 1902, p. 877. ¿ 
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número de obreros jóvenes .de este país, alojados 
fuera de la familia por intermediarios. 

»€) Se adoptarán las mismas medidas para la 
protección de los obreros franceses jóvenes en 
Italia.» 

Este texto alude á la disposición de la ley Italia 
na de 14 de Junio de 1902, ,que exige, para que las 
mujeres menores de edad y los niños de menos 
de quince años puedan ser admitidos en la indus- 
tria, la obtención de una libreta módica, que ates- 
tigüe su aptitud física, expedida por el Oñcial de 
Sanidad. 

El artículo á que nos referimos se expresa en los 
siguientes términos: «No se podrá emplear en los 
trabajos especificados por la presente ley y por el 
reglamento & que se refiere el art. 15 (se trata de 
los 'trabajos en los establecimientos industriales, 
en los talleres, en policía urbana, y en los que se 
realizan en el exterior de las canteras, minas y 
galerías) á las mujeres menores ni á los niños que 
no hayan cumplido aún quince años, y que no es- 
tén provistos de una libreta con cerlificado del 
médico, mediante el cual puedan acreditar que se 
encuentran sanos y con aptitud para desempeñar 
las tareas que se les encomienden. 

»Bstas libretas que el Ministro de Agricultura, 
Industria y Comercio facilitará á los municipios, 
se ajustarán en un todo al modelo que el regla- 
mento establezca, y serán gratuitamente expedi- 
das á los obreros por el Alcalde del término mu- 
nicipal en que éstos hayan fijado su residencia ha- 
bitual. 

>La libreta deberá indicar: la fecha de nacimien- 
to de la mujer menor de edad y del niño; si han 
sido vacunados; si gozan de salud y son aptos para 
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el trabajo que se les confía, y si han cursado lá 
enseñanza elemental.» 

El Oñcial de Sanidad del municipio realizará el 
examen médico y extenderá el certificado en la li» 
breta sin exigir al obrero remuneraoíón alguna. 

El art. 3.^ del Tratado solemniza los compromi- 
sos recíprocos adquiridos por ambos países rela- 
tivamente á la reunión eventual de una conferen- 
cia, cuyo fin sea unificar por medio de convenio^ 
ciertas disposiciones de las leyes protectoras de 
los obremos. 

Sábese, en efecto, que, á consecuencia de los es- 
fuerzos realizados en este sentido por la Asocia « 
ción internacional para la protección legal de los 
trabajadores, se trata, en la actualidad, de reunir 
una Conferencia internacional para regular la 
cuestión del trabajó nocturno de las mujeres. 

Se ha dirigido una nota á las potencias relati-^ 
va á los puntos en cuestión, esto es, al trabajo 
nocturno de las mujeres y al empleo de materias 
tóxicas en la industria, dejando á un lado toda 
otra cuestión, como la del trabaj o á domicilio, con 
el fin de asegurar más y más el éxito de la Confe- 
rencia diplomática. Encargóse de convocar aqué- 
lla el Gobierno suizo, mas no lo hizo sino des- 
pués de haber adquirido la casi seguridad de su 
buen resultado. Los representantes de Suiza y los 
miembros de las secciones regionales de la Asocia- 
ción, sondearon oficiosamente la opinión de los 
diferentes gobiernos, logrando casi en su totali- 
dad respuestas, también oficiosas, favorables á la 
celebración de la conferencia. Alemania ha en*^' 
viado su adhesión á la proyectada Conferencia 
prometiendo además tomar parte en ella, si lo hi- 
cieran las demás potencias occidentales. Bélgica» 
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después de cerrado el conyenio franco-italiano, 
se ha adherido igualmente á dicho proyecto. 

La reunión de la Conferencia parece ya cosa re* 
suelta^. debiendo verificarse en Berna probable* 
mente, hacia Pascua de 1905 (1). 



II 



%2,^^Aplieae¿ón de ¡as leyes o6r«riM.— Refiérese 
la segunda parte del convenio á los compromisos 
que Italia adquiere de mejorar las condiciones del 
trabajo por la vía legislativa. 

Hay que observar, asimismo, que la legislación 
protectora de los trabajadores en ambos países se 
aplica ya, en principio, tanto á los nacionales del 
otro pais, como á los de aquél, cuyas soa las dis* 
posiciones protectoras. 

Así se desprende, por lo que toca á Francia, 
principalmente del art. 1.®, § 2.* de la ley del 2 de 
Noviembre de 1892, que versa acerca del trabajo 
de los niños, de las jóvenes menores de edad y de 
las mujeres en los establecimientos industriales: 

fTodas las disposiciones de la presente ley son 
aplicables á los extranjeros que estén trabas- 
jando en ios establecimientos anteriormente indi- 
cados.» 

Es de advertir que, la ley del 90 de Marzo de 1900, 
que reduce, por etapas sucesivas, á once horas, á 
diez y media y á diez la duración da la jornada de 
trabajo para las mujeres y niños que trabajen en 
la industria, y para los adultos empleados en los 
mismos locales, se aplica igualmente á ios obreros 



(l) T. 9upra, p. W, «1 resoltado de eet» Conferencia. 

S 
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extranjeros. Tal parece deducirse del procedi- 
miento mismo que ha seguido el legislador de 1900, 
modiñcando tan sólo ciertos artículos de la ley 
del 2 de Noviembre de 1892. Así, por ejemplo, el 
articulo 1.°, § 2.^ de esta ley, queda en vigor, re- 
sultando, por lo tanto, que las disposiciones de la 
ley de 1900 son aplicables á los extranjeros. 

En cuanto á Italia, se colige lo propio, de la ge- 
neralidad misma de los textos, que no establecen 
diferencia alguna entre el obrero nacional y el ex- 
tranjero. 

La legislación protectora del trabajo de las mu- 
jeres y de los niños no es muy antigua en Italia. 
Una ley del 11 de Febrero de 1886 contenía algunas 
disposiciones, mancas por completo é insuficien- 
tes, acerca del trabajo de los niños en las fábricas 
y las miñas: limitábase á prohibir el empleo de los 
niños de once años y de los menores en los traba- 
jos nocturnos ó insalubres, y no se ocupaba para 
nada de las mujeres. 

La ley del 19 de Junio de 1902, relacionada con 
el trabajo de las mujeres y de los niños en los es- 
tablecimientos industriales, talleres, etc., ha ve- 
nido á llenar esos vacíos, sin que constituya por 
eso una legislación perfecta. 

Italia se compromete á completar la organiza- 
ción de una inspección del trabajo: ésta se encuen- 
tra aún en la infancia del lado de allá de los Alpes, 
pues no pasa de dos el número de Inspectores del 
trabajo que allí existen. 

Cuatro son los puntos, hacia los cuales deberá 
la inspección italiana del trabajo encaminar muy 
particularmente sus esfuerzos: 

1.® La interdicción del trabajo nocturno. Beta 
prohibición se desprende ya en Italia de la ley 
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-del 29 de Junio de 1902, relativa al trabajo de las 
mujeres y de los niños (Armuaire de la législation du 
iravail. Office du travail belge, 1902, p. 333). 

Art. 5.* «Se prohibe el trabajo nocturno á los 
muchachos menores de quince años cumplidos y á 
las mujeres, cualquiera que sea su edad. No obs- 
tante esto, las mujeres de más de quince años, 
empleadas ya en los establecimientos industriales, 
en las canteras y en las minas al promulgarse la 
presente ley, podrán continuar trabajando. 

«A los cinco años de la promulgación de la pre- 
sente ley, el trabajo nocturno quedará prohibido 
á las mujeres, sea cual fuere su edad. 

>En el transcurso de estos cinco años, las muje- 
res, de cualquier edad que sean, empleadas en 
trabajos nocturnos, deberán estar provistas de la 
libreta prescrita en el art. 2.^ 

€ Se entiende por trabajo nocturno, el eje- 
cutado entre las horas veinte y las seis, desde el 
1.° de Octubre hasta el 31 de Marzo, y entre las 
veintiuna (1) y las cinco, desde el 1.° de Abril hasta 
«1 30 de Septiembre. 

«Sin embargo, si el trabajo está distribuido en- 
tre dos cuadrillas sucesivas de obreros, podrá em- 
pezar á las cinco para terminar á las veintitrés. 

«Previo informe favorable de la Junta de higie- 
ne de la provincia, podrá el Ministro de Agricul- 
tura, Industria y Comercio modificar las horas 
ñjadas anteriormente para el trabajo nocturno, en 
aquellas localidades en que así lo exijan las con- 
diciones especiales del clima y del trabajo.» 



(1) En el sistema italiano, lae veinte, íae veintiana, y las 
Tttfaititrée, equivalen, respeetivamente, á las ocho, las nueve y 
las omoe de la tarde y noche. 
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Este antiguo textg sólo prohibía el trabajo noc- 
turno á los niños que no hubiesen cumplido doce* 
años, autorizándolo durante seis horas á los qu& 
tuvieran de doce á quince. Un decreto del 5 de 
Enero de 1899 había dado un paso más, prohibién- 
dolo en absoluto á los menores de quince años; la 
ley del 29 de Junio de 1902, fué la única que gene- 
ralizó la medida. Inútil será observar que Italia se* 
encontraba en este punto muy atrasada con rela- 
ción á Francia, y todavía si la ley se cumplieran 
que la ley se cumpla. 

2." La edad para la admisión en el trabajo de 
los talleres industriales. Esta misma ley fija la 
edad mínima de doce años para la admisión de los 
niños en la industria (art. l.o de la ley del 29 de 
Junio de 1902), y la anterior de 1886 señalaba nue- 
ve años como límite. 

3.° La duración de la jornada de trabajo, es ei> 
Italia de once horas para los niños que no tengan^ 
más de dieciséis años, y de doce horas solamente 
para las mujeres que no hayan cumplido los die- 
ciséis. 

Veamos lo que dispone el art. 7.^ de la ley del" 
29 de Junio de 1902: 

•Los niños de ambos sexos que cumplidos Ios- 
diez años no tengan aún los doce, no podrán tra- 
bajar más de ocho horas por día; los comprendidos- 
entre los doce y los quince años, más de once, y 
las mujeres de cualquier edad, más de doce. 

tPrevio informe de la Junta de higiene de la 
provincia, el Ministro de Agricultura, Industriau 
y Comercio, podrá, por un tiempo limitado y con 
carácter de excepción, permitir que el trabaja 
diario de los niños de doce á quince años se pro^ 
longue hasta doce horas como máximum, siem- 
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pre que las condiciones técnicas y económicas lo 
exijan.» 

Es notorio que la legislación italiana está bajo 
este aspecto mucho menos adelantada que la le 
^slación francesa; ya que nuestra ley de 1900 fija, 
á partir del 1.® de Abril de 1904, la jornada máxima 
de diez horas para las mujeres y los niños, así 
-como para los adultos que trabajen en los mismos 
locales. 

Es ventajoso, sin duda, obtener desde ahora la 
^promesa de un progreso formal en esta parte de 
la legislación. Italia «tiene la intención de someter 
á estudio y realizar gradualmente la reducción 
progresiva de la duración de la jornada de trabajo 
para las mujeres empleadas en la industria». Una 
xsarta oficial, unida á la Convención concreta más 
este punto: Italia se declara dispuesta á introdu* 
42ir la jornada de once horas para las mujeres, si 
al renovar el Convenio, es decir, dentro de cinco 
años, es admitida y aplicada dicha mejora por 
todas Isus naciones de la Europa occidental. 

4.^ La obligación del descanso semanal. La 
misma ley del 29 de Junio de 1902 ordena este des 
•canso respecto de las mujeres y de los niños me 
nores de quince años. 

Articulo 9.® de la precitada ley: «Las mujeres, 
«cualquiera que fuere su edad, y los niños meno- 
res de quince años, tendrán derecho á un dfa en- 
* tero (veinticuatro horas) de descanso en cada se- 
mana.» 

El art. 5.® (1) establece la facultad recíproca de 



(1) Art. 6.* Lmi dos purtM oontratantM ■• reaervuL 1* fa- 
«ettltftd &m deniinoütr, an enalquier épooa, «1 preienU Ocnvptáo j 
los arreglos proTÍstos en el art. 1.*, dando k conocer sn intento 
-oon un año de anticipación, siempre que pueda comprobarse 
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denunciación. La cláusula es, por otra parte, al- 
gún tanto obscura, y tal vez pueda parecer que= 
este derecho existe sólo en el caso de incumpli- 
miento de los compromisos relativos á la legisla- 
ción obrera. De esperar es, sin embargo, que ei. 
interés muy considerable que Italia ti^ne en que 
Francia cumpla los acuerdos relativos á la previ- 
sión y contenidos en el art. 1.®, sea firme garantía, 
de la ejecución del art. i° por parte de Italia, y 
que, por consiguiente, conserve el Convenio toda, 
su fuerza durante los cinco años que se señalan. 



III 



¿Cuál es, desde el punto de vista crítico, el al- 
cance del Convenio? 

Ya se objeta contra el que no es más que un^ 
programa, un sueño más bien qué una realidad, 
una vez que tan sólo las disposiciones del art 1.^ 
resultan aplicables desde ahora. 

Verdad es; pero hay que confesar también que, 
dado el actual estado de cosas, era punto menos 
que imposible proceder de otro modo. El interés 
reciproco que en su cumplimiento y en su futura 
renovación tienen ambos países, tal vez pueda, 
hacernos augurar los resultados apetecidos. La. 
legislación obrera en Italia progresará segura- 



qne la legiBlaoión relativa al trabajo de las mujeree y de loe 
nifios no ha sido respetada por la otra parte, respecto de Ios- 
puntos enunciados, especialmente en el art. 4.*, párrafo 2.*, por 
falta de una inspección suficiente ó á consecuencia de tol«ran- 
oias contrarias al espiritu de la lejTf ó poique el legislador haym 
disminuido acerca de los mismos puntos, la protección que n^ 
ordena en favor de los trabajadores. 
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mente de una manera eficaz y positiva: acaso el 
problema de la reducción progresiva de la dura- 
ción del trabajo de las mujeres, tropiece con cier- 
tas dificultades á causa del carácter económico 
tan diferente de la Italia del Norte, industriosa y 
rica, y de la Italia del Sur, agrícola y pobre. Asi y 
todo, es de esperar que Italia logre vencer estos 
obstáculos. 

La experiencia, y quizá también la imitación por 
parte de otros países, harán ver cual es el partido 
que se puede sacar de estas convenciones inter- 
nacionales relativas al trabajo, en espera de que, 
en un lejano porvenir, los progresos paralelos de 
la legislación obrera de cada Estado hagan posible 
el Tratado general con facultad de accesión, como 
acontece en otras materias reglamentadas ya por 
Convenios internacionales (1). 



(1) SI art< 17 del Tratado de oomaroio, «ntre Itali* y Soisa 
ét 18 de Jalio de 190i, deteimin» la celebración de arre^loe y 
convenios especiales con respecto al tratamiento de los obreros 
italianos en Snisa, y de los obreros snisos en Italia, respecto del 
seguro obrero. Débese la proposición á la iniciativa del Qo • 
biemo italiano. (FeuüU fedérale, 6 de Diciembre de 1904, p. 85.) 



■^ ■• ' ••** ♦ ♦^■» ♦ ♦^■» * •! • • ♦I'* ' *r** • ♦■r * ' ••r • * •'I* • •'T* * •'Z* • •'^ ■•*, •■j!* *.•*'• *.*.* ' •■^ 



Lft redprooldad on onanto á los retiros 
de loe obreros franoeses (0. 



SuscitaBe hoy dfa en Derecho internacional 
privado todo un conjunto de cuestiones nuevas y 
de problemas de actualidad, fruto del desarro- 
llo paralelo de las diversas legislaciones de protec- 
ción obrera en los diferentes países civilizados. Al 
lado de las viejas cuestiones concernientes á la fa- 
milia, á la propiedad, á las obligaciones y á las su- 
cesiones, ha presenciado nuestra época el plan- 
teamiento de problemas nuevos relativos á la vida 
del obrero y sus diversos derechos, al seguro-acci- 
dentes, al seguro-vejez y, en dfa no lejano, al se- 
guro contra el paro. 

El estudio de estos puntos ofrece doble inte- 
rés: trátase, ante todo, de una cuestión de justicia 
social, que está por encima de la diferenciación de 
nacionalidades y que no reconoce fronteras; en 
todas partes ostenta el trabajo el mismo carác- 
ter sagrado, y todo cuanto pueda ser motivo y ra- 



(l) El presente estudio ha, sido pubUoado en el Jbmmal de 
éanrit iiñternational prinéf 1906, p. 116. 
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zón para proteger, en la medida de lo posible» 
al trabajador nacional, lo es asimismo para pro- 
teger al obrero extranjerc». 

En segundo lugar, estas cuestiones, por delica* 
das que sean, preséntanse precisamente en el 
momento de la evolución del Derecho internacio- 
nal'privado, en que los métodos de investigación y 
de solución de los problemas sonya muy conocidos 
y concretos, pudiendo, por consiguiente, utilizar 
todo el esfuerzo lógico y constructivo desplegado 
por los intérpretes respecto de otras materias más 
clásicas. 

El Tratado de trabajo ñrmado el 15 de Abril 
de 1904, y puesto, más recientemente aún, en vi- 
gor, acaba de subrayar, hasta para los más dis- 
traídos, la importancia de estos problemas, dando 
el primer paso para resolverlos por el camino de 
los acuerdos diplomáticos. 

No cabe duda de que en la mayoría de los casos 
trátase de disposiciones eventuales de aplicación 
futura; parece ser cuestión del Derecho de mañana, 
más bien que del Derecho de ayer ó de hoy. Pero, 
¿acaso no constituye esto una nueva razón para 
examinar mejor los principios y para seguirlos con 
más interés á través de su desenvolvimiento? El es- 
fuerzo doctrinal tiene, ciertamente, un valor pro- 
pio, sobre todo cuando es capaz de inñuir en la 
práctica y en la legislación de mañana. 

La cuestión de los retiros de los obreros entra 
en el número de estos problemas de actualidad, 
eminentemente nuevos, y tanto más interesantes 
por su misma novedad. 

La mayor parte de los países europeos persiguen 
hoy el medio de resolver el problema de los retiros 
obreros: Alemania, Bélgica, Italia, tienen ya sus 
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soluciones; Francia la busca actualmente. Cual- 
quiera que sea la adoptada obligación 6 libertad» 
surge y surgirá siempre ésta cuestión: ¿Cuál será, 
en estas legislaciones diversas.y paralelas á la vez, 
la situación del obrero extranjero desde en punto 
á ios retiros? Dada la tendencia general déla mano 
de obra á movilizarse más y más, llevando de un 
' país á otro un número cada vez mayor de obre- 
ros extranjeros, importa no poco averiguar cuál 
será el tratamiento á que éstos serán sometidos 
fuera de su pais natal. 

Las legislaciones debieran en esta materia inspi- 
rarse en el principio de la reciprocidad, en cuya 
virtud el obrero extranjero seria tratado en el país 
en que trabaje, como lo fuera el de éste en el Esta- 
do á que aquél perteneciera. 

ESsta solución se encuentra á igual distancia 
de las dos extremas: de la solución proteccionis- 
ta, que pretendería reservar exclusivamente para 
los obreros nacionales los favores de lá ley, y de la 
solución ultra-liberal, con arreglo á lo cual se tra- 
taría siempre, y en todos los casos, al obrero extran- 
jero del mismo modo que al obrero nacional. Un 
ejemplo de cada una de estas dos tendencias opues- 
tas, hará comprender mejor la solución de la reci- 
procidad, que cada día parece estar más en boga. 

Como ejemplo de solución basada en la protec- 
ción del trabajo nacional, podemos citar el art. 1.^ 
del proyecto de ley relativo á los retiros obreros, 
votado anteriormente por la Cámara (1) y el que 
asignaba una pensión de retiro solamente á los 
obreros franceses, imponiendo, por añadidura, á 



(l) Rapport GiiMytM, J. o//., 1900; Oh., Doe., parl«m., p. 721 
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los patronoB la obligación de entregar por cada 
jornada de trabajo de cada uno de los obreros 
extranjeros que empleasen, sin distinción de edad 
ni de salario, lastima uniforme de 0,25 francos. 
Bsta cantidad venía á aumentar por consiguiente 
los fondos de retiro para los obreros franceses. 
Creemos superfino observar que este sistema era 
la consagración de una verdadera injusticia social, 
pues obligaba á los obreros extranjeros, siquiera 
fuese por mediación del patrono, á que contribuye- 
gen al sostenimiento de una institución que de nada 
absolutamente les aprovechaba. Todo esto no. ve- 
nia á ser en el fondo más que un impuesto disfraza 
do sobre el empleo de los obreros extranjeros. 

fin la discusión actual de la Cámara (1) acerca de 
los retiros obreros, el proyecto sometido á sus de- 
liberaciones contenía también un artículo, en 
que se reconocía exclusivamente á los nacionales 
el derecho á pensión de retiro: tTodo obrero ó 
empleado, todo socio ó auxiliar empleado por una 
asociación obrera, tiene derecho, si es denadonaU' 
cLad francesa y se halla dentro de las condiciones 
que determina la presente ley, á un retiro de vejez 
á los sesenta años, y, llegado el caso, á una pen- 
sión de invalidez, pagadera mensualmente, previa 
exhibición del certificado correspondiente, que 
expedirá gratis el alcalde del término municipal.» 

Afortunadamente la Cámara ha hecho desapare- 
cer del texto votado la citada restricción (2). 



(1) Sesión de » de Noviembre de 1906» /. o//., 94 de NoTÍem- 
bre de 1905. 

'2) Bata eondidón de naoionaUdad ha sido suprimida des- 
pués de nn interesante debate. Se la ha reservado, sin embargo, 
hasta lá disensión del art. 6.® del Proyecto. La enmienda de 
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Otra solución, más teórica que práctica, es la 
adoptada en la Asamblea de Basilea (Septiem- 
bre de 1904) por los Delegados de la Asociación 
internacional para la protección legal de los tra- 
bajadores: la Asamblea votó por unanimidad lá 
igualdad en el tratamiento de los obreros sin dis- 
tinción de nacionalidad. He aqui el brevísimo re 
sumen de la discusión. 

La Asamblea tuvo que examinar un informe pre- 
sentado por M. Feigenweiter (Suizo) en nombre de 
la 5.* Comisión, encargada de estudiar el problema 
de la aplicación de las leyes nacionales de retiros 
á los obreros extranjeros. Después de hacer una 
exposición muy acabada de las legislaciones posi- 
tivas, el ponente sentaba— frente al principio ale- 
mán que es la desigualdad en el tratamiento -el 
criterio nuevo que reconoce á los extranjeros los 
mismos derechos que á los nacionales. Para él, la 
indemnización no cae en el terreno de la beneficen- 
cia, sino que arranca directamente del contrato 
mismo del trabajo, y por consiguiente, el seguro 
entra á formar parte del Derecho privado. No cabe 
dudar que del contrato del trabajo resultan, ade- 
más de ciertos derechos de carácter privado, algu- 
nos otros que la ley establece; pero estos mis* 
mos derechos que reconoce la ley, engendran á su 
vez derechos privados. Por otra parte, para ajus- 
tarse á los principios del Derecho de gantes, los 
cuales tienden, mediante tratados, á la asimila- 
ción de los extranjeros á los nacionales, por lo que 



M. Fonmier, qae pretendía mantener integro el texto de la ce-, 
misión (pensión sólo para los franceses), ha sido reohaiada por 
480 Totos contra 70. Ce. infra, p. 118* 
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atañe á los derechos privados, hay que establecer 
la igualdad absoluta de tratamiento entre obreros 
nacionales y obreros extranjeros, en cuanto al se- 
guro. 

No todos los miembros de la Comisión estimaron 
satisfactoria esta consideración: M. Raoul Jay, pro- 
fesor de la Facultad de Derecho de París, M. Mille- 
rand y algunos otros criticaron la distinción, un 
tanto alambicada y sutil entre los derechos públi- 
cos y los privados: más hubiera valido justiñcar 
simplemente la solución propuesta, presentándola 
como una consecuencia lógica del contrato del 
trabajo. Donde quiera que sea y por el mero hecho 
del contrato del trabajo, adquiere el obrero el d¿ 
recho á todas las ventajas de la legislación del país. 
La determinación siguiente contiene en resumen 
la solución y sus motivos: 

«Los derechos que al obrero y á sus causa-ha- 
bientes ó representantes garantizan las legisla- 
ciones del seguro y de la responsabilidad profesio- 
nal, les serán reconocidos como derivaciones del 
contrato micmo del trabajo Deberá, pues, ser 
aplicable la ley del lugar de la empresa para la 
cual trabaja el obrero, cualesquiera que fueran la 
nacionalidad, el domicilio ó la residencia de los 
beneficiarios.» 

Este criterio de la Comisión, hubo de tropezar en 
la Asamblea general de la Asociación con objecio- 
nes bastante graves. El Dr. Caspar, Delegado del 
Gobierno imperial de Alemania, protestó de los 
términos de la resolución y abogó por la causa de 
la reciprocidad, indicando cómo, en materia da 
accidentes, habla decidido acordar el Consejo fe- 
deral un tratanuenío de favor respecto de los obre- 
ros de aquellos pafses, cuya legislación ofreciese 
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ventajas reciprocas. En su opinión, los seguros 
eran esencialmente de derecho público; aceptaba, 
sin embargo, el principio nuevo de igualdad en el 
tratamiento y de reciprocidad mediante acuerdos 
internacionales. 

Viendo que las divergencias eran sólo aparen- 
tes, y que en al fondo había igualdad de pareceres, 
M. Millerand se reunió con M. Gaspar para redac- 
tar un texto enmendado, que fué votado por una- 
nimidad: 

cBn cuanto á los derechos que ai obrero y á sus 
representantes garantizan las legislacidlies del se« 
guro y de la responsabilidad profesional, no cabe 
establecer entre los beneñciarios ninguna diferen- 
cia por razón de su nacionalidad, de su domicilio 
6 de su residencia. Es aplicable la ley del lugar de 
la empresa para la cqal trabaja el obreroi (1). 

De esta manera conseguíase el resultado prác- 
tico, y lo mismo la tesis liberal que la de la reci- 
procidad, podían considerarse victoriosas. 

Falta ahora que las Secciones nacionales, antes 
de la próxima Asamblea general, informen cacer- 
ca de las vías y medios de aplicación de este prin- 
cipio dentro de cada país y en las relaciones inter- 
nacionales, desde el doble punto de vista de la 
responsabilidad civil y de la organización del 
•eguro». 

Entonces resurgirán indudablemente las diver- 
gencias en cuanto á los medios, de los cuales tan 
airosamente había prescindido la Conferencia de 
Basilea. 

Esta solución, por generosa que parezca, podría 



(t) Bulletin de V Office du travaü, Noviembre de 190A, p. 
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muy bien arrastrar á los países que la adoptaron 
á enojosos extremos, pues parece olvidar que el 
derecho internacional privado se está creando de^ 
día en dia por vía de acuerdos y tratados, y que 
no consiste el medio más seguro de llegar al re* 
sultado apetecido en desarmarse á sí mismo, colo- 
cándose en la imposibilidad de proseguir esa polí- 
tica del do vi dea que garantiza los verdaderos pro- 
gresos. En una palabra; la estimamos un tanto 
utópica. 

La solución, basada en la reciprocidad, ofrece, 
por el confirario, la ventaja de respetar la justicia 
y de asegurar á la vez, y en virtud de su misma 
aplicación, el más rápido progreso de las legisla- 
ciones en estas delicadas materias. 

Así y todo, no deja de presentar también, en 
cuanto á su aplicación práctica, algunas dificulta* 
desque habrá qua señalar; pero antes juzgamos 
indispensable hacer una breve reseña de las solu* 
cienes presentes derecho positivo. 

I 
I«a solaeión actual. 

Para los países en que no rige es sistema de los 
seguros obligatorios, la solución es de las má» 
sencillas: consiste en el derecho de todo obrero á 
constituirse por sí mismo un retiro para sus pos: 
trimerfas, valiéndose para ello, ora de una Socie- 
dad de socorros mutuos, ora de una Caja del Es- 
tado,y no hay , en realidad, ninguna razón para ne- 
gar este derecho al obrero extranjero. 

Asi, por ejemplo, la ley francesa del 20 de Julio 
de 1886, dispone en.su art. 14: 
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•Los extranjeros residentes en Francia están 
autorizados para hacer imposiciones en la Caja de 
retiros en las mismas condiciones que los nacionap- 
les. Sin embargo, estos extranjeros no podrán 
nunca disfrutar de las bonificaciones que el ar« 
ticulo 11 concede en caso de heridas graves ó de 
achaques prematuros. > 

£n cuanto á los países que han adoptado el sis- 
tema de los retiros obligatorios, las soluciones 
son diferentes. 

En Alemania, la ley del seguro contra la invali- 
des y la vejez, promulgada el 22 de Junio de 1889 y 
puesta en vigor el 1.® de Enero de 1891, sometía 
en 'general á todos los obreros, sin distinción de 
nacionalidad, á la obligación de asegurarse contra 
la invalidez y la vejez: no se quiso en un principio, 
sustrayendo del seguro á los obreros extranjeros 
y librando con ello á los patronos de la cotización 
correspondiente, crear una prima á favor del em- 
pleo de trabajadores extranjeros. Pero las recla- 
maciones y protestas de los obreros alemanes no 
se hicieron esperar mucho tiempo y comenzóse á 
criticar la injusticia de un sistema que concedía 
la subvención del Estado á los obreros extranjeros 
que venían á hacer competencia al trabajo nació- 
nal. Lá dificultad fi^ó resuelta mediante la aplica* 
ción del art. 4.^ párrafo 1.® de la ley, el cual con* 
fiere al Consejo federal el derecho de excluir del 
seguro obligatorio á ciertas personas por razón 
del carácter demasiado pasajero de sus ocupacio- 
nes. El Consejo federal autorizó en consecuencia 
á los gobiernos de los Estados fronterizos para le* 
vantar la obligación del seguro respecto de los 
obreros extranjeros que penetrasen en Alemania 
con el objeto de desempeñar temporalmente sus 

9 
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trabajos. En tal caso se encontraban gran núme- 
ro de obreros agrícolas polacos y rusos. 

La ley del 19 de Julio de 1899 vino á ampliar más 
todavía los poderes del Consejo federal. Veamos 
lo que dispone: 

< Art. 4.° El Consejo federal determina los casos 
en que los trabajos pasajeros no obligan ai seguro 
eonforme á la presente ley. 

»E1 Consejo federal está autorizado para eximir 
del seguro á los extranjeros á quienes las autori- 
dades hayan permitido residir dentro del Imperio 
durante un periodo de tiempo fijo, quedando obli- 
gados á salir de su territorio al expirar el plazo se- 
nalado. En este caso y circunstancias, los patro- 
nos que empleen á obreros extranjeros están obli- 
gedlos á entregar en el establecimiento de seguros 
la cantidad que les hubiese correspondido pagar 
de su peculio, si estos extranjeros estuvieran obli- 
gados á asegurarse.» 

Así, pues, de derecho, los obreros extranjeros 
quedan obligados al pago de la cotización de retiro, 
aunque, de hecho, los más no participen de 61. Se 
comprende hasta cierto punto que la subvención 
del Imperio, consistente en una cantidad fija anual 
de 50 marcos, no aproveche á los obreros extranje* 
ros, máxime si tenemos en cuenta que, dado el es 
tado actual de las legislaciones, no podrían los 
obreros alemanes hallar en el extranjero ventajas 
correlativas. 
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II 

La ftolación del porvenir. 

Tiende cada día más á prevalecer en la solución 
^el problema el sistema de la reciprocidad. 

El reciente acuerdo franco-italiano ha sido un 
•ensayo para llevar á la práctica esta idea de reci- 
procidad en cuanto ello era posible. He aqpl las 
cláusulas del articulo primero relativas á los re- 
tiros: 

«1.^ Ambos gobiernos facilitarán, tanto por me- 
diación de las Administraciones postales como de 
^ las Cajas nacionales respectivas, la entrega de las 
cotizaciones de los italianos residentes en Francia 
en la Caja nacional de previsión dé Italia, y de los 
franceses que residan en Italia, en la Caja nacio-^ 
nal de retiros de Francia. Darán, asimismo, facili- 
dades para el cobro en Francia de las pensiones 
adquiridas, ora por italianos, ora por franceses en 
la Caja nacional italiana y recíprocamente. 

»2.® La admisión de los obreros y empleados de 
nacionalidad italiana en la constitución de retiros 
para la vejez y acaso para la invalidez, dentro del 
régimen general de los retiros obreros que actual- 
mente elabora el Parlamento francés, así como la 
participación de los obreros y empleados de nació - 
nalidad francesa en el régimen de los retiros obre- 
ros de Italia, serán reglamentados tan pronto 
«orno 89 aprueben las disposiciones legislativas en 
los países contratantes. 

, , »La parte de pensión correspondiente á las coti- 
zaciones del obrero ó empleado, ó á los descuentos 
-en su salario, le corresponderá íntegramente. 
>En cuanto á la parte de pensión correspondíen- 
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te á las contribuciones patronales, se estatuirá lo^ 
que proceda por medio del arreglo, en condiciones^ 
de reciprocidad. 

»La parte de pensión que provenga eventual - 
mente de subvenciones de los presupuestos se de- 
jará á la apreciación de cada Estado, que la paga- 
rá de sus propios recursos á aquellos de sus na- 
cionales que hayan adquirido un retiro en el otro- 
pafs. 

•Ambos Estados contratantes facilitarán, por 
mediación así de las Administraciones de correo» 
como de sus Cajas de retiros, el cobro en Italia de^ 
las pensiones adquiridas en Francia, y reciproca-^ 
mente. 

•Ambos gobiernos estudiarán, respecto de aque- 
llos obreros y empleados que hayan trabajado su - 
cesivamente en uno y otro pafs durante periodos^ 
mínimo^ que se determinarán, sin haber llenado^ 
en ninguno de ellos las condiciones requerida» 
para los retiros obreros, un régimen especial de- 
adquisición de retiros.» 

Gomo se advierte, de los dos párrafos del citada 
articulo, se reñere uno al sistema de retiros ao> 
tualmente en vigor en ambos países, y el otro, al^ 
sistema eventual de los retiros obligatorios que se- 
piensa establecer. 

Por lo que al primero se reñere, trátase de ita- 
lianos residentes en Francia ó de franceses resi. 
dentes en Italia que deseen verificar la entrega de^ 
sus cotizaciones en las Cajas nacionales respecti 
vas. La convención decide que ambos gobiernos- 
faciliten con medidas recíprocas las imposicione» 
de referencia. Un acuerdo ulterior deberá dar ca- 
rácter vigente y práctico á estas medidas de de<^ 
talle. 
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Bn cuanto al segundo, el Convenio ae limita á 
mentar las bases ó principios de futuros acuerdos. 
Ya hemos dicho que los factores ó elementos cons- 
titutivos de una pensión de retiro son tres: 

1.^ Las cotizaciones de los obreros; 

2.® Las contribuciones patronales; 

3.* Las subvenciones del Estado. 

Con relación á cada uno de estos tres elementos 
y en la medida de lo posible, aplica el acuerdo el 
principio de reciprocidad para el caso en que am- 
bos países llegasen á admitir respectivamente á los 
nacionales del otro en la participación de los re- 
«tiros: 

1.^ «La parte de pensión correspondiente á las 
cotizaciones del obrero ó del empleado, ó á los des* 
^cuentos de su salario, le pertenecerá definitiva • 
.mente.» 

Es ese un principio de estricta justicia, pues se 
trata del peculio mismo del obrero, y se compren- 
:de muy bien que la parte de éste le pertenezca ple- 
na y definitivamente, cualquiera que sea la des- 
igualdad que se quiera suponer en la cuota de sus 
imposiciones. La reciprocidad es aquí de lo más 
:íácil de establecer y no consiente restricciones de 
ninguna clase. 

2.® Respecto de las contribuciones patronales, 
7 á pesar de la incertidumbre acerca de las cuo- 
tas y de la probable desigualdad de éstas, se ha 
invocado también la reciprocidad como princi- 
pio: ulteriores acuerdos tendrán que realizarla. 
Si las cuotas de las contribuciones patronales re- 
sultasen iguales, no habria que luchar con gran- 
des dificultades; pero en el caso infinitamente 
.más probable en que dichas cuotas sean diferen- 
tes, el acuerdo que se celebre deberá determinar 
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8i los obreros extranjeros pueden ó deben disfru- 
tar, y en qué medida, del beneficio de las contribu^- 
ciones patronales: menester será, además, que la. 
ventaja que de estas contribuciones resulte sea eD> 
ambos países equivalente. « 

3.** La subvención del Estado era, sin duda al* 
guna, la que menos se prestaba á armonizarsa 6oiv. 
la solución de reciprocidad. Asi se explica que el 
convenio la haya rechazado, parcialmente al me- 
nos. «La parte de pensión eventual procedente de^ 
subvenciones á cargo de los presupuestos, será ob- 
jeto de la apreciación de cada Estado y pagada con 
los fondos de éste á aquellos de su nacionales que-- 
hayan adquirido un retiro en el otro país». De este 
modo la bonificación que el Estado suministra 
conserva un carácter esencialmente nacional, y 
sólo, por consiguiente, los obreros franceses exu 
Francia, como los obreros italianos en Italia, pue- 
den disfrutar de ella. Esto no obstante, cada pai« 
se reserva el derecho (sin que por otra parte se 
comprometa á ello) de asignar una parte de esta, 
subvención á sus nacionales que hayan adquirido 
un retiro en el extranjero. Descúbrese en eso, 
como en el acuerdo mismo, algo que tácitamente 
se declara intangible, reservado para los naciona- 
les, y ante lo cual, los negociadores del tratado^ 
han creído imposible pensar en comprometer, por 
medio de ningún vinculo escriturario, la necesa- 
ria autonomía y la irreductible originalidad de laa~ 
dos naciones. Tal vez haya que ver tan sólo en todp 
esto una aptitud de espera, una solución provisio-^ 
nal, y no un arreglo definitivo de la cuestión. 

Así, la idea de reciprocidad ha tenido su prime- 
ra é interesante aplicación en materia de retiros». 
No puede, sin duda, según hemos visto, inspirar^ 
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por ai «ola todas las soluciones de detalle y por 
mucho tiempo aún la subvención de Estado segui- 
rá siendo el patrimonio exclusivo de los naciona- 
> les; pero nada impide que un Bstado~-como dice el 
proyecto— subvencione á otro Estado para hacer 
que Uegue^por mediación de éste, la bonificación 4 
los retiros de sus nacionales que trabajan en el ex- 
tranjero. No cabe dudar de que todo esto es toda- 
vía algo problemático; pero tal solución es á la vei 
de las más airosas bajo el aspecto j uridico y de las 
Olas justas desde el punto de vista social. 

No es imposible que» en un porvenir» tal vez me- 
nos lejano de lo que pudiera creerse» estas solu- 
ciones apenas esbozadas lleguen á generalizarse 
merced al progreso de las legislaciones sociales y 
á la multiplicación de los Tratados de trabajo. Se 
alcaasa asi y de una sola vez en esta materia á la 
solución justa» tan buscada en otros casos por 
largos y penosos tanteos. 



III 



Con posterioridad á la publicación del estudio 
que precede, la discusión reciente en la Cámara 
del proyecto de ley relativo á los retiros obre- 
ros (1)» ha venido á corroborar una vez más la 
tesis de la reciprocidad. 

El art. 4.** del proyecto votado por la Cámara^ 
dice en efecto: 

«Los obreros y empleados extranjeros empadro- 
nados conforme á la ley del 8 de Agosto de 1898, y 



(1) o». «Miótt cM 85 S«Bn«ro 4*1906; y. o/¡r.» 1906; Déb. 
pttrlMtt., p. 194. 
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residentes en Francia, quedan sometidos al mismo 
régimen que los obreros y empleados franceses. 

>No podrán, sin embargo, disfrutar del beneficio 
de las cotizaciones patronales ó de las subvetíeio^ 
nes del Estado, sino á condición de que las disposi- 
ciones de la presente ley en este punto, lleguen á 
serles en todo ó en parte aplicables, en virtud de 
Tratados con el país de su nacimiento, que garan- 
ticen á nuestros nacionales ventajas equivalen- 
tes, ó cuando hayan transcurrido cinco años 
después de su empadronamiento. En este último 
caso, la pensión de retiro eventual, ya adquirida 
durante los cinco primeros años, será duplicada 
por cuenta de los fondos de mejora que á con- 
tinuación se indican, y si el asegurado se ha- 
llare en estado de invalidez absoluta y permanen- 
te para el trabajo ó si muriere, se aplicarán las 
disposiciones de los artículos 9 y 10. 

•Cuando no haya lugar á la aplicación del pá- 
rrafo precedente, las contribuciones patronales 
formarán parte de los fondos de mejora. Dichas 
contribuciones ascenderán al 4 por 100, cuando los 
obreros ó empleados extranjeros no estén empa- 
dronados ó no residan en Francia.» 

Durante la discusión había presentado M. Vai- 
jlant una enmienda que tendía á la asimilación 
absoluta de los obreros extranjeros á los naciona- 
les, aun en el caso en que no hubiese Tratados de 
reciprocidad. M. Millerand, Presidente de la Comi- 
sión de seguros y de previsión social, declárase 
•conforme con el principio^ pero reconociendo al pro- 
pio tiempo que sólo era posible acercarse á él me- 
diante Convenios internacionales. Hay que admitir 
latredprocidad: cir más lejos serta sentar plaza de 
tontos.» Ya Francia— añadía M. Millerand -^haasu- 
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mido, por medio de Tratados, y en cuestión de re- 
tiros, obligaciones más considerables respecto de 
los países extranjeros, que las que éstos se han 
impuesto con respecto á Francia. En efecto, los 
obreros extranjeros (belgas ó italianos) son mucho 
más numerosos en Francia que los obreros fran- 
ceses en esos dos países. A continuación de este 
cambio de observaciones, la enmienda Vaillant 
fué rechazada por una mayoría de 426 votos con- 
tra 98, sobre 524 votantes. 






VI 

OonfllotoB legislativos en materia 
de aooidentes del trabajo. 



Bs ya hoy un tópico vulgar el insistir acerca del 
desarrollo de las relaciones internacionales y el 
progreso de las soluciones que, merced á inteli- 
gencias. Tratados 'y Uniones internacionales, se 
han podido dar á las mtdtiples dificuUadesque con- 
sigo traen estas relaciones cada día más amplias 
é importantes. Entre estas cuestiones nuevas hay 
una— cuestión de humanidad y de justicia en el 
fondo— que muy particularmente interesa al por- 
venir del obrero victima de un accidente del tra- 
bajo acaecido en el extranjero. Se ha planteado el 
problema en el transcurso de estos últimos quince 
años con motivo del desarrollo casi universal de 
las legislaciones en materia de accidentes del tra- 
bajo, siendo varias y encontradas las ten4encias 
•que en esté punto se han abierto paso, asi en el 
campo de la doctrina como en el de la jurispruden- 
cia. La primera idea, muy pronto y con ardor com- 
batida, se encaminaba á reservar los favores de la 
ley para el obrero nacional, sin cuidarse para nada 
del extranjero: era éste considerado como una ex- 
cepción y por todos conceptos menos interesante 
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que su compañero el obrero nacional. Mas esta 
tesis de los partidarios de la protección del trabajo 
. nacional, no tardó en ser abandonada y sustituida 
con otra más justa y más fecunda, que podríamos 
llamar la tesis del riesgo profesional internacio- 
nal, la cual tiende, más conscientemente cada dia, 
á la igualación completa de los obreros nacionales 
y extranjeros. La lucha entre estas dos tendencias 
contradictorias y el triunfo de la segunda sobre la 
primera, es lo que quisiéramos recordar aquí al 
estudiar los conflictos legislativos en materia de 
accidentes del trabajo. 

Para esto, tendremos que hacer breve reseña de 
las diferentes legislaciones de accidentes, actual- 
mente en vigor, concretándonos á aquellas de sus 
disposiciones que se refieren á los obreros extran- 
jeros. Será, pues, un estudio de legislación. 

En segundo lugar, dada esta diversidad y esta 
oposición de leyes, surge un nuevo problema: 
iCómo han sido resueltos en el terreno de la juris* 
prudencia, tanto en Francia como en el extran- 
jero^ los conflictos legislativos en punto á acciden- 
tes del traba jof 

Convendrá, finalmente, hacer la apreciación de 
esta jurisprudencia y esbozar desde el punto de 
vista doctrinal una solución, hacia la cual, pare- 
cen ya orientarse en la actualidad la mayor parte 
de las naciones. 

Asi, pues, legislación, jurisprudencia y doctrina 
serán las tf ed partes en que dividiremos nuestra 
estudio. 
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I 

Legislación. 

En el lugar en que nos hemos colocado (la sitúa- 
oión de los obreros extranjeros con relación á la 
ley de accidentes de cada país)» podemos dividir 
]as legislaciones extranjeras en dos grupos, te- 
niendo en cuenta para ello el principio dominante 
que las gula: 

1.^ Legislaciones de asimilación expresa ó tá- 
cita. 

2° . Legislaciones restrictivas del derecho de los 
obreros extranjeros. 

a) Legislaciones de asimüaeión expresa ó iúeUa. — 
El primer grupo de países no posee ninguna dis- 
posición expresa concerniente á los obreros ex- 
tranjeros, y son, por orden cronológico, Inglate- 
rra (ley del 6 de Agosto de 1897) (1), Italia (ley del 17 
de Marzo de 1898) (¿), España (ley del 30 de Enero 
de 1900) (3), Rusia (ley del 2-15 de Junio de 1903) (4) 
y Bélgica (ley del 26 de Diciembre de 1903) (5). 

El problema que hay que considerar, con res- 
pecto á estas legislaciones, es el modo de garanti- 
zar el pago de la indemnización al obrero extran- 
jero que abandona el país, ó á sus repfesentantes 
en la misma hipótesis. Se sabe, en efecto, que la 
dificultad con que tropezaba este pago fué la prin- 
cipal razón que condujo á la legislación francesa 






Afm, Ugith ^., 1S96, p. 18. 

Ann. UffiaL étr., 1809, p. 888. 
(8) ^«11. l^l. du travaü, 1900, p. 487. 
(4). Ann. légial du trawxü, 1908, p. 498. 
(6) Ann, Ugiü. du trovaU, 1908, p. 96. 
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de 1898 á sancionar un tratamiento especial para 
el obrero extranjero. He aquí las diversas solu- 
ciones dadas al problema por estas legislaciones. 

La legislación inglesa establece una distinción 
entre la víctima y sus representantes: en cuanto 
al obrero accidentado, le asegura en caso de inva- 
lidez permanente, una renta vitalicia, pero auto 
rizando al patrono para sustituir el pago de esta 
renta con un capital, ñjado de común acuerdo con 
el obrero, ó á falta de este consentimiento, porme- 
dio de arbitraje; en cuanto á los representantes ó 
derecho-habientes les asegura á tf tulo de indemni- 
zación un capital igual al salario de tres años. Se 
Ve, pues, que en caso de traslado al extranjero, ya 
de la victima, ya de sus representantes, el pago en 
forma de capital es siempre posible. 

La legislación italiana contiene asimismo ciertas 
disposiciones en que se prescribe el pago de un ca' 
pital en caso de muerte ó de invalidez permanente. 

Lo propio ocurre con la ley española. 

La ley belga establece la indemnización bajo la 
forma de capital para los representantes y de ren 
ta vitalicia para la victima en caso de itivalidez; 
admite también (1) que se pague en forma de ca 



(1) Hay que notar que el proyeoto primitivo ooatenia qb 
artículo 3.^, párrafo 8, concebido en estos términos: «Los su- 
pervivientes de un extranjero, que en el momento del accidente 
ito residieiran habitualmente en territorio belga, no tienen 
derecho á las indemnisaoiones establecidas por el presente ar 
ticulo, sino á condición de que los belgas disfruten de las mis- 
mas ventajas en el país de nacimiento del (iictrai^eirQf sin ^ún." 
dición de residencia » Este texto fuó snprii|iido en el transcurso 
de la discusión. El Gobierno ha renunciado ^ esta disposioión, 
á la cual asentía unimimente la C&mafav 
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pital al obrM*o accidentado la tercera parte, á lo 
sumo, del valor de la renta vitalicia. 

La ley rusa establece el pag^ de una renta vitali- 
cia, pero el art» 19 de la ley del 3*15 de Junio de 1903 
dispone al mismo tiempo lo que sigue: 

cLas pensiones que se hayan de pagar, tanto á 
las victimas mismas como á los miembros de su 
familia, se podrán sustituir, por acuerdo mutuo de 
lias partes, con al pago único de una cantidad cal- 
culada con arreglo á las siguientes bases..., etc.^ 

Obsérvase, pues, de una manera constante, que 
en todas estas legislaciones la posibilidad legal de 
transformar en capital la renta vitalicia facilita 
considerablemente el pago de las indemnizaciones 
debidas al obrero ó á sus representantes que tras- 
laden su residencia al extranjero. 

6) Legtalaeiones rettrielwas de km derechos de loa 
obreros eosiranjeros. — Debemos subdividir este se-* 
gundo grupo en dos categorías, según que el paf s 
admita ó no la cláusula de reciprocidad á favor de 
ciertos extranjeros. 

I. — Países sin cláusula de reciprocidad. 

Son en la actualidad los siguientes: 

Austria (leyes del 28 de Diciembre de 1887 y del 10 
de Julio de 1894) (1). 

Países escandinavos: 

Dinamarca (leyes del 7 de Enero de 1889 y del 15 
de Mayo de 1903) (2); 

Noruega (ley del 23 de Diciembre de 1899) (3); 



(l) Ann. %M<. ém^fére, 1806, p. áBS. 
• (1^ Bellom, Zm M» d*Q$»mranoe otm ri k ^ é l*élrtm$tit, ^ IV, 
». 4ttA, y t. VI, p. aeo7. 

(H) Ánn. Ugúl. étrangére, lfiB9, p. 578. 
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Finlandia (ley del 5 de Diciembre de 1895) (1). 

Grecia (ley del 21 de Febrero de 1901) (2). 

Por lo que á Austria se refiere, véase lo que dis- 
pone el art. 42 de la citada ley del 28 de Diciembre 
de 1887: 

ffSi el beneficiario es un extranjero y reside per- 
manentemente en el extranjero, podrá el estable- 
cimiento de seguros privarle del derecho á la pen- 
sión mediante el pago de un capital que se calcula- 
rá con arreglo á las circunstancias del caso» (3). 

Tal es la disposición fundamental que con ligeras 
variantes volveremos á encontrar en las legisla- 
ciones de este grupo. 

Las leyes filándesa y griega contienen ambas 
una disposición que no concede derecho de indem- 
nización al obrero ni á sus representantes, sino en 
el* caso en que residan en Grecia y Finlandia res- 
pectivamente en la época del accidente y dicha re- 
sidencia se continúe con carácter de permanente» 

La leyes danesa y noruega contienen la misma 
disposición, pero solamente respecto de los repre- 
sentantes del obrero accidentado. 

II. - Paí9e8 ^jte admiten la dáumila 
de reeiproeidad. 

Son Alemania, Francia, Holanda, Suecia y Lu- 
xemburgo. 



(1) Ánrn. léfial. ^trmk^ére, 1666, p. 780. 

(8) BeUom, ibid., i. VI« p. 87SB. 

(8) Ad^ériaae que, ••sía diipoiioión no ea apUoftble á Im 
BAfmrálM de 1m pro^ineiM d« 1» moñarquiA húaf ara, sienpra 
qua an Mtat proTinciat, una lagialaei^n análaga, garantíaa 4 
loa auttriaaof Tantaía* aquÍTalaniM*! 
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Alemania ha sido la primera en acoger el princi 
pió de reciprocidad en su ley del 30 de Junio de 1900 
(1), modificativa de leyes anteriores en materia de 
accidentes. 

El sistema consiste en conferir al Consejo fede- 
ral, y á propósito de cada una de las disposiciones 
de la ley, poderes suficientes para declararla ina- 
plicable en el caso en que los obreros alemanes 
fuesen protegidos por el país á que se haga refe- 
rencia. 

El artículo 21 dispone: 

«Los representantes de un extranjero que no 
habitaren habitualmente en territorio alemán en 
la época del accidente, no tendrán ningún derecho 
á la renta. Por decisión del Consejo federal podrá 
esta disposición cesar respecto de algún territorio 
limítrofe, así como para los subditos de aquellos 
Estados extranjeros cuya legislación garantizare 
una protección equivalente á los supervivientes de 
alemanes muertos á consecuencia de accidentes 
del trabajo». 

Las demás disposiciones concernientes á los ex- 
tranjeros, como la relativa á la suspensión del 
pago de la renta en caso de no residencia habitual 
en Alemania, y la referente á la entrega de un ca- 
pital igual á tres anualidades á los representantes 
del obrero extranjero que se ausenten de Alema- 
nia, pueden asimismo dejar de aplicarse por de- 



(1) Ann, légifl. du travail, 1901, p. 7.-— Ante* de esta ley» 
oaando aún regia la de 6 de JnUo de 1884 ^art. d.'*), los repre- 
sentantes de nn extranjero que no habitasen en territorio ale- 
mán en la época del accidente, no tenian ningún derecho á la 
pensión. Asimismo, dado el caso de qae los obreros extranleros 
dejasen de residir en Alemania, el establecimiento de Seguros 
podia pagarles la pensión en forma de capital. ■ ■' 

10 
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cisión del Consejo federal y respecto de aquellos 
Estados extranjeros cuya legislación asegure una 
protección equivalente á los obreros alemanes que 
hayan sido víctimas de accidentes del trabajo (ar- 
tículos 94 y 95 de la ley de 30 de Junio de 1900). 

El Consejo federal ha hecho aplicación de estos 
textos, asimilando á los obreros alemanes, los ita- 
lianos y los austro-húngaros (1). 

En efecto, dos cláusulas suplementarias se 
han agregado en este sentido á los recientes Tra- 
tados de comercio celebrados entre Alemania é Ita- 
lia el 3 de Diciembre de 1904, y entre Austria -Hun- 
gría y Alemania el 19 de Enero de 1905 (2). 

Francia no ha llegado, como es sabido, á adhe- 
rirse á la tesis de la reciprocidad sino muy recien- 
temente. 

La ley del 9 de Abril de 1898 comprendía sola- 
mente dos párrafos concernientes á los obreros 
extranjeros: 

cLos obreros extranjeros, víctimas de acciden 
tes, que dejen de residir en territorio francés, re- 
cibirán, como única indemnización, un capital 
igual á tres veces la renta que se les hubiere 
asignado. 

»Lo8 representantesdel obrero extranjero no re- 
cibirán ninguna indemnización si no residieren en 
territorio francés en el momento del accidente.» 

Era la legislación restrictiva de que nos hemos 
ocupado antes. 

Hasta 1905 no aparece en la legislación francesa 
la idea de reciprocidad (art. 3.^ de la ley del 31 de 
Marzo de 1905): 



(1) BeUom, Accidenta du tranail, t. Y, p. 26a0, 

(2) BuHetin de VOf/íoe d% travaü, 1066, p. 128. 
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, «Las disposiciones de los tres (\) párrafos prece« 
•denles podrán, sin embargo, modiñcarse, por me- 
-dio de Tratados, dentro de los límites de las in- 
demnizaciones previstas en el presente articulo, 
respecto de aquellos extranjeros cuyos países de 
nacimiento garantizaren á nuestros nacionales 
ventajas equivalentes.» 

Esta ley ha venido á normalizar la situación 
•creada por el Tratado de trabajo franco-italiano 
♦del 15 de Abril de 1904. En virtud de este Tratado, 
en efecto, y antes de toda modiñcación de la ley, 
Francia é Italia habían estipulado ya la reciproci- 
dad de tratamiento* y asimilación, tanto respecto 
de los obreros franceses en Italia, como de los 
•obreros italianos en Francia. La ley nueva ha 
puesto á nuestra legislación en armonía con este 
'Convenio internacional. 

Tropezamos igualmente con la idea de reciproci- 
dad en la ley holandesa del 2 de Enero de 1901, 
acerca de los accidentes del trabajo (2). Más aún: 
'quizá sea ésta una de las legislaciones que más 
-expresamente se reñeren los casos de accidentes 
acaecidos en obreros extranjeros. 

He aquí sus disposiciones: 

Las prescripciones de la presente ley (3) se apu- 
ñean igualmente: 



(1) La ley nueva dice: de los tres párrafos precedentes* 
Esta ley añade, en efecto, á los dos antiguos párrafos citados 
•en el texto, otro concebido en la siguiente forma: 

cEn el mismo caso s6 encontrarán sus representantes extran- 
jeros que dejen de residir en territorio francés, sin qne enton- 
ces, sin embargo, pueda el capital exceder del valor actual de 
la renta según la tarifa aludida en el art. 28. • 

(2; Bellom, Aeddenttt du trautil, t. VI, p. 8811. 

'Bi Ley holandesa de 2 de Enero de 1901; Bellom, t. VI, pá- 
^gina 881. 



148 DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 

a) Al patrono cuya empresa tiene su asiento^ 
en Holanda, en cuanto ejerce su industria en el 
extranjero, relativamente al obrero que ha em- 
pleado á este efecto, si el obrero estuviera domi- 
ciliado en Holanda: 

b) Al obrero aludido en la letra a, que es vic- 
tima de un accidente en el extranjero. 

Las disposiciones de la presente ley no se aplican: 

IP Al patrono que pjerce su industria en Ho- 
landa, pero cuya Empresa radique en el extran- 
jero, con respecto al obrero que ha empleado coa 
ese objeto en Holanda y que no se halle aqui do- 
miciliado, cuando en el país en que la empresa se 
realice existe el seguro obligatorio del cual no 
goce el obrero domiciliado en Holanda. 

2.^ Al obrero que^ al servicio del patrono alu- 
dido en el núm. 1, ejerce la industria de este últi- 
mo en Holanda sin tener en ella su domicilio^ 
cuando en el país en que la Empresa del patrono 
tiene su asiento, existe un seguro obligatorio con- 
tra los accidentes que no se aplica relativamente 
al obrero que domiciliado en Holanda y que por 
cuenta de una Empresa que tiene su asiento en 
este país, ejerce la industria en donde la Empresa 
arriba aludidcuestá establecida. 

En suma, á pesar de su aparente complicación, 
el sistema es relativamente bastante sencillo: la 
ley establece dos hipótesis: 

1.* La Empresa en que el accidento ocurre pue- 
de tener su asiento en Holanda: en este caso, la 
ley es aplicable á todo obrero nacional ó extran- 
jero, á condición de que esté domiciliado allí; si 
no tiene su domicilio en Holanda, la ley se aplica, 
sólo en caso de reciprocidad. 

2.' La Empresa puede tener su asiento en el ex-^ 
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Granjero: entonces, si el obrero accidentado está 
domiciliado en Holanda, la ley le es también apli- 
cable; pero si esta condición de domicilio falta, el 
accidente no caerá bajo la ley holandesa sino en 
cuanto exista reciprocidad del lado del país en que 
la Empresa radica. 

Suecia se rige por la ley del 5 de Julio de 1901 (1), 
cuyo art. 6.° dispone que la cviuda ó el hijo de un 
obrero extranjero no tienen ante la ley ningún de% 
recho á pensión, si en el momento del accidente 
no residían en territorio del reino». 

Asimismo so suspende el pago de la renta duran- 
te la permanencia del beneñciado en el extran- 
jero. 

Mas el rey puede modiñcar las dos disposiciones 
anteriores en caso de reciprocidad internacional. 

El Gran Ducado de Luxemburgo se halla tam- 
bién dentro del régimen de la reciprocidad (2). El 
artículo 12 de su ley del 5 de Abril de 1902 dice en 
efecto: 

cEl beneficio de la presente ley se extiende á los 
extranjeros lo mismo que á los luxemburgueses. 

«No obstante esto, se podrá suspender su aplica- 
-ción con respecto á los nacionales de aquellos Es- 
tados cuya legislación niegue á los luxemburgue- 
ses el beneficio de la protección similar que esos 
Estados conceden á sus propios ciudadanos». 

Como aplicación de este criterio legislativo, no 
estará de más citar dos convenios recientes en que 
es parte el Gran Ducado: 



A 



(1) BulL Off, du travai\ 1901, p. 794. 

(2) Ley de 6 de Abril de 1902. Disposiciones concernientes á 
los obreros eztraojeros, pnblioadas en la Hevve de droit iwtema^ 
-éional privé et de droit penal intemaHonal, 1905, p. 926. 
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Convenio entre Luxembugo y Bélgica, del 15 d^ 
Abril de 1905 (1), en cuyo art. 1.^ se establece ex- 
plícitamente la reciprocidad; y 

Convenio entre Alemania y el Luxemburgo, ce- 
lebrado el 2 de Septiembre de 1902 (2). 

En resumen, los principales Estados de Europa^ 
Inglaterra, Bélgica, Francia y Alemania, han llega- 
do en la actualidad á no establecer ninguna dife- 
rencia entre el obrero extranjero y el nacional. Lab- 
cláusulas de reciprocidad de las legislaciones ale- 
mana y francesa contribuirán, sin duda, á vigori- 
zar más todavía en el porvenir esta tendencia ha» 
cía la igualación. 

A pesar de ^sta uniformidad creciente, la apli- 
cación de tal ó cual ley, dada la diversidad de lach 
legislaciones, conserva aún toda su importancia y 
es la cuestión de la ley aplicable la que ahora debe:^ 
ocupar nuestra atención. 

II 
Jurispradencia. 

El conflicto de leyes en materia de accidentes del 
trabajo, tiene su causa en el doble carácter del- 
accidente mismo. Es(e, en efecto, puede ser consi- 
derado ante todo como un cuasi-delito, y entonces 
le es aplicable la ley del lugar en que ha ocurrido- 
el accidente: la lex delieü eommissi. 

En segundo término, podemos considerar el ac- 
cidente como algo que íntimamente se relaciona. 



(1) Bewte de d*oit international privé, 19(^, p. 917. 

(2) Ibidem, p 918. 
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con el contrato del trabajo y en este aspecto debe 
aplicársele la ley misma del contrato, que será las 
más de las veces la ley del país de origen del 
obrero que ba sido victima del accidente. 

Examinemos cuales son, con respecto ageste 
punto, las soluciones dadas por la jurisprudencia 
de los diversos países. 

A . ^Jurisprudencia francesa. 

Nuestros tribunales están lejos de interpretar 
unánimemente la cuestión; parece, sin embargo» 
que se van apartando cada vez más de la primera 
de las dos soluciones (ley del lugar del delito) y 
acercándose proporcionalmente á la segunda (ley 
del contrato). 

En favor de la primera solución se puede citar 
una sentencia del Tribunal de Lille, del 29 de Di- 
ciembre de 1904, confirmada en apelación por 
el Tribunal superior de Douai. 

Para fallar en este sentido, se obstina el Tribu- 
nal en considerar la ley de 1898 como de policía 
y de seguridad, y al efecto se apoya en el art. 30 
de la ley, que prohibe toda convención contraria: 
<lo cual constituye, según el art. 6.^ del Código ci- 
vil, la característica de las leyes de orden públi- 
co, i Es, pues, el principio de la territorialidad el 
que debe dominar. 

La sentencia continúa: 

tConsiderando que el legislador ba deducido las 
consecuencias de este principio de la ley de policía 
con relación á la territorialidad, decretando: 1»^ 
bajo el epígrafe II titulado cDeclaración de los ac- 
cidentes y sumarias!, sopeña denulidad, un proce- 
dimiento (art. 11 al 15) que se basta á sí mismo y 
no puede ser aplicado cuando el accidente haocu- 
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rrido en el extranjero; 2.**, bajo el epígrafe IV, ti- 
tulado «Garantías de los medios de inspección», 
(art. 23 al 28) que no pueden alcanzar sino á los 
patronos de industrias situadas en Francia; que de 
iodo ello reaulia, en conformidad con los principios , 
que la ley de 1898 no puede tener aplicación cuando 
llega á faltar uno de estos dos elementos á saber, la 
existencia en Francia de la industria sometida á la ley 
y la ocurrencia del accidente en Francia.^ 

Fácilmente se aprecia cuan criticable es esta ju- 
risprudencia: 

En primer término, la argumentación encami- 
nada á colocar la ley de 1898 entre las de orden 
público, está lejos de ser intachable: no todas las 
materias en que la ley prohibe la convención con- 
traria son de orden público, ya que la ley puede 
ordenar tal prohibición (y es lo que aquí sucede) 
en vista de algún interés privado; 

Además, la segunda serie de argumentos es asi- 
mismo muy endeble: las disposiciones de la ley que 
se citan en la sentencia no son, en último análisis, 
más que disposiciones de carácter reglamentario 
que resuelven el caso común del accidente ocurri- 
do en Francia y que no pueden tener el alcance 
que se les quiere atribuir. La mejor prueba de ello 
es que la nueva ley de] 31 de Marzo de 1905 con- 
tiene en su art. 15 un párrafo (párrafo 6.**) que 
dice: «Cuando el accidente ha ocurrido en territo- 
rio extranjero, el Juez de paz competente según 
los términos del art. 12 y del presente, es el del 
cantón en que está situado el establecimiento ó el 
depósito del cual dependía la victima.» Parece, 
pues, que se trataba sólo de una dificultad en la 
aplicación de la ley y no de un motivo para decla- 
rar su territorialidad. 
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La segunda solución, basada en el predominio 
de la ley del contrato, tiende á prevalecer de día 
«n día (1). 

El Tribunal de Rennes ha formulado claramen- 
te la cuestión de derecho: 

cConsiderando que la ley del 9 de Abril de 1898 
no solamente se aplica á los accidentes acaecidos 
en el establecimiento ó fábrica que son el asiento 
principal de la industria, sino también á los acci- 
dentes de que el obrero es victima en las diversas 
sucursales ó talleres en que el patrono puede em- 
plearlo; que importa poco que este taller se halle 
establecido dentro de la misma población en Fran- 
cia ó bien, según la opinión unánime de los auto- 
res (?), en un país extranjero, con tal que el contra 
to ae haya veriñcado en Francia y entre franceses; 
^considerando que y en efecto, las relaciones entre el pa- 
trono y el obrero no se modiñcan por razón del lugar 
en que ae ejecuta el contrato, » • 

Para que esta doctrina se destaque con más pre- 
cisión debería apoyarse en otras dos considera- 
ciones; 

Una consideración de justicia y de equidad que 
no consiente que el obrero sufra las consecuen- 
cias de una circunstancia de carácter relativo y 
contingente, «como es el trabajo ejecutado en el 
extranjero; y 

Otra consideración práctica que, según la fór- 
mula del Tribunal de Ñantes, no permite «subor- 



(1) Tribunal de Bennei, 22 de de Diciembre de 1909« Revue 
de dnñt intemationalj 1904, p. 182; Trib. civ. Alais, 27 de Bnero 
de 1908, Betme de droit inUmational^ 1904, p. 185; Juzgado de pac 
de Lille, 10 de Julio de 1906, Revue de droit intemational, 1904, pá- 
gina 185. 
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diñar la existencia misma de la acción del obrero 
al funcionamiento normal y regular del procedi- 
miento instituido»; se puede, además, dar cumpli- 
miento á las prácticas procesales en el propio do* 
micilio del obrero accidentado. 

En fin, cía cuantía de los gastos generales que 
pesan sobre esta clase de contratos, ora á conse- 
cuencia del impuesto de los salarios, ora merced 
al número excesivo de las primas de seguros, qua 
pueden obligar al patrono á ser su propio asegura- 
dor, no es de tal naturaleza que justifique la. 
inaplicación de la ley» (1). 

En resumen, la jurisprudencia francesa, inspi- 
rándose evidentemente en la consideración prác- 
tica de la reparación del accidente, parece orien- 
tarse hacia la ley del contrato. 

En ninguna de las tres decisiones que hemos re-* 
ferido se trataba de obreros ni de patronos extran- 
jeros, y es sólo el contrato celebrado en Francia y 
entre franceses, lo que la jurisprudencia declara 
aplicable. ¿Qué se habría decidido si una de las 
partes hubiera sido extranjera? Los principios exi- 
gen en esta hipótesis la aplicación de la ley del lu< 
gar del contrato. Mas los casos reales y concretos 
en que han tenido que entender y fallar nuestros 
Tribunales, no les han permitido ir tan lejos. Es^ 
sin embargo, el corolario lógico de su sistema. 

B . — Jurisprudencia extranjera . 

En el extranjero, el principio de la aplicación de 
la ley del contrato ha sido reconocido por Suiza. 
Así el Tribunal Superior de Zurich, en sentencia 



(1) Considerando del Tribunal de Bennes» loe, ct<., p. 184. 
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del 5 de Noviembre de 1904 (I), ha decidido que 
había lugar á la aplicación de la ley francesa del 
9 de Abril de 1898 al obrero accidentado en Fran* 
cia, dentro de la duración de un contrato de pres- 
tación de servicios verificado en Francia, y res- 
pecto de trabajos que se habían de ejecutar en este 
país, siempre que el obrero obligado habitase en 
Francia antes y al expirar el contrato; 

Los considerandos de este Tribunal Superior son 
de una claridad extrema: 

cCon muy buen acuerdo ha zanjado el Juez de 
primera instancia la cuestión de sobre cuál era la 
ley aplicable, sosteniendo que había que atenerse 
exclusivamente á las disposiciones de la ley fran- 
cesa. Las responsabilidades en materia de acci- 
dentes del trabajo pertenecen por esencia al dere- 
cho de las obligaciones y ostentan un carácter es- 
criturario.» 

cLas disposiciones de la ley de accidentes son 
parte integrante del contrato de alquiler de servi- 
cios celebrado entre el que emplea y el empleado. 

>En esta situación, y puesto que el derecho á la 
indemnización arranca déla responsabilidad que 
incumbe al fabricante considerado como patrono, 
la cuestión de saber cuál será la ley aplicable, se 
confunde é identifica con la de saber si el contra- 
to de alquiler de servicios se rige por el derecho 
francés ó por el suizo.» 

En el caso citado, se trataba de un obrero ajus- 
tado por una fábrica suiza mediante contrato ve- 
rificado en Francia. Dadas estas circunstancias, 
todos los efectos del contrato debían producirse en 



(1) Revue de droit international privé, 1905, p. S84. 
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Francia, razÓQ por la cual el Tribunal de Zurich 
declara aplicable la ley francesa. 

El Tribunal federal suizo, en su decisión de 4 de 
Marzo de 1892 (1), había hecho ya aplicación de 
estos principios. A pesar de tratarse de un acci- 
dente ocurrido en el extranjero, donde el obrero 
se hallaba eventualmente trabajando, fué la ley 
suiza, la ley del contrato, la que se declaró apli- 
cable. 

Finalmente, Alemania se inspira también en la 
misma idea. Una decisión del Oñcio imperial de 
los seguros del 19 de Noviembre de 1904, parece, 
aunque menos claramente, referirse á los mismos 
principios, ó más bien á un principio algún tanto 
diferente, pero análogo. Es, ante todo, la industria 
lo que aquí se considera: Si ésta es nacional, aun- 
que tenga dependencias ó sucursales en el extran- 
jero, el accidente ocurrido en el ejercicio de esta 
industrias se regirá por la ley alemana; sí, por el 
contrario, se trata de una industria extranjera, 
ya no es posible la aplicación de la ley alemana al 
caso de accidente acaecido en territorio extran- 
jero. 

Véanse los motivos de esta decisión: 

«Ciertamente, los efectos del seguro de una in- 
dustria no se circunscriben en todas las circuns- 
tancias al territorio en que esta industria se ejerce 
principalmente; el seguro garantiza también las 
dependencias de esta industria que despliegan su 
actividad en territorio extranjero. No sucede así 
sin embargo, cuando los trabajos que se empren- 
den en el extranjero, son de tal importancia y du- 



(1) Journal de droit intemational privé, 1802, p. 1064. 
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ración, que ¿tparecen, no ya como una ampliación 
de la industria nacional, sino como una industria 
independiente» (i). 

El criterio está aquí, en cierto modo, materiali- 
zado; en vez de fijar su atención en el contrato, 
Alemania parece no tener en cuenta más que la 
industria misma. 

Otros muchos países parecen, por el contrario, 
inclinarse hacia el lado opuesto: hacia la ley del 
lugar del accidente. 

Citaremos entre ellos á Bélgica: 

Dos decisiones del Tribunal civil de Arlon, fe* 
chadas respectivamente en los días 13 y 20 de Ju- 
lio de 1904, han declarado aplicable la ley del lugar 
en que el accidente se ha producido (2). 

Los considerandos de uno de estos dos juicios es- 
tán prolijamente fundamentados; su doctrina se 
puede resumir poco más ó menos, como sigue: 

a) La ley que rige la indemnización de los acci- 
dentes del trabajo es una ley de policía y de segu-' 
ridad, y como tal, obligatoria para todos aquello» 
que habitan en el territorio; * 

h) Hay, además, presunción de que aquel que 
se ajusta como trabajador en el extranjero y en 
casa de un extranjero, quiso someterse á la ley 
del país en que se lleva á cabo el contrato del tra 
bajo; pero «la ley que debe regir las relaciones de 
ambas partes contratantes, tiene que ser una ley 



(1) Revue de droit intemaiional privé, 1906, p. 749. 

(2) Revue de droit intemattonal frive, 1906, p. 589. — Caso: obre - 
ró belga, empleado en una sociedad luxemburguesa, y victima 
de un accidente en el Luxemburgo. Conviene observar, que esta 
decisión es anterior k la reciente ley belga de 24 de Diciembre 
de 1906, la cual, no se ba empéaado k aplicar basta el 1.* de Ju* 
lie de 1906. 
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Única, que, en el caso présente, y por razón de la 
diferente Hacionalidad de los interesados, es la del 
lugar del accidente; ha lugar, pues, á presumir 
que á ésta, y no á otra, han querido someterse las 
partes». 

Se puede igualmente citar en el mismo sentido 
una decisión del Tribunal superior de Lieja, del 
21 de Junio de 1905 (1). 

Este fallo es tanto más notable, cuanto que la 
jurisdicción belga ha declarado formalmente que 
no se podía considerar como contraria á una dis 
posición de orden público en Bélgica, ni la ley 
luxemburguesa (primer caso) del 5 de Junio de 1902, 
ni la ley francesa del 9 de Abril de 1S98 (segundo 
caso), á pesar de que ambas leyes restringen en 
condiciones diversas el derecho de los represen- 
tantes de la víctima. 

Idéntica orientación se nota en la jurisprudencia 
italiana. El Tribunal superior de Genova, en sen- 
tencia dictada el 30 de Septiembre de 1898 (2), ha 
decidido que en el caso de un accidente ocurrido 
en Italia á un obrero italiano empleado por una 
compañía alemana, no era aplicable la ley alema 
na, sino la italiana como ley del lugar del acci- 
dente. 

cLa inaplicabilidad de la ley alemana se des- 
prende del art. 9.^ de las disposiciones prelimina- 
res del Código civil italiano, según el cual, y en con 
formidad con la regla loeus regii aetum, la substan- 



(1) Journal de droit ifUernattonal privé, 1906, p. 216; Sumario 
«egún la Belgique judieiaire, 1905, p. 968. 

(2) S. 1901, 4, 1. — Refiérese esta deoisión á hechos anterío- 
ro> k la ley itaUana de 17 de Mano de 1898, relativa á los aoci- 
«lentes del trabajo. 
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cia y los efectos de las obligaciones se regulan por 
la ley del lugar en quo dichas obligaciones se han 
adquirido; disposición que, dada la generalidad de 
sus términos, así abarca las obligaciones escritu- 
rarias, como las que derivan de hechos especiales. 
Ahora bien, la obligación cuyo cumplimiento re- 
clama el demandante, ya derive del contrato del 
trabajo ó bien de un delito ó cuasi-delito, tiene en 
todos los casos mi fundamento en un hecho que ha 
pasado en Genova, y por consiguiente debe re- 
gularse por la ley italiana.» 

Finalmente, Luxemburgo parece adoptar asi- 
mismo igual tendencia: El Tribunal superior de 
justicia del 4 de Julio de 1902 (1), ha declarado 
igualmente aplicable la ley del lugar del accidente. 
Esta decisión tiene algo de curiosa y peregrina, 
pues admite la aplicación de la legislación fran- 
cesa que niega todo derecho á los representantes 
del obrero que no residan en Francia. 

Previendo la legislación nacional que el obrero 
extranjero puede ser tratado eventualmente de 
diferente manera de como se trata al obrero in- 
dígena, el Juez luxemburgués no podría descono- 
cer las disposiciones excepcionales que á su vez 
han sancionado las legislaciones extranjeras. 

La jurisprudencia americana parece orientarse 
hacia la ley del accidente. 

En tal sentido ha fallado, por ejemplo, el Tribu- 
nal Supremo de Michigan en la causa Tu rner con- 
tra Saint-Clair Tunnel Company: Si un obrero em- 
pleado por un empresario americano en la cons- 



(1) Jtevue de droit international ptivé^ 1906, %p. 38. — Obrero 
lazembargaés, empleado en ana sociedad francesa, accidentado 
en Francia y muerto á conseenencia del accidente. 



'i60 DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 

trucción de un túnel entre los Estados Unidos y un 
país extranjero— el Canadá, en este caso—, fuera 
victima de algún accidente en el momento en que 
trabajara en territorio extranjero, se deberá con- 
sultar la ley de este país extranjero, en cuanto á 1& 
cuestión de dilucidar si el obrero tiene ó no dere- 
cho á indemnización (1). 

Esta rápida reseña de jurisprudencia, nos ha 
puesto en contacto con dos tendencias muy dis- 
tintas y cuyos principios informadores son la 
ley del contrato y la ley del lugar del accidente. 

Considerados resultados prácticos, ó sea, Isi 
reparación del daño causado al obrero, ambos sis- 
temas son en suma equivalentes; podría parecer 
á primera vista que la ley del lugar del accidenta 
es más favorable por garantizar mejor esta repa- 
ración, pero, como se ha visto en el caso del 
Luxembugo, puede también en ciertas ocasiones 
acarrear la ausencia total de reparación. Inversa-» 
mente, la ley del contrato ha sido invocada por los 
Tribunales franceses como un medio de obtener 
reparación respecto de accidentes que, sin eso, 
habrían dejado al obrero sin medios de subsis- 
tencia. 

Fáltanos ver ahora, en teoría, cual de estas dos. 
soluciones es ó parece ser la preferible. 

III 
Doctrina. 

Las resoluciones que en la esfera de las ideas se 
han excogitado en orden al conñicto de leyes que 
nos ocupa— 4 saber, la ley aplicable al accidente 



(1) Ámeriean Lato Eeview. t XXXI, p. 6i96. 
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acaecido en país extranjero— son tan divergentes 
como las que nos suministra la jurisprudencia. 

Se tropieza aquf también con las dos teorías, con 
predominio, sin embargo, á favor de la ley del lu- 
gar del accidente . 

M. Wahl (1), llega á esta solución demostrando 
que el accidente del trabajo no puede ser consi- 
derado ni las obligaciones escriturarias, puesto 
que el art. 30 de la ley prohibe toda convención en 
contrario, ni en las obligaciones anejas á los deli- 
tos, ya que la reparación del accidente es debida 
aun en el supuesto de que no exista falta. Es, pues 
una obligación que arranca de la ley y que exige, 
en consecuencia, que se le aplique pura y simple- 
mente la ley del lugar del accidente. M. Wahl, 
prevé ya, sin embargo, desde aquella fecha la evo- 
lución de jurisprudencia que hemos diseñado: «á 
juzgar por los antecedentes, se puede estimar ve- 
rosímil que la jurisprudencia francesa llegue á 
aplicar la ley de 1898 á los accidentes ocurridos en 
un país extranjero, dado que el patrono sea fran- 
cés y aun tal vez en el supuesto de que el patrono 
de nacionalidad extranjera tuviese en Francia un 
establecimiento. Así y todo, cabe dudar de que logre 
justificar la solución que en este punto adopte.» 

M. Sachet (2) llega á la misma conclusión, si bien 
por distinto camino. Sienta, en efecto, dos prin- 
cipios: 

1.* La ley de 1898 es una ley de orden público, y 



(1) Nota S. 1901, 4» 1, 4 la sentesoia Genova, 90 de Septiem» 
bre de J886. 

(2) Traite théortque et praiiqvfi de la l^fiilatioH tur le§ aecúiento 
étu íravail, t. I, n. 860. 

11 
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en su consecuencia, por ella se rigen todos los ac- 
cidentes acaecidos en territorio francés. 

2.^ Los accidentes que sobrevienen en el ex- 
tranjero están igualmente sujetos á la ley fran- 
cesa, siempre que la explotación tenga su domici 
lio social en Francia y que los obreros en ella em- 
pleados hayan sido contratados en Francia. La ley 
de 1898 es, en efecto, una modificación de orden 
públicd introducida en el contrato de arriendo y se 
impone por lo mismo al patrono que tenga su do- 
micilio industrial en Francia y emplee á obreros 
ajustados en Francia. 

Sólo tratándose de obreros contratados en el ex- 
tranjero y para trabajar en el extranjero por una 
empresa francesa, sería aplicable la ley del lugar 
del accidente. 

Semejante construcción doctrinal está cierta- 
mente falta de rigor jurídicol Partiendo del carác- 
ter de orden público de la ley de 1898, np cabe ad- 
mitir que ésta extienda sus efectos más allá de las 
fronteras; á no ser que se quiera sostener que es 
de orden público internacional. 

Esta es también la solución que M. Weiss adop- 
ta (1), implícitamente al menos, ya que el autor no 
clasifica de una manera expresa los accidentes del 
trabajo entre los delitos y cuasi delitos, á los cua- 
les declara aplicable la ley del lugar del delito. 

La solución contraria, la que se basa en la apli 
cabilidad de la ley del contrato, ha sido sostenida 
por M. Pie (2). En sentir de éste, el seguro-acciden- 



(1) a^ité théorique et pratique de drait irUematúmal, t. IV, pá • 
gina 881. — Ce. los numerosos, autores que se citan. — Ce. La«* 
rent, Droit civil intemational, t. YHI, p. 79. 

(2) P. Pie, «Cuarto Congreso de la Asociación internacional 
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te tiene sus raices en el contrato de trabajo y en- 
tra en la jurisdicción del derecho privado (1). A la 
ley del contrato va á parar igualmente M. Dreyfus 
en su notable obra acerca del «Acto jurídico en de- 
recho internacional privado» (2). «El alquiler do 
trabajo se regirá por la ley del país en que so 
presta el trabajo y en que el obrero ó el empleado 
desplieg;an normal y regularmente su actividad. 
Tal es el principal criterio á que se deberá acudir 
.para determinar la competencia de las leyes rela- 
tivas á los plazos de asueto, á la solución de los 
conflictos entre patronos y obreros ó empleados, 
á los accidentes del trabajo.» 

Esta es, en ñn, también la tesis que en el Con- 
greso de Basilea de Septiembre de 1904, sostuvo 
Monsieur Millerand, representante de la Sección 
nacional francesa de protección legal de los traba 
jadores: todos los seguros sociales arrancan— es 
«u opinión— del contrato del trabajo (3). 

En el terreno especulativo, es la teoría de la ley 
del lugar del accidente la que se nos presenta 
como verdadera, siempre que no se salga de la es- 
4ricta aplicación ¿el principio. Por otra parte, es 
muy digno de notar que la práctica, en multitud de 
ocasiones, y en Francia como en otros países, no 
ha creído posible concretarse á una solución tan 



de los trabajadores. Trabajos de las comisiones.» Questioiu pra • 
•iiquei de légiilation ouvriére. Febrero de 1006, p. 40. 

(1) Por el contrario, los seguros referentes á vejez, invali • 
des, huelgas, pertenecen al derecho público, y son, por lo tanto, 
aplicables solamente á los nacionales. 

(2) Thése, París, 1904, p. 894. 

(3) Participaban de la misma opinión M. Feigenweiter, po« 
^ente de la cuestión disentida: la apl.caoión de las leyes nacio- 
nales de segaros & los obreros extranjeros. 
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simplicista, notándose por doquiera constantes es 
fuerzos encaminados á esquivar la estricta aplica-- 
ción de la ley del lugar del accidente. Citaremos 
aquí tres ejemplos de los más típicos: 

Loes, en primer lugar y por lo que á, Francia 
se reñere, el nuevo art. 15, 6.^ párrafo de la ley 
de 1898, modificado por la ley del 31 de Marzo 
de 1905, el cual dispone (1): 

cCuando haya sucedido el accidente en territorio 
extranjero, el Juez de paz competente, según el 
articulo 12 y el presente, será el Juez del cantón 
en que se halle situado el establecimiento ó el 
depósito del cual dependía la víctima.» 

Bien á las claras se ve que este texto parece ad- 
mitir implícitamente la extensión de la ley de 1898- 
á los accidentes ocurridos en el extranjero. 

Trátase, en segundo lugar, de un convenio ce 
lebrado entre Suiza é Italia en vista de los acci- 
dentes que pudieran sobrevenir en la construcción 
del túnel del Simplón. En las circunstancias nor- 
males se habría repartido la competencia con arre- 
glo á las dos galerías de acceso Norte y Sur, entre 
Suiza é Italia respectivamente. Sin embargo, para- 
mayor comodidad y por deseo expreso del Gol»ier- 
no italiano, se encargó el Juez de Briga de recibir 
las comunicaciones de los accidentes que ocurrie- 



(1) Bl informe de M. Hirman (J* off., 190i, Cámar», DeV 
parí., p. 3817), alnde expresamente al caso de los mecánioos> 
montados en las máquinas, qne, partiendo de nna estación fran- 
cesa, traspasaron la frontera. Ce. lo que en el mismo sentido- 
se expresa en la comunicación del Comité consultivo de los se • 
gnros contra los accidentes del trabajo, 7 de Mane de 1900;. 
circular del Ministro de Gracia y Justicia, de 22 de Agosta- 
de 1901, Oficio del trabajo, Reeueü de* documtwt» tur le$ aecident»^ 
du travaxl, p. 178. 
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<ea dentro del túnel y en su parte italiana, así 
como de instruir las diligencias con arreglo á la 
ley italiana del 17 de Marzo de 1898. Las piezas de 
estas sumarias son transmitidas después al fiscal 
de Domodossola (1). 

Como tercer ejemplo, señalaremos las disposi 
clones expresas de varias legislaciones extranje- 
ras, principalmente las de la ley alemana de 30 de 
Junio de 1900 (2) y de la ley luxemburguesa del 5 
de A.bril de 1902 (3), que tienden á la aplicación de 



(l) Relación del Consejo federal ante la Asamblea federal 
«cerca de su gestión en 1906, departamento politice. 

(S) SI canciller del Imperio, está autorizado para celebrar, 
A reserva de la aprobación del Consejo federal, con los gobier 
nos de los Estados qne garanticen á los obreros y empleados 
técnicos una protección correspondiente ál Segnro alemán 
contra los accidentes, y á condición de reciprocidad, acuerdos 
por los cuales: * 

1.^ La ley no será aplicable á las explotaciones situadas en 
el pais, pero que forman parte de una empresa extranjera. 

2.* La ley es aplicable á las explotaciones situadas en el ex- 
tranjero, que constituyan parte de una explotación nacional 
sometida. 

(8) Ley luxemburguesa de 6 de Abril de 1909 (BeUom, op. 
aü,, VI, p. 8756). 

Art. 8.^ Las empresas extranjeras quedan sujetas á la apU- 
«ación de la presente ley, respecto del personal que empleen 
temporalmente dentro del Gran Ducado; podrán, sin embargo, 
ser dispensadas de eUo por el Ghobiemo, si se garantisa que este 
{personal disfrutará, en caso de accidentes, de una protección 
idéntica ó similar á la que se concede por la presente ley. 

Podrá, igualmente, el Gobierno, con la aprobación del Go- 
bierno extranjero correspondiente, hacer extensiya la apUca- 
• ción de la presente ley al personal empleado temporalmente 
para trabajar en el extranjero por una empresa indígena, so- 
4netida h las disposiciones de la presente ley. 

Como consecuencia natural de esta disposición, los patronos 
=tsometidos pueden ser obligados á la cotiaación. 

Art. 40. Los jefes de empresa establecida en el extranjero» 
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]a ley nacional en casos especiales á los accidente» 
ocurridos en el extranjero. 

Hay en estas tendencias de la práctica preciosas 
indicaciones que no conviene perder de vista si sc^ 
quiere llegar á la construcción de una teoría con- 
forme con la realidad de ios hechos. 

Nos parece, pues, que el accidente ocurrido en e\ 
extranjero no debe regirse ni por la ley del con- 
trato del trabajo, ni por la ley del lugar del acci- 
dente. No es posible, en efecto, concretarse aquí 4 
una de estas teorías con absoluta exclusión de la 
otra: el accidente del trabajo nó es solamente una 
consecuencia del contrato de trabajo; puesto qu& 
la ley interviene ex profeso para imponer su repa- 
ración, ni tampoco un delito ó un cuasidelito or- 
dinario; ya que una legislación especial ha venido 
precisamente á rechazar el artículo 1382 del Códi- 
go civil. Para llegar á una solución exacta del> 
conflicto legislativo, objeto de nuestro' estudio, se- 
ría menester, en nuestra opinión, volver á la idea- 
fundamental del riesgo profesional, base de casi 
todas las legislaciones en esta materia, y ampliar 
esta idea haciéndola extensiva á las relaciones in- 
ternacionales: se llegaría así á la idea del riesgo- 
profesional internacional. 

Del mismo modo que» desde el punto de vis- 
ta de un país dado, se admite que la repara- 
ción del accidente es una de las cargas que gra- 
van la industria, debiendo comprendérsela por 



qae ejercen pasajeramente en el Qran Dncado ana industria 
sujeta al seguro, pueden ser obligados, por el Comité director 
de la Asociación, al pago de la cotización ordinaria, aumentada 
con un 60 por 100, y 4 la constitución de una fiansa. (BeUom^ 
t. VI, p. 8878.) 
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consiguiente entre SUS gastos generales, así tam- 
bién el empleo de obreros extranjeros constitui- 
ría entre los Estados algo asi como una carga re- 
cíproca que daría lugar á la reparación del acci- 
dente por parte del país que los ocupa. El Tratado 
de trabajo concerniente á esta cuestión especial , 
sería entonces, en pun(o al Derecho internacional, 
la ley de las partes, quiero decir, de los dos Esta- 
dos interesados. 

Acuerdos especiales nos acercan así y cada vez 
más al régimen de la reciprocidad y por lo mismo 
la aplicación de tal ó cual ley pierde casi comple- 
tamente todo su interés práctico. A no existir con- 
trato, habría que sostener que el accidente sobre* 
venido en el extranjero á un obrero nacional se 
rige por la ley nacional de este obrero. El Estado 
de origen del obrero, es, con respecto á éste, res- 
ponsable de la reparación del accidente, salvo el 
caso en que por medio de estipulaciones expresas 
haya asegurado la reparación de este accidente un 
Estado extranjero. 

Se llegaría, en suma, á esta fómula: á falta de 
Tratados que estipulen la reciprocidad, la ley ver- 
daderamente competente es la del país en que tra- 
baja el obrero. Tal sería, al menos, la consecuen- 
cia última de la idea del riesgo profesional en la 
relación jurídica internacional. 

Es probable además que todas estas discusio- 
nes doctrinales pierdan de día en día su interés y 
su actualidad, á medida que vaya generalizándo- 
se la práctica de los Tratados de trabajo. 

Lo esencial es también que el obrero, de uno ú 
otro modo, encuentre siempre la reparación de) 
perjuicio causado y se deje de invocar contra él las 
alambicadas sutilezas de un derecho que cambia do. 
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frontera á frontera, siendo asi que éstas parecian 
borrarse cuando se trataba de ajustarlo para tra- 
bajar en el extranjero. 



Gonolnsión. 

Los estudios que preceden demuestran cuan le* 
jos se halla todavía el Derecho internacional obre- 
ro de constituir una ciencia completa y definiti 
va. Hasta en aquellos puntos en que la formación 
de este Derecho parece estar más adelantada, mu 
chos son aún los problemas que están esperando 
solución, principalmente en lo que toca á la pro- 
tección internacional del trabajo. 

Estos huecos é imperfecciones, lejos de parali- 
zar los esfuerzos, deben, por el contrario, aumen- 
tarlos y servirles de estimulo. 

El Derecho internacional ha tenido que sufrir en 
otro tiempo los mismos atrasos y luchas con las 
mismas dificultades; pero sus progresos en el 
tlranscurso del siglo xix son la mejor respuesta 
que se podría dar á los que dudasen hoy del porve« 
nir del Derecho internacional obrero. 

La inquietud universal respecto de estas cues- 
tiones sociales y la urgente actualidad del proble- 
ma obrero, planteado en todos los países, y cuya 
solución no es verdaderamente posible sino por 
medio de acuerdos internacionales, serán, en or- 
den al porvenir del Derecho internacional obrero, 
un firme apoyo y prenda segura de éxito. 

Como decía muy bien M. Deucher, consejero fe 
deral, hablando de los resultados déla Conferen- 
<2ia de Berna: 

cSe ha logrado ya una gran conquista: se ha 



DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 169 

roto el hielo, se ha dado el primer paso y es lícito 
esperar que en lo sucesivo se pueda proseguir 
alegremente el camino, desde hoy, abierto y 
franco...» 

Cada día con más razón podemos sostener que 
la solidaridad internacional de los pueblos y de los 
trabajadores no será ya una vana palabra. 
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APÉNDICES 



Apéndiee I 

Tratado de trabajo Jraneo -italiano 
del 15 de Abril de 1904 . 

CONVENIO 

El Presidente de la República francesa y S. M. el 
rey de Italia, deseando asegurar, por medio de 
acuerdos internacionales, á las personas de los 
trabajadores garantías de reciprocidad, análogas 
á las que los Tratados de comercio han establecido 
respecto de los productos del trabajo y particular- 
mente: 1.^, facilitar á sus nacionales que traba- 
jan en el extranjero el goce de sus ahorros y pro. 
curarles el beneficio de los seguros sociales; 2.^, 
garantizar á los trabajadores el mantenimiento 
de las medidas de protección ya decretadas en su 
favor y contribuir al progreso de la legislación 
obrera, han resuelto realizar con este ñn un con- 
venioy han nombrado como sus plenipotenciarios: 

El Presidente de la República francesa, 

Al Excmo. M. Camille Barreré, embajador de 
Francia cerca de S. M. el rey de Italia; 

A M. Arthur Fontaine, director del trabajo en el 
ministerio de comercio de Francia; 

S. M. el rey de Italia, 
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Al Excmo. M. Tommaso Tittoni, su ministro de 
Estado; 

AI Excmo. M. Luigi Luzzatti,8u ministro de Ha 
cienda; 

Al Excmo. M. Luigi Rava, su ministro de Agri- 
cultura, Industria y Comercio; 

Al Excmo. M. Enrico Stelluti Scala, su ministro 
de Correos y Telégrafos; 

Los cuales, después de haber cambiado sus cre- 
denciales y de declararlas en corriente y debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Articulo 1.° Se dará comienzo en París, después 
de la ratificación del presente Convenio, á negocia- 
ciones encaminadas á la celebración de acuerdos 
basados en los principios que á 'continuación se 
enuncian y cuyo objeto será reglamentar los por- 
menores de su aplicación—excepción hecha del 
arreglo relativo á la Caja nacional de ahorros de 
Francia y á la Caja áfi ahorros postal de Italia, pre- 
visto en el subsiguiente párrafo A, que irá unido 
al Convenio. 

a) Los fondos depositados á titulo de ahorro, ya 
sea en la Caja naciopal de ahorros de Francia, ya 
en la Caja de ahorro postal de Italia, podrán, á rué 
go de los interesados, ser transferidos sin gastosde 
una á otra caja, debiendo aplicar cada una de es- 
tas cajas á los depósitos que asi se transfloran las 
reglas generales que se apliquen á los depósitos 
efectuados en sus respectivos países por los nacio- 
nales. 

Se podrá instituir un régimen de transferencia, 
basado en principios análogos, entre las diversas 
cajas de ahorro privadas de Francia é Italia, esta- 
blecidas en las grandes aglomeraciones industria- 
les ó en los pueblos fronterizos. Sin que este régi- 
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men implique desinterés absoluto, se procura ea 
todo caso solicitar y estipular el concurso de las 
administraciones postales, ya sea gratuito, ó á pre 
cios reducidos. 

b) Ambos gobiernos facilitarán por mediación 
de las administraciones de Correos y de las Cajas 
nacionales, la entrega de las cotizaciones de los 
italianos residentes en Francia á la Caja nacional 
de previsión de Italia y de los franceses que resi- 
dan en Italia, á la Caja nacional de retiros delPran- 
cia. Darán asimismo facilidades para el cobro en 
Francia de las pensiones adquiridas, por franceses 
y por italianos, en la Caja nacional italiana, y re- 
ciprocamente. 

ó) La admisión de los obreros y empleados de 
nacionalidad italiana á la constitución de retiros 
de vejez y caso de invalidez, dentro del régimen 
general de retiros obreros actualmente elaborado 
por el Parlamento francés, asi como la participa- 
ción de los obreros y empleados de nacionalidad 
francesa en el régimen de retiros obreros de Ita- 
lia, serán reglamentadas tan pronto como se voten 
las disposiciones legislativas en los países contra- 
tantes. 

La parte de pensión correspondiente á las coti- 
zaciones del obrero ó empleado ó á los descuentos 
del salario, le pertenecerá íntegramente. 

En cuanto á la parte de pensión correspondiente 
á las contribuciones patronales, se estatuirá lo que 
proceda y en condiciones de reciprocidad. 

La parte de pensión que eventualmente proven- 
ga de subvenciones á cargo de los presupuestos^ 
será objeto de la apreciación de cada Estado, y pa- 
gada con sus recursos á aquellos de sus naciona- 
les que hayan adquirido un retiro en el otro país. 
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Ambos Estados darán facilidades, tanto por me- 
diación de las administraciones postales como de 
sus Cajas de retiros, para el pago en Italia de las 
pensiones adquiridas en Francia y reciprocamente. 

Ambos gobiernos estudiarán, respecto de aque- 
llos obreros y empleados que hayan trabajado su- 
cesivamente en uno y otro pafs durante periodos 
mínimos que se determinarán, sin llenar en nin- 
guno de ellos las condiciones que para los retiros 
obreros se requieren, un régimen especialde ad- 
quisición de retiros. 

d) Los obreros y empleados de nacionalidad ita- 
liana que hayan sido en Francia victimas de acci- 
dentes á causa ó con motivo del trabajo,. asi como 
sus representantes residentes en Francia, tendrán 
derecho á las mismas indemnizaciones á que lo 
tienen los franceses, y reciprocamente. 

Los italianos beneñciaríos de rentas, que dejen 
de residir en Francia, asi como los representantes 
de la victima que no residieren en Francia en el 
momento del accidente, tendrán derecho á indem- 
nizaciones que se determinarán. Los capitales cons- 
titutivos de estas indemnizaciones, evaluados, se- 
gún tarifa que irá unida al acuerdo, podrán ser 
depositados en la Caja nacional italiana de previ- 
sión, á cambio de que ésta asegure el servicio de 
las rentas. La Caja nacional italiana de seguros 
contra los accidentes del trabajo aceptará igual- 
mente, según tarifa convencional y respecto del 
riesgo de indemnización á los representantes no 
residentes en Francia de los obreros italianos vic- 
timas de accidentes, los contra-seguros de los 
aseguradores franceses que deseen desentenderse 
eventualmente de todas las pesquisas y gestiones 
que el caso requiere. En justa reciprocidad se con- 
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cederán iguales ventajas respecto de los franceses 
victimas de accidentes del trabajo en Italia. 

é) La admisión, en Francia, de los obreros y 
empleados italianos en instituciones de seguros ó 
de socorro contra la huelga subvencionadas por 
los poderes públicos, y la admisión, en Italia, de 
los obreros y empleados franceses en las institu- 
ciones de la misma naturaleza, serán reglamenta- 
das, en su día, después de votadas en ambos países 
las disposiciones legales relativas á estas institu- 
ciones. 

/) Los arreglos previstos en el presente artícu- 
lo durarán cinco años. Ambas partes contratantes 
deberán avisarse mutuamente con un año de an- 
ticipación, siempre que hubiere intento de dar por 
terminado el acuerdo al finalizar este plazo. A 
falta de este aviso, se prorrogará el arreglo, por 
plazos de un año, en virtud de tácita reconduc- 
ción. ■ 1 

Art. 2.^ a) Ambos Gobiernos determinarán, con 
el fln de evitar errores ó falsas declaraciones, la 
clase de documentos que los jóvenes italianos con- 
tratados en Francia hayan de presentar en los con- 
sulados italianos, como también la forma de las 
certificaciones que estos consulados hayan de expe • 
dir para las alcaldías antes de que se provea á los 
niños de las libretas prescritas por la legislación 
acerca del trabajo de los mismos. Los inspectores 
del trabajo exigirán en cada visita la presentación 
de certificados y recogerán las libretas indebida- 
mente detentadas. 

6) El gobierno francés organizará comités de 
patronato, procurando en lo posible que haya ita- 
lianos entre sus miembros, en aquellas regiones 
industriales donde sea grande el número de jóve» 
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nes trabajadores italianos alojados fuera de sus 
hogares, por intermediarios. 

é) Se tomarán las mismas medidas para la pro- 
tección de los jóvenes obreros franceses en Italia» 
Art. 3.^ En el caso que, por iniciativa de uno de 
los dos Estados contratantes ó de cualquiera otro 
con el cual mantengan relaciones diplomáticas, se 
convocase á diversos gobiernos para una conferen- 
cia internacional encaminada á unificar por medio 
de acuerdos las disposiciones de las leyes protec- 
toras de los trabajadores, la adhesión de uno de 
los dos gobiernos al proyecto de conferencia impli- 
caría, respecto del otro gobierno, una respuesta 
favorable en términos generales. 

Art. 4.^ En el momento de firmar este acuerdo 
el gobierno italiano se compromete á completar 
en todo el reino, y particularmente en las regiones 
donde el trabajo industrial se ha desarrollado, la 
organización de un servicio de inspección que fun- 
cionará con dependencia de la autoridad del Esta- 
do, ofreciendo, en cuanto á la aplicación de las le- 
yes, garantías análogas á la que presenta el ser- 
vicio de inspección del trabajo en Francia. 

Los inspectores harán cumplir las leyes en vi- 
gor acerca del trabajo de las mujeres y de los ni- 
ños, y principalmente las prescripciones que con* 
ciernen: 1.®, á la interdicción del trabajo nocturno; 
2.*, á la edad de admisión para trabajar en los ta- 
lleres industriales; 3.^, á la duración de la jorna- 
da de trabajo, y4.^ á la obligación del descanso 
semanal. 

El gobierno italiano se obliga á publicar una re- 
lación anual detallada acerca de la aplicación de 
las leyes y reglamentos relativos al trabajo de las 
mujeres y de los niños. 
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El gobierno francés acepta la misma obligación. 

El gobierno italiano declara además que tiene 
intención de someter á estudio y de realizar gra^ 
dualmente la reducción progresiva de la duración 
del trabajo diario de las mujeres en la industria. 

Art. 5.° Las dos partes contratantes se re- 
servan la facultad de denunciar en cualquier 
época la presente convención y los arreglos pre- 
vistos en el art. 1.^, dando á conocer su intención 
un año antes, siempre que se pueda comprobar que 
la legislación relativa ai trabajo de las mujeres y 
de los niños no ha sido respetada por la otra parte 
en cuanto á los puntos enunciados especialmente 
en el art. 4.®, párrafo 2°y ya por falta de inspec- 
ción suficiente, ya á consecuencia de toleraciones 
contrarias al espíritu de la ley ó ya porque el le- 
gislador haya disminuido, en lo tocante á estos 
mismos puntos, la protección acordada en favor 
de los trabajadores. 

Art. 6.^ El presente Convenio será ratificado, y el 
cambio de ratificaciones se verificará en Roma tan 
pronto como sea posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios firman el 
presente Convenio y ponen en él sus sellos. 

Dado en Roma por duplicado á 15 de Abril de 
1904.— (L. S.): Canulle Ba/Thre.-'(L. S.): Arihur Fon- 
taine.—ih. S): Tütoru.'-(L. S.): L. LuzzaiU.-{h. S.): 
L. Raoa.-'iL. S.): E. Stellutí Seala. 



PROTOCOLO 

Finalmente, el protocolo concerniente á la con- 
vención franco-italiana está concebido en los si- 
guientes términos: 

18 
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En el momento de proceder á la firma del con- 
venio en el día de la fecha, los infrascritos pleni- 
potenciarios, refiriéndose al art. 5.^ de este conve- 
nio, han declarado, de común acuerdo, lo quo 
sigue: 

La ley francesa, acerca del trabajo de los niños 
y de las mujeres, á la cual hace alusión el art. 5* 
del Convenio, es la del 2 de Noviembre de 1892 mo 
dificada por el art. 1.^ de la ley del 30 de Marzo 
de 1900. Esto no obstante, se entiende que las mo- 
dificaciones de dicha ley, votadas ya por el Senado 
francés con fecha del 24 de Marzo de 1904, sustituí 
rán, en la medida en que adquiriese fuerza legal 
por el voto de ambas Cámaras, las disposiciones 
actualmente en vigor en cuanto á la apreciación 
prevista en el art. 5.® de dicho Convenio. 

La ley italiana, relativa al trabajo de los niños 
y dé las mujeres, aludida en el art. 5.*^ del Conve* 
nio, es la del 29 de Junio de 1902. En lo tocante á 
las apreciaciones previstas en el citado art. 5.^, se 
tendrán en cuenta: En Francia, los pareceres de la 
Comisión superior del trabajo en la industria, es- 
tablecida por la ley del 2 de Noviembre de 1902 y 
del Consejo superior del trabajo; en Italia, el del 
Consejo superior del trabajo, organizado por la ley 
del 29 de Junio de 1902. 
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Apéndice li 

COnoerUos relativos á las Cajas de ahorro. 



El gobierno de la República francesa y el gobier- 
no de S. M. el Rey de Italia, deseando dar nuevas 
facilidades á los imponentes de la Caja nacional 
de ahorros de Francia y de la Caja de ahorro pos- 
tal de Italia, han convenido en lo que sigue: 

Artículo í.^ Los fondos impuestos á titulo de 
ahorro, ya sea en la Caja nacional de ahorros de 
Francia, ya en la Caja de ahorro postal de Italia, 
.podrán, á petición de los interesados y hasta un 
máximum de 1.500 francos, ser trasladados sin gas- 
tos de una de las cajas, á la otra, y reciproca* 
mente. 

Las peticiones de transferencia internacionales 
se reciben en Francia y en Italia en todas las ofici- 
nas de Correos encargadas en estos países del ser- 
vicio de la Caja de ahorro. 

En todo aquello que se refiere al impuesto y 
cálculo de los intereses, condiciones de reembolso, 
compra y reventa de rentas y adquisición de cua 
derrnos de rentas vitalicias, ios fondos que se trans- 
fieran serán sometidos á las leyes, decretos, deci- 
isiones y reglamentos porque se rija el servicio de 
la Administración de la caja de donde estos fondos 
^ayan sido transferidos. 

Art. 2.^ Los titulares de libretas de la Caja na- 
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cional de ahorro de Francia ó de la Caja de ahorro- 
postal de Italia podrán obtener, sin gastos en uno- 
de estos países, el reembolso dé las cantidades por 
ellos depositadas en la Caja de ahorro del otro 
•país. 

Las peticiones de reembolsos internacionales», 
redactadas según fórmulas especiales puestas á 
disposición del público, serán depositadas por los- 
interesados en manos del Jefe de oñcina ó del re- 
caudador de Correos de su residencia, quien la& 
hará llegar, francas de porte, á la Caja de ahorra 
poseedora de los fondos. 

Los reembolsos se efectuarán en virtud de órde 
nes de pago, cada una de las cuales no podrá ex- 
ceder á 1.500 francos. 

Las órdenes de reembolso serán pagaderas sola- 
mente en la oficina de Correos ú otros encargados 
del servicio de la Caja de ahorros. Dichas órdenes^ 
serán remitidas directamente y francas de porte 
por la Caja de ahorro que las haya librado á lo»^ 
despachos designados para el pago. 

Art 3,^ Las Administraciones se reservan el de» 
recho de rechazar las peticiones de transferencias 
y de reembolsos internacionales que no reúnan las 
condiciones exigidas por sus reglamentos inte* 
riores. 

Art 4.^ Las cantidades transferidas de una Caja 
á otra devengarán interés á cargo de la Adminis- 
tración primitivamente poseedora de los fondos 
hasta finalizar el mes en que se ha verificado la- 
petición y á cargo de la Administración que acepte 
el traspaso, á partir del primer día del siguiente^ 
mes« 

Ari. 5.® Se practicará, al final de cada mes, por 
la Caja nacional de ahorros de Francia y la Caja. 
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-de ahorro postal de Italia, una liquidación contra- 
^ctoria de las cantidades que se adeuden respec* 
iivamente á consecuencia de las operaciones rea- 
lizadas en el servicio de la Caja de ahorro y rein- 
tegrando la Caja que se reconozca deudora en el 
más breve plazo posible á la acreedora por medio' 
•de letras de cambio ó cheques sobre París ó Roma 
el importe de la deuda. 

Ari. 6.0 La Caja de ahorros de cada uno de los 
países contratantes podrá corresponder directa- 
«aente por la vía postal y sin franqueo con la Caja 
^el otro país. 

Ari. 7.0 Las oñcinas de correo de ambos países 
iBe prestarán mutuo concurso para la readquisición 
-de las libretas que haya que saldar ó verificar. 

El cambio de libretas entre la Caja de ahorros 
de cada país y los despachos de correo ó agencia 
del otro, gozarán de franquicia postal. 

Ari. 8.^. La Caja nacional de ahorro de Francia 
y la Caja de ahorro postal de Italia decretarán, de 
común acuerdo y previa inteligencia con las Ad- 
ministraciones de Correos de ambos países, las me 
didas de detalle y de orden necesarias para la eje- 
-cución del presente arreglo, incluso las relativas 
al cambio. 

Ari. 9.** Cada una de las contratantes se reser- 
va la facultad de suspender en todo ó en parte los 
efectos del presente acuerdo en caso de fuerza in- 
fiuperable ó de circunstancias graves. 

De ello se deberá pasar aviso á la Administra- 
ron correspondiente por la vía diplomática, en el 
-cual constará la fecha á partir de la cual cesará de 
funcionar el servicio internacional. 

Ari. 10. El presente arreglo tendrá fuerza y va* 
lor á partir del día en que convengan las Caja» de 
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ahorro de ambos países, tan pronto como se hajii^ 
promulgado, conforme á las leyes particulares á^ 
cada uno de los dos Estados. 

■ Salvo los casos previstos en el art. 5.° del Con- 
venio fechado en este mismo día, será éste obliga- 
torio durante un espacio de cinco años. Ambas par- 
tes contratantes deberán avisarse mutuamente 
con un año de antelación, siempre que hubiere in 
tención de poner fin aJ arreglo al expirar este 
plazo. A falta de este aviso se prorrogará indefiñi 
damente por plazos de un año, en virtud de tácita^ 
reconducción. 

Cuando una de las dos partes contratantes haya 
anunciado á la otra su intención de suspender los^ 
efectos del arreglo, éste continuará en plena y en- 
tera ejecución durante los doce últimos meses, sin 
perjuicio de la liquidacióQ y del saldo de las cuen 
tas entre las Cajas de ahorro de los dos países 
después de la expiración de dicho término. 

En fe de lo cual, los infrascritos, debidamente^ 
autorizados para ello, extienden la presente escri- 
tura, en la cual ponen sus firmas y sus sellos. 

Dado por duplicado en Roma á 15 de Abril 
de 1904.— (L. S.): CamiUe Barrere.—ih. S.): Arthur- 
Fontaine.-^iL. S): Titíon¿.-{L. S.): L. LuzzatU.— 
(L. S.): L. Rava.—iju. S.): E. Stelluti Seala. 
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A^aéíee III 



Decreto de 8 de Octubre de 1904, promulgando en 
Francia el Tratado de trabajo franeo4UiUano, de 
15 de Abril de 1904, y el Conoenio relattoo á las Ca^ 
jas de ahorro. 



El Presidente de la Replblica francesa, 

A propuesta del Ministro de Estado y del Minis- 
tro de Comercio, Industria, Correos y Telégrafos, 

Decreta: 

Artículo 1.° Habiéndose ñrmado en Roma el 
15 de Abril de 1904 un Convenio entre Francia é 
Italia con el objeto de asegurar garantías á la 
persona del trabajador, y habiéndose concluido 
asimismo en Roma el mismo día un arreglo con- 
cerniente á los reembolsos y traslados de fondos 
depositados en la Caja de ahorro postal de los dos 
países, y habiéndose cambiado en Roma las rati- 
ficaciones de estas escrituras el 21 de Septiembre 
de 1904, el Convenio y el arreglo dichos, cuyo con- 
tenido sigue, tendrán plena y entera ejecución. 

(Véase en los Apéndices I y II el texto del Con- 
venio y del Arreglo.) 

Art.. 2.® El Ministro de Estado y el Ministro de 
Comercio, Industria, Correos y Telégrafos, se en 
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cargan cada uno, en lo que le concierne, de la 
ejecución del presente decreto. 

Dado en París á 8 de Octubre de 1904.— Por el 
Presidente de la República, Emitió Lou66^.— El Mi- 
nistro de Estado, Delcaasé. — El Ministro de Co- 
mercio, Industria, Correos y Telégrafos, Georgea 
Trouüloi. 
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Apéndtee WW 

Tratado de comercio entre SuUa é Italia, 
de 31 de Julio de 1904 (i). 



Art. 17. Las partes contratantes se compróme* 
ten á examinar, de común* y amigable acuerdo, la 
situación de los obreros italianos en Suiza y de los 
obreros suizos en Italia, con relación á los segu- 
ros, á ñn de asegurar, por medio de oportunos 
arreglos, á los obreros de las naciones respectivas 
en el otro país, un Estado; merced al cual disfru- 
ten de ventajas, en cuanto sea posible, equiva- 
lentes. 

Estos Convenios serán sancionados en escritura 
aparte, independientemente de la sanción del pre- 
sente Tratado. 



(i) BúHeUn de VO^Use d% íravaü, 1906, p. ISB. 
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Apéndice W 

Tratado de comercio entre Alemania é ItaUa, 
de 3 de Diciembre de 1904 (i). 



Este Tratado contiene en su art. 4.° la siguiente 
disposición, que viene á ser el art. 2.^ a del Tra- 
tado de 1891: 

Art. 2.° a. Las partes contratantes se compro- 
meten á examinar, de común y amigable acuerdo, 
la situación de los obreros italianos en Alema- 
nia y de los obreros alemanes en Italia, respecto 
de los seguros obreros, á fin de asegurar, median- 
te oportunos arreglos, á los obreros de las nacio- 
nes respectivas en el otro país, una situación que 
les conceda ventajas, á ser posible, equivalentes. 

Estos Convenios serán sancionados en escritura 
aparte, independientemente de la promulgación 
del presente Tratado. 



(1) BuUetin de VOf/íce du travaü, 1905, p. tS». 
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Apéndice ITI 

Traicuio de eomerdo entre el Imperio alemán 
y Austria-Hungría, de 19 de Enero de 1905 (i)* 



Art. 6.^ Las partes contratantes se comprome- 
ten á examinar, de común y amigable acuerdo, el 
tratamiento de los obreros de una de las partes, 
que trabajen en territorio de la otra, respecto de 
la protección de los trabajadores y de los seguros 
obreros, con el ñn de asegurar recíprocamente á 
estos obreros, por medio de oportunos arreglos, 
una situación que les conceda ventajas, en cuanto 
sea posible, equivalentes. 

Estos arreglos serán sancionados en escritura 
aparte, independientemente de la promulgación 
del presente Tratado. 



(1) BvlUtin de VOffiet d%, travaü, 1906, p. 199. 
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Apéndice Vil 

\ 

Tratado entre el Gran Ducado de Luxemburgo 
y Bélgica, de 15 de Abnl de 1905 (i). 

CowoetUo firmado el 15 de Abril de 1905 entre el Gran Ducado jf Bél- 
gica, acerca de la reparación de loe daHoe ocationadoe por aed" 
dente» del trabajo. 



Su Alteza Real, el Gran Duque de Luxemburgo, 
y Su Majestad el Rey de Bélgica, animados por el 
mismo deseo de asegurar á los subditos que emi- 
gren de sus Estados respectivos el beneficio recí- 
proco de la legislación vigente acerca de la indem- 
nización de los daños que resulten de los acciden • 
tes del trabajo, han resuelto celebrar con este fin 
un Convenio, y han nombrado plenipontenciarios: 

Su Majestad el Rey de Bélgica, 

Al Barón de Favereau\ Miembro del Sena- 
do, etc., y Ministro de Estado; 

Su Alteza Real el Gran Duque de Luxemburgo, 

Al Conde de Marchant de Ausemburgo, Camar- 
lengo de S. A. R. el Gran Duque de Luxembur- 
go, etc., y Embajador cerca de S. M. el Rey de 
Bélgica; 

Los cuales, después de haberse comunicado sus 



(l) Ofioio del trabajo belga, Rewte du travaU, 1903, p. 1060. 
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plenos poderes, que fueron hallados en buena y 
corriente forma, han convenido en ios artículos 
siguientes: 

Art. IP Los obreros luxembugueses que fueren 
victimas de accidentes del trabajo en Bélgica, asi 
romo sus representantes, disfrutarán de las mis- 
mas indemnizaciones y de las mismas garantías 
de que tengan derecho á disfrutar los subditos 
l>elgas. En justa reciprocidad, los obreros belgas 
que fueren víctimas de accidentes del trabajo en el 
Gran Ducado de Luxembugo, así como sus repre- 
sentantes, tendrán derecho á las mismas indemni- 
zaciones y á las mismas garantías á que lo tengan 
los subditos luxemburgueses. 

Ari, 2,^ Esto no obstante, se exceptuarán de la 
regla anterior los obreros de cualquier nacionali- 
dad que trabajen temporalmente, es decir, durante 
seis meses á lo sumo, en el territorio de aquel de los 
dos Estados en que ha ocurrido el accidente y que 
dependan de una empresa situada en territorio del 
otro Estado: en este caso, la legislación de este úl- 
timo será la única aplicable. 

Art. 3,^ Las disposiciones del art. 48, núm. 2, y 
delttrt. 42, párrafo 4.^, de la ley luxemburguesa 
del 5 de Abril de 1902, quedan expresamente sus- 
pendidas en favor de los representantes de nacio- 
nalidad belga. 

Art. 4.^ Las disposiciones de los artículos 1.®, 
2.^ y 3.® del presente Convenio serán análogamente 
aplicables á las personas que las leyes de cada uno 
de los Estados contratantes asimilen á los obreros 
en lo que concierne á la reparación de los perjui- 
cios causados por accidentes del trabajo. 

Art. 5,^ Las exenciones dictadas en materia de 
timbre, escribanía y registro, y el libramiento gra- 
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tuito estipulado por la legislación luxemburguesa 
acerca de los accidentes del trabajo, se harán ex- 
tensivas á las escrituras, certiñcados y documen* 
tos á que esta legislación hace referencia y que se 
reciban ó expidan con motivo de las recusaciones 
de ejecución de la ley belga. Reciprocamente, las 
exenciones dictadas y la expedición gratuita esti 
pulado por la legislación belga, se harán extensi- 
vas á las escrituras, certiñcaciones y documentos 
á que alude esta legislación y que se reciban ó 
expidan con motivos de las recusaciones de ejecu- 
ción de la ley luxemburguesa. 

Ari. 6.^ Las autoridades luxemburguesas y bel- 
gas se prestarán mutuo apoyo á ñn de facilitar por 
ambas partes la ejecución de las leyes relativas á 
los accidentes del trabajo. 

Art 7,^ El presente Convenio será ratiñcado y 
se cambiarán las ratiñcaciones en Bruselas, lo 
antes posible. 

Entrará en vigor diez días después de haberse 
publicado en la forma que prescriben las legisla-^ 
cienes de uno y otro país, y será obligatorio hasta 
la expiración del plazo de un año á partir del día 
en que una de las partes contratantes lo haya 
denunciado. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios han fir- 
mado el presente Convenio y han puesto en él sus 
sellos. 

Dado por duplicado en Bruselas á 15 de Abril 
de 1905. Firmado: El Conde de Anaemhourg (L. S.j; 
Favereau (L. S.). 

(El anterior Convenio ha sido ratificado y el cam- 
bio de ratificaciones se ha verificado en Bruselas 
el 25 de Octubre de 1905.) 
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Jk^uéíee ¥111 

Tratado entre el Imperio alemán y el Gran Ducado 
de Luxemhurgo, de 2 de Septiembre de 1905, 

Oomioemo Armado el 2 de Septiembre de 1905 «iKre el Oran Ducado 
de Luxemhurgo y el Imperio alemán aoerea del Seguro^accidetUe» 



Artículo 1,^ A faltare otros acuerdos celebra- 
dos entre los aseguradores competentes de los dos 
Bstados y ratificado por el Gobierno del Gran Du- 
cado de Luxemburgo y el Canciller del Imperio 
alemán, las explotaciones aseguradas obligatoria- 
mente según las leyes del seguro acc'dentes de uno 
y otro Estado (excepción hecha de las explotacio- 
nes agrícolas y forestales) se someter&n, en lo re- 
lativo á las personas empleadas en la parte de ex» 
plotación que extiende pasajera y temporalmen- 
te su actividad por el territorio del otro Estado y 
mientras dure su empleo, al seguro accidente del 
Estado en que tiene su asiento la principal em- 
presa ó la empresa total. 

Solamente se considerará, en el sentido del arre* 
glo,.como € parte de explotación que extiende pa 
Bajeramente su actividad», aquella cuya duración 
probable no exceda de seis meses. Este lapso de 
tiempo se computará separadamente para cada 
parte de la explotación. 

Se considerarán también como pasajeramente 
ocupados: el personal de los ferrocarriles que pasa 
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la frontera con los trenes que la atraviesan, y las 
personas que, sin cambiar de residencia habitual, 
van ó son enviados en caso de urgencia y por 
menos de seis meses, á territorio del otro Estado , 
por exigirlo asi las necesidades del servicio de fe- 
rrocarriles. 

Art. 2,° Cuando surgieren dudas en cuanto á 
saber si, conforme al art. 1.^, deben aplicar se las 
leyes de seguros contra los accidentes del uno ó 
del otro Estado, —á falta de una inteligencia de los 
aseguradores de uno y otro país, entre si y con el 
empresario de la explotación y también, en caso 
de litigio de indemnización, con el representante — 
las autoridades del Estado en que se hayan ejecu- 
tado los trabajos de la explotación causa del liti- 
gio, ó sea el Gobierno, por lo que toca á Luxem- 
burgo, y la administración imperial de los seguros, 
por lo que á Alemania se refiere, resolverán la difi- 
cultad con competencia exclusiva y en última ins- 
tancia. 

La decisión dictada en conformidad con el párra- 
fo 1.^ se aplica á los aseguradores en el otro Es- 
tado—y sirve de regla sin efecto retroactivo para 
el proceso que se haya de seguir— y principalmen- 
te en las cuestiones de contribución é indemniza- 
ción, así como para saber si las organizaciones en 
uno ó en otro país son competentes para la actua- 
ción ulterior de la causa. 

Antes de la decisión á que hace referencia el pá- 
rrafo 1.°, el asegurador interesado, el empresario 
y, en caso de proceso de indemnización, el repre- 
sentante, pueden ser oídos; dictada que fuera la de- 
cisión, ésta deberá ser notificada al interesado. 

Ári. SJ* Si se trata de un accidente que eviden- 
temente da lugar á indemnización y hay dificul- 
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tades en punto á saber si incumbe á los asegura- 
dores de un Estado ó de los del otro, el primer, 
asegurador demandado con arreglo á las prescrip 
clones legales y válidas, deberá reclamar asisten- 
cia, entre tanto al derecho-habiente. 

Esta obligación incumbirá en definitiva al ase> 
gurador señalado en el más breve plazo como res- 
ponsable de la indemnización. 

Art, 4.^ Si, según los principios de este arreglo, 
las explotaciones aisladas ó partes de explotación 
tuvieren que pasar del seguro accidente de un pais 
al del otro, este cambio no se verificará sino al. 
final del corriente ejercicio. Si hubiere inteligen- 
cia entre los aseguradores de los dos Estados, el 
cambio con efectos jurídicos para todos los inte- 
resados podrá ser trasladado al momento en que 
untre en vigor el presente arreglo (art. 7.^). 

Las obligaciones que resulten de accidentes ocu- 
rridos antes de la época del cambio serán de la 
incumbencia de aquel asegurador en cuya casa 
haya sido asegurada con anterioridad al cambio 
la explotación, causa del accidente. 

Ari. 5,^ En cuanto se refiere á la aplicación de 
las reglas del seguro-accidente ~ en particular, 
respecto de las comprobaciones de accidentes que 
incumben al seguro-accidente de un pais, á pesar 
de haber ocurrido en territorio del otro Estado-— las 
organizaciones y jurisdicciones competentes se 
prestarán ayuda mutuamente, sin perjuicio de la 
obligación que tienen de comprobar de oficio estos 
accidentes. 

Art 6P Las medidas que anteceden son aplica 
bles á aquellos empleados del Imperio alemán, de 
uno de los Estados de la Unión alemana, ó de una, 
circunscripción administrativa alemana quepres- 

18 
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ten sus servicios en las explotaciones aseguradas 
obligatoriamente y de la clase designada en el ar- 
ticulo 1.^, para los cuales existen sin embargo (en 
sustitución del seguro*accidente alemán), medidas 
de socorro en caso de accidentes, según el párra- 
fo 7.® de la ley alemana del seguro contra los acci- 
dentes industriales. 

En estos casos— en lugar de la administración 
imperial de seguros, llamada á decidir según los 
términos del art. 2.^—, entenderán, respecto de los 
empleados imperiales, el Canciller imperial, y en 
cuanto á los empleados de algún Estado y de las 
circunscripciones administrativas, la autoridad 
central de los Estados particulares. 

En la aplicación de las leyes alemanas de pro- 
tección contra los accidentes, las prescripciones de 
estas leyes, concernientes á la valoración de todos 
los demás derechos nacidos de accidentes y funda- 
dos en leyes alemanas, son igualmente válidas 
para los recursos provocados por un accidente 
ocurrido en territorio luxemburgués y fundamen- 
tados en leyes de Luxem burgo. 

ArL 7,^ Este arreglo entrará en vigor al empe- 
zar el mes que siga á su aprobación. Podrá ser de- 
nunciado por cualquiera de las partes el l.*do 
Enero de cada año, y esta denuncia producirá su 
efecto á partir del 1.^ de Enero del siguiente año. 

En fe de lo cual, los representantes de ambos 
Estados han firmado el presente arreglo, y lo han 
autorizado con sus sellos. 

Expedido por duplicado en Luxemburgo, á 2 de 
Septiembre de 1905. 

Firmado: (L. S.): Eysehen.^l.. S.): C. Puddér. 
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Apéndice IX 

Reaolueión final de la Conferencia de Berna 
(Mayo de 1905) (i). 



Los Delegados de los gobiernos de (2) , se 

lian reunido en Conferencia, el 8 de Mayo de 1905, 
para estudiar el modo de resolver las dos cuestio- 
nes contenidas en la circular del Consejo federal 
suizo, del 30 de Diciembre de 1904. Los Delegados 
infrascritos han acordado rogar al Consejo federal 
suizo, que tenga á bien someter ala consideración 
de los Altos Estados interesados, en vista de las 
negociaciones diplomáticas que éstos juzguen 
oportuno entablar, las siguientes proposiciones 
^ue constituyen el resultado de las deliberaciones 
de la Conferencia, y forman las bases de Convenios 
¿ntemacionales que se hayan de celebrar. 



(1; BuUetin de l'O/Jlce du travail, 1905, p. 684. 

<2) Signe la enameraoión de los Estados representadot. 
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1.— Bases de un Convenio internacional , relaüoo alar 
interdicción del empleo del fósforo blanco (amari- 
llo) (i) en la fabricación de las cerillas (2). 

Articulo 1.° A partir del 1.* de Enero de 1911, se 
prohibirá la fabricación, introducción y venta de^ 
cerillas que contengan fósforo blanco (amarillo). 

Art. 2.^ Los documentos de ratificación debe- 
rán depositarse, lo más tarde, el 31 de Diciembre 
de 1907. 

Art, 3.° El Gobierno del Japón será invitado á. 
enviar su adhesión al presente Convenio, antes^ 
del 31 de Diciembre de 1907. 

Art. 4P La promulgación <lel Convenio queda^ 
subordinada á la aceptación por parte de todos Ios- 
Estados representados en la Conferencia y áéí 
.fapón. 

\\,^ Bases de un Conoenio internacional, relaüoo á la 
prohibición del trabajo nocturno de las mujeres em- 
pleadas en la industria (3). 

Art. 1,° Se prohibirá el trabajo industrial noc- 
turno á todas las mujeres sin distinción de edad,. 



(1) El fósforo llamado blanco en Francia, te denomina ama- 
rillo en Alemania. 

/)}< Han firmado las bases de este Convenio, los Deleg^ado» 
de los Gobiernos siguientes: Alemania, Anstria-Hnngria, Bél- 
gica, España, Francia, Italia, Laxembiürgo, Países -Bigos, Por 
tugal y Snixa. Se han abstenido los Delegados de Dinamarca,. 
Inglaterra, Nomega y Saecia. 

'8) Han firmado las bases de este Convenio los Delegado*^ 
d^ los Oobiemos siguientes: Alemania, Austria- Hungría, B^l 
gica, Dinamarca, Bspafia, Francia, Italia, Lnzemburgo, No- 
mega, Países- Bajos, Portngul y Snisa. Se han abstenido lun- 
Delegaciones de Inglaterra y de Saecia. 
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^^Ivo las excepciones previstas á continuación. 

El Convenio se aplicará á todas las empresas in- 
-dustriales en que trabajen más de diez obreros y 
obreras: en ningún caso se aplicará á las empre- 
-:sas en que no haya más empleados que los miem- 
bros de la familia. 

A cada una de las partes contratantes se reser- 
va el derecho de deñnir lo que ha de entender por 
empresas industriales. 

Bn éstas se comprenden las minas y canteras, 
oomo también las industrias de fabricación y de 
transformación de las materias; la legislación na- 
«cíonal precisará, en este último punto, el límite 
^ntre la industria, por una parte, y la agricultura 
y el comercio por otra. 

ArL 2.*^ El descanso nocturno aludido en el ar- 
tículo precedente, será de una duración mínima de 
once horas consecutivas; en las once horas— cual- 
-quiera . que sea la legislación de cada Estado— do 
berá estar comprendido el intervalo que media 
^entre las diez de la noche y las cinco de la mañana. 

Esto no obstante, en los Estados en que el tra- 
•bajo nocturno de las mujeres no está todavía re- 
glamentado, la duración del descanso no inte- 
rrumpido podrá, transitoriamente y por un espacio 
-de tres años á lo sumo, ser reducido á diez horas. 

Ari, 3.^ Se podrá suspender la prohibición del 
trabajo nocturno: 

1.° En caso de fuerza mayor, cuando en los tra- 
bajos de una empresa se produce una interrupción 
-que no se poJía precaver y que no tenga carácter 
periódico. 

2J* En el caso en que el trabajo se ejerce sobre 
materias susceptibles de alteración muy rápida, 
^empre que dicha suspensión sea necesaria para 
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calvar estas materias de una pérdida inevitable*. 

Art, 4.^ En las industrias sujetas al influjo de^ 
Jas estaciones, y en caso de circunstancias excep- 
cionales para toda empresa, la duración del des- 
canso nocturno no interrumpido se podrá reducir 
á diez horas; sesenta días al año. 

ArL 5.^ Las ratificaciones del convenio que se 
celebre, deberán hallarse dispuestas para el 31 de- 
Diciembre de 1907 á más tardar. 

£&ra la promulgación del convenio, se estipulará 
un plazo de tres años á partir del depósito de las* 
ratificaciones. 

Este plazo será de diez años: 

1.® Para las fábricas de azúcares en bruto, de^ 
remolacha. 

2.® Para la cardadura ó hilado de la lana. 

S.*^ Para los trabajos de día de las explotaciones^ 
mineras, cuando estos trabajos se paralizan anual 
mente, durante cuatro meses por lo menos, á cau- 
sa de la ittfluencia del clima. 

Dado en Berna, el día dieciséis de Mayo de mi^ 
novecientos cinco, en un ejemplar alemán y otra 
ejemplar francés, los cuales serán depositados en 
el Archivo de la Confederación suiza, y de ellos se^ 
remitirá, por la vía diplomática, copia legalizada, 
á cada uno de ios Gobiernos representados en la. 
Conferencia. 

Siguen las firmas. 
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